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			Para mi madre, Isabel.

		


		
			¡Mira cuántas estrellas! 

			¡El universo se extiende infinitamente por siempre jamás!
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			Libro I:
 EN ALGÚN LUGAR DEL TIEMPO Y EL ESPACIO

		


		
			1: UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD

			Nuestro planeta se muere, está agonizando.

			Y somos los únicos culpables. Hemos condenado a nuestros propios hijos, a nuestros nietos.

			Pudimos hacer algo, y al final no hicimos nada.

			Vivíamos en el mejor de los mundos posibles. Pero eso se ha acabado.

			Ya no hay solución. Ya no hay vuelta atrás. Dios nos ha abandonado a nuestra suerte porque le hemos decepcionado demasiadas veces. Se ha acabado cansando de nosotros.

			¿Cómo no nos dimos cuenta? ¿En qué se supone que estábamos pensando?

			Y ahora daríamos cualquier cosa por poder volver atrás.

			¡Maldita sea! ¡Malditos seamos todos!

			Nos cruzamos de brazos, confiados en que otros solucionarían el problema. Qué ingenuos fuimos.

			Finalmente la naturaleza morirá, aunque resurgirá de sus cenizas como el Ave Fénix. Pero ya no estaremos aquí para verlo.

			Seremos un simple recuerdo que nadie recordará.

			Desapareceremos sin dejar rastro. Engullidos sin compasión. Devorados por el olvido.

			Entonces, cuando todo está perdido y ya no queda esperanza, reaccionamos.

			Empezamos a cooperar por un objetivo común: la supervivencia de la especie.

			Ponemos el ojo más allá de nuestro planeta, en el espacio profundo, donde las estrellas brillan con toda su intensidad.

			Buscando un renacer.

			Buscando una segunda oportunidad.

		


		
			2: NUNCA ES LO MISMO

			Es noche de luna llena.

			Su luz lo inunda todo, dándole un aspecto místico al paisaje. Los árboles se agitan con la brisa nocturna. El cielo está cargado de nubes arremolinadas, como pintadas improvisadamente por las manos de un niño. En medio de la oscuridad, las montañas se alzan imponentes al fondo, inalterables al paso del tiempo. Se escucha el canto de los grillos, cuya cadencia hipnótica invita a la contemplación y la calma. Un riachuelo cargado de agua atraviesa la vista de izquierda a derecha, ofreciendo un tranquilo rumor del líquido cristalino al discurrir entre pequeñas rocas.

			La visión es mágica. Se ve y se oye.

			Pero no se huele. Ni se toca. Ni se siente.

			Porque en realidad es una escena impostada: se trata de una reproducción que ofrece una pantalla situada en la pared, como si fuera un cuadro en movimiento, en medio de una sala circular sobre la que se erige, majestuosa, una cúpula acristalada en un entramado de metal que hace las veces de esqueleto y armazón de la cubierta. Tras ella, el universo infinito con su impresionante manto de estrellas. 

			En el observatorio de la nave hay un telescopio colosal que apunta con displicencia a las estrellas. Hay varios en su interior, pero este es el de mayor potencia.

			Una de las pantallas de la consola central muestra un sector del espacio donde aparece señalado un planeta. El telescopio tiene su atención puesta en él, lo está analizando en profundidad.

			El cerebro de Asthelon 6 procesa datos a una velocidad vertiginosa. Insistente. 

			Una persona está recostada en el asiento, durmiendo en una postura inverosímil, vencida por un sueño repentino y profundo del que no puede escapar. A medio tapar por una manta de cuadros verdes y rojos que contrasta con el blanco del resto de la sala.

			Se trata de Him, el astrofísico al mando de la misión de exploración. Dirige la parte técnica y es el encargado de la recepción y análisis de los datos. Si los telescopios hiciesen un descubrimiento, él sería el primero en enterarse e interpretar los resultados.

			Se ha quedado dormido vistiendo el uniforme, incluidas las botas. Es habitual cuando la rutina hace que cada día sea igual al anterior y al siguiente.

			Entonces algo rompe la monotonía: una señal aparece en la pantalla, acompañada de un pitido. El análisis ha finalizado, de nuevo con resultado negativo. Igual que en las cientos de miles de ocasiones anteriores. El planeta, dentro de su sistema solar, no es capaz de albergar vida.

			Him se agita en su asiento. 

			Parece hallarse en medio de una pesadilla. Como si su subconsciente intuyese que la búsqueda ha vuelto a fracasar, a resultar infructuosa.

			En la pantalla se señala un nuevo planeta. La búsqueda prosigue sin descanso. Asthelon 6 es ajeno al desasosiego de la tripulación. Solo entiende que tras un fracaso se abre otra oportunidad, hasta que se acaben. Mientras tanto, no hay tiempo que perder.

			Him se despierta de pronto, dando un salto en el asiento, la manta se cae al suelo. Se incorpora en el respaldo. Tiene el pelo negro y corto, aunque algunas canas le asoman a ambos lados de la cabeza. Pequeñas arrugas le surcan la frente y alrededor de los ojos al cambiar el gesto. Pese a ello, se podría decir que está envejeciendo bien, mejorando con el paso de los años. Su primera mirada se centra en las pantallas de la consola central.

			Comprueba de un rápido vistazo que todo sigue igual.  

			Descorazonado. Nada ha cambiado. Y él no puede hacer otra cosa que seguir esperando, manteniendo la misma rutina.

			Le vienen sin aviso imágenes de un sueño. Son confusas, no puede interpretarlas, se le acaban de escapar. Nunca las recuerda. Le gustaría soñar con su hogar, con el de antes de que todo se torciese, pero cada vez le cuesta más evocarlo, al igual que las personas conocidas, sus amigos, su familia. Los está olvidando a medida que se aleja, como si él mismo se estuviese diluyendo a través del vacío sideral. 

			Mira desesperado la noche estrellada en la pantalla. Necesita contemplarla, detenerse en cada detalle; es lo único que le recuerda el motivo por el que están ahí, lo que le hace mantener la fe en que, algún día, encontrarán lo que están buscando.

			Siente que está allí, aunque sabe que solo es una ilusión. Le permite sentir que el fino hilo que le une de forma invisible con su hogar todavía existe y no se ha roto para siempre. 

			Las grabaciones ayudan, pero no son como el original, sino copias. Esa es la terrible verdad.

			Nunca es lo mismo.

		


		
			3: LA TRIPULACIÓN

			Un ejército de miles de girasoles sigue al sol en su ascenso. Mecidos por la suave brisa del alba. El sol acaba de surgir en el horizonte, a lo lejos. El cielo está despejado y parece que va a ser un día de mucho calor.

			Mientras tanto, amanece en la nave espacial Asthelon 6.

			Es el momento del desayuno. 

			En realidad, nadie tiene la sensación de que lo sea. Cada tripulante ha terminado teniendo su propio ciclo vital. Inicialmente, el protocolo establecía estrictos horarios a cumplir por el bien de la misión y de la convivencia, para simular la existencia de un ciclo diario. 

			Al principio cumplían a rajatabla con el protocolo. Pasados los años, se perdió el hábito. Pero esta mañana se han sentido dispuestos a compartir una parte de su tiempo para el desayuno. Las relaciones entre ellos se habían tensado en los últimos meses, pese a que no estaban obligados a coincidir casi nunca, dedicado cada uno a sus propios quehaceres.

			La pantalla, situada en una zona visible del comedor, reproduce un hipotético amanecer. Aunque no siempre atienden a las pantallas: la mayor parte del viaje pasan desapercibidas, salvo para algunos como Him, que las usa para evadirse y recordar su pasado.

			A la mesa están sentados Anur, el copiloto y encargado de las comunicaciones; Beil, la médica y genetista a bordo; Lonm, comandante de la nave; y Cox, el ingeniero técnico de mantenimiento. En la cocina se encuentra Him, de pie, con aires renovados tras una noche sin haber conciliado el sueño más de dos horas seguidas. 

			Los cinco se saben imprescindibles para la misión. Fueron elegidos y formados entre decenas de miles de candidatos, sometidos a una exigencia máxima. 

			Son la flor y nata de sus especialidades y tienen el privilegio de haber puesto sus vidas al servicio de los demás con el único objetivo de salvar a la humanidad.

			 Es una responsabilidad enorme que cargan sobre los hombros, aunque el riesgo bien merece la pena.

			Sobre la mesa del comedor hay dispuesto un menú muy peculiar.

			Se trata de varias jarras y recipientes. A diario disfrutan de la misma dieta, con una excepción: Him. Y esa primera comida se repite todos los días, semanas, meses y años, hasta el fin de los días.

			Saltarse la rutina no es una opción. Nadie quiere saber cuáles serían las consecuencias de hacerlo. Han sido adoctrinados, a través del miedo, para no plantearse otras posibilidades.

			Se les ha repetido a diario el mismo mantra: la alimentación desgasta. 

			Por ese motivo, los miembros de la tripulación, salvo Him, se autoimponen un estricto régimen nutricional formado por agua tratada y una masa blanquecina e insípida repleta de vitaminas. Cualquier otra cosa está terminantemente prohibida.

			Disfrutar de la comida también.

			Si te saltas la prohibición, atente a las consecuencias.

			Him abandonó esa carga por decisión propia, hace ya tiempo. 

			El agua se trata químicamente para eliminar impurezas. La pasta posee los nutrientes necesarios para sobrevivir. A la dieta no le sobra ni le falta nada.

			Salvo el sabor.

			Ya nadie recuerda cuándo se implantó el régimen, que es uno de los pilares para alcanzar la vida eterna. Porque saltárselo aumenta el desgaste y acelera el envejecimiento. 

			Pero ahora Him piensa distinto por momentos como este, frente a la cafetera, sin la cual no aguantaría el duro viaje. Sin el café no es nadie, aunque es consciente que para los demás supone una excentricidad difícil de entender. Ya no le importan esas críticas, es libre de hacer lo que considere.

			Him espera pacientemente la señal inconfundible de que el café está preparado, observando el aparato como si se tratase de un objeto mágico.

			En el interior de la cafetera, la física sigue su curso y el agua empieza a hervir. El olor a café inunda la sala. El líquido marrón oscuro, casi negro, se derrama dentro de la taza, llenándola. 

			Him absorbe el aroma del café, satisfecho, listo para un nuevo día.

			Mientras tanto, Anur, sentado a la mesa, devora la porción de plasta con avidez, confiado del potencial de sus nutrientes y de sus efectos beneficiosos para el organismo.

			Cada cucharada de ese soso elixir es vida para él. Una vida plena y sin fin.

			Es una cuestión de fe, pero también de resultados. 

			Y, en el caso de Anur, son más que evidentes. Saltan a la vista. 

			Su rostro y su cuerpo gozan de una simetría matemáticamente milimétrica, con músculos poderosos en un cuerpo que parece esculpido por un artista griego. Sin embargo, su mirada es fría como el hielo y su expresión es hierática como la de una estatua.

			La realidad es que nada se deja al azar; se dijo adiós a lo natural. No hay motivo cuando cada detalle se puede modificar en beneficio propio. 

			Lo artificial se ha impuesto y es imparable.

			Him se dirige a la mesa con la taza en las manos. Anur lo mira de reojo con cara de pocos amigos, su gesto habitual. Aunque se acentúa cuando se trata de saltarse el protocolo. Y Him es el único que lo hace. 

			«Allá él con sus decisiones, por muy estúpidas que sean», piensa Anur. 

			Him se sienta a la mesa. La taza le proporciona una agradable sensación de calor que contrasta con la frialdad de la claustrofóbica nave espacial. Aspira el intenso olor con los ojos cerrados. 

			Sonríe satisfecho. Esos pequeños detalles le dan sentido a este extraño mundo. 

			Se aseguró la disponibilidad diaria de ese elixir, aunque espera no haberse quedado corto. Si se acaba, no sabe qué hará. Mientras tanto, sigue disfrutándolo.

			Observa a sus compañeros, con los que ha compartido años de viaje. Con unos ha creado fuertes lazos de amistad, pero de otros no ha llegado a conocer ni la superficie. Es el caso de Anur.

			A diferencia de él, por el que sí pasa el tiempo, el resto mantiene su aspecto inicial, aparentando apenas veintipocos años. Son bellos e inteligentes. Perfectos.

			Pero cuando todo el mundo es bello, lo curioso es que, de alguna forma, la belleza deja de existir, porque las personas se igualan.

			Lo mismo sucede con la inteligencia. Cuando un elevado coeficiente intelectual se convierte en lo habitual, ya nadie sobresale. Solo supera a las generaciones anteriores.

			Him prueba el café y Anur no puede evitar fulminarlo con la mirada, como si lo estuvieran poniendo a prueba, incitándolo. Nada más lejos de la realidad. Le resulta divertida la situación.

			—¿Quieres un poco, Anur? —le invita Him mostrándole la taza.

			—No me hagas reír, Him —contesta Anur resoplando.

			—Pues deberías hacerlo, por lo menos un poco —replica Him, con sorna—. Es muy saludable.

			—Si quieres matarte es tu problema, no el mío —sentencia Anur.

			Him lo observa unos instantes. Es alguien peculiar, nunca deja de sorprenderle. Es infranqueable, pero también previsible. Dentro de él algo no llega a encajar, algo no funciona como debería, aunque no sabría decir de qué se trata.

			—Pues a mí me parece que huele bien —interviene Cox con timidez, que se había mantenido al margen de la conversación.

			Cox deja su plato a medio comer a un lado, con desdén. Mira la taza de su compañero con los ojos muy abiertos.

			—Cox. —Le ofrece Him mientras sonríe, seguro de la respuesta.

			Tras unos instantes de duda, Cox confirma su intuición.

			—No, gracias, Him —contesta agachando la mirada. «Quizás otro día», piensa. Otra oportunidad perdida. Es imposible saltarse la dieta. Es un quiero y no puedo—. Seguiré con esto —indica Cox con escasa convicción, dejando caer una plasta de comida sobre el plato.

			—Pues tú te lo pierdes —dice Him.

			Continúa degustando el café, captando la atención de los demás salvo la de Anur, concentrado en su suculento banquete. 

			Al terminar de comer, se levanta de la mesa y deja el plato y el vaso en el lavavajillas. Se marcha del comedor en silencio, intentando pasar desapercibido, aunque intuye que no lo echarán de menos. No le importa lo más mínimo.

			Se hace el silencio hasta que Lonm se dirige a Him. Él esperaba la pregunta, aunque mucho se teme que la respuesta será la misma que en anteriores ocasiones.

			—Oye, Him, ¿hay alguna novedad en la búsqueda? —pregunta Lonm, con gesto de desasosiego.

			Él le contesta con cara de frustración:

			—Me temo que no tenemos noticias, Lonm. Seguimos sin obtener resultados.

			La ansiedad se respira en el ambiente.

			Malas noticias, para variar.

		


		
			4: ETERNAMENTE JOVEN

			La sala de regeneración tiene forma circular y carece de ventanas. En el centro se encuentra una cabina de rejuvenecimiento. A excepción de la misma, en la estancia no hay nada más. Quien entra allí lo hace con un objetivo muy concreto. Utilizar la cabina.

			Es cilíndrica, con unas medidas adecuadas para dar cabida a cualquiera de los tripulantes de la Asthelon 6. Para algunos, se asemeja a un ataúd. Pero su función es justo la contraria. Mantiene a sus usuarios eternamente jóvenes.

			La tapa de la cabina es transparente, de cristal. 

			Cuando entra en funcionamiento, la sala se oscurece, creando un ambiente proclive a la relajación.

			Anur se encuentra en el umbral de la puerta. Viste solo una bata blanca. En su mano derecha sujeta unas pequeñas gafas de protección, necesarias debido a la radiación que desprende la máquina de la eterna juventud.

			Se acerca a la cabina y, una vez junto a ella y sin perderla de vista, se desprende de la bata, mostrando un cuerpo portentoso completamente depilado.

			Se coloca las gafas y se introduce en la cabina boca arriba, desnudo. Se acomoda en el respaldo acolchado. Para cualquier otro, la sensación al cerrarse la tapa es de claustrofobia. Sin embargo, Anur lo vive como el mejor momento de cada día, dejando la mente en blanco, olvidándose del resto del mundo.

			Está preparado para una nueva sesión. Siempre lo está. Listo para la reconfiguración; el reinicio.

			—Sesión de tres horas —indica en voz alta, dirigiéndose a Asthelon.

			—Recuerda, Anur, que la recomendación es que no dure más de dos horas —anuncia Asthelon por el altavoz.

			Anur parece algo molesto. La advertencia se repite cada vez que está allí. Asthelon ha sido configurado para que todo se desarrolle dentro de unos parámetros determinados; no deja margen a la improvisación.

			—Ya sabes que prefiero tres horas —replica Anur, impaciente porque empiece el tratamiento.

			—De acuerdo, sesión de tres horas entonces —concluye Asthelon.

			Mientras se cierra la tapa poco a poco, en silencio, Anur sonríe con satisfacción.

			Para él lo importante no es el final del camino, sino el propio camino.

			Una vez cerrada la cabina por completo, se enciende una luz verde en el lateral. Un ruido electrónico confirma su hermeticidad.

			Ahora se enciende una señal luminosa roja en la puerta.

			—Preparando sesión de regeneración —comunica Asthelon con voz metálica. 

			Tras unos breves instantes, la magia está a punto de surgir.

			—Iniciando sesión de regeneración.

			La habitación sucumbe a una oscuridad total, solo rota por el resplandor procedente del lateral de la cabina.

			Anur cierra los ojos, sin miedo.

			La lucha contra el tiempo vuelve a comenzar. Él no sabe lo que es hacerse mayor. Envejecer es solo una idea abstracta sobre la que nunca piensa. Solo cambia por dentro —su forma de pensar, su carácter, su sabiduría— a través de sus experiencias.

			Pero por fuera el tiempo parece detenerse.

			Eternamente joven.

		


		
			5: EL CORAZÓN DE ASTHELON

			El motor de Asthelon 6 se encuentra en la sala más grande de la nave, con paredes acolchadas que acaban en un elevado techo, preparada para resistir condiciones extremas. En el centro está ubicado el motor tipo reactor, una proeza de la aeronáutica espacial. La mayor parte del mismo permanece oculta a los ojos de cualquier observador, como un iceberg.

			Siempre está en funcionamiento. Nunca para. Incansable. En marcha como un sistema autónomo perfecto, a modo de la respiración o la cadencia de los latidos de un corazón humano.

			Miles de reputados científicos participaron en alguna medida en su diseño, concepción y construcción, llegando a un nivel de perfección inimaginable. Gracias a su ingeniería, el ser humano ha batido todos los récords existentes de velocidad de movimiento en el espacio exterior. Se han fulminado aquellos límites teóricos que imposibilitaban antaño explorar las galaxias más lejanas. Distancias antes monstruosas, ahora se han acortado y son asumibles por el hombre.

			El universo se ha convertido en un lugar mucho más pequeño. De nuevo, por la infinita curiosidad del hombre.

			Aunque nada habría sido posible sin el descubrimiento, décadas atrás, del itririo 5: un mineral de origen extraplanetario del que se nutre el reactor de la nave. Como contrapartida, debía ser utilizado de forma controlada por su alta inestabilidad y radiactividad.

			La parte visible del motor está formada por dos enormes secciones giratorias semiesféricas flotantes situadas una encima de la otra y fijadas cada una de ellas al techo y al suelo.

			Aunque parecen tocarse, en realidad no llegan a hacerlo en ningún momento. Casi se rozan, pero nunca entran en contacto directo.

			Mientras una gira en el sentido de las agujas del reloj, la otra lo hace a la inversa, simulando un eterno baile; una coreografía donde ambos bailarines nunca osan tocarse.

			Para Cox, aquella sala está cargada de misticismo, quizás provocado por la unión entre el sonido hipnótico que producen ambas esferas al moverse y los reflejos que proyectan en paredes y techo.

			Se encuentra de espaldas al motor. Posee una mirada tímida, pero curiosa. Tiene el pelo liso de color castaño y un rostro oriental angelical siempre aniñado.

			Si bien, al principio, cada vez que entraba allí se sentía invadido por un éxtasis, con el paso del tiempo lo que una vez fue novedoso se ha acabado convirtiendo en monótono e incluso carente de interés. Aunque nunca hubiese podido imaginar que alguna vez llegaría ese momento, para Cox este increíble espectáculo se ha transformado en algo aburrido y rutinario. Como ingeniero técnico de la misión, una de sus funciones es el mantenimiento periódico de las instalaciones de la nave, debiendo poner especial énfasis en el motor. Ha sido formado para ello, debiendo comprobar que todo está en orden.

			A lo largo de las paredes se distribuyen paneles ocultos a simple vista que esconden pantallas de procesamiento de datos referidos al funcionamiento del motor.

			Cox está realizando las oportunas verificaciones en una de las pantallas, presa de una absoluta desidia. Ya ha perdido la cuenta de cuántas ha realizado desde el principio de la misión. Cada una de ellas está anotada en el cuaderno de mantenimiento. Pero nunca sospechó que se acumularían tantas. Lo que una vez fue un reto excitante se ha convertido, con el paso de los años, en un procedimiento tedioso.

			Por desgracia, en la nave no hay muchas más cosas con las que entretenerse. 

			La pantalla escupe datos a toda velocidad.

			—Asthelon, ¿está todo correcto por aquí? —pregunta Cox de forma anodina.

			El aburrimiento pasa factura y Cox es presa del hastío existencial. Así que lo único que le queda para darle algo de emoción a su vida es la imaginación, la cual ha llegado a desbordársele fantaseando con respuestas alternativas a las predecibles por parte de Asthelon 6. Pese a pertenecer a una misión espacial sin parangón en la que miles de millones de vidas humanas dependen de ellos, siente que la suya carece de emoción desde hace ya mucho tiempo.

			En este caso, Asthelon le indica que se ha producido un fallo fatal en el motor debido a un aumento incontrolado de presión, a lo que sigue una pérdida del control de la nave. Al igual que en el resto de las ocasiones, Cox es el protagonista de una heroica actuación que los salva en el último segundo, recibiendo la enhorabuena de sus compañeros.

			En medio de su nueva ensoñación, Asthelon contesta a su pregunta de la forma esperada:

			—Mantenimiento del sistema interno de propulsión finalizado.

			«Mala suerte», piensa Cox. «La próxima vez será». Mientras tanto, él se sigue preparando mentalmente para cuando tenga que sacrificar su vida por los demás. Mientras no llega ese momento, asiente como una marioneta a la vez que pulsa el panel, que se cierra al instante. 

			Toca otro cercano, que se abre mostrando una pantalla similar a la anterior.

			«¡Qué emoción!», piensa Cox.

			—Asthelon, ¿todo correcto por aquí? —se escucha a sí mismo decir.

			La reacción se hace esperar. Él cree que Asthelon lee su desidia y le ofrece breves instantes de espera para darle interés a algo que carece del mismo. Al final, no se rompen sus expectativas.

			—Mantenimiento del sistema de distribución de energía finalizado.

			¡Respuesta esperada! ¡Bingo!

			—Genial —dice Cox mientras cierra el último panel, pulsándolo.

			Entonces da por terminada de nuevo la rutina de mantenimiento.

			Se marcha de la sala del motor una vez más, y ya van demasiadas. 

			Lo hace como en los últimos años, sin darse la vuelta; sin echar un último vistazo a esas dos hermosas semiesferas en constante movimiento. 

			El corazón de Asthelon se encuentra en perfecto estado. Eso es lo importante. Lo demás ha dejado de serlo desde hace no sabe cuánto.

		


		
			6: LA ESPERA INTERMINABLE

			La sesión de tres horas en la sala de regeneración acaba de finalizar.

			Así lo indica la luz verde de la entrada. A los pocos segundos se abre la compuerta y surge un Anur pletórico, como si acabase de lograr un hito. Va enfundado en la bata blanca.

			Nadie sería capaz de notar la más mínima diferencia por fuera entre el Anur que entró hace tres horas y el de ahora.

			Pero por dentro las diferencias son notables.

			La cabina se ha encargado de eliminar el rastro de la degradación sufrida desde la última sesión. El trabajo duro está hecho. Ha dado un nuevo paso en aras de una vida sin fin.

			Al final del pasillo aparece la figura inconfundible de la comandante de la nave. Lonm goza de una belleza exótica, con el pelo negro azabache a juego con su color de piel y un cuerpo escultural. Tiene una mirada penetrante, cautivadora, que no pasa desapercibida.

			Aunque sus encantos sí que pasan inadvertidos por su compañero. No necesita a nadie para ser feliz, se basta y se sobra consigo mismo.

			Lonm no muestra el mismo ánimo a medida que se acerca a la sala de regeneración, harta de una rutina de la que no puede escapar debido a la incertidumbre de sus consecuencias. 

			Pese a que tienen una muestra entre ellos, Him, que dejó de hacerlo años atrás, y se le notan los estragos del paso del tiempo. Aun así, a ella no le desagrada cómo está envejeciendo. 

			Lonm envidia su valor. Ella nunca lo haría, no está hecha de la misma pasta. La férrea disciplina es el coste a pagar. Prefiere eso a temer que los días discurran hasta el inevitable final.

			No entiende como Anur disfruta de su repetitiva existencia. A veces se plantea si es una máquina con aspecto humano, pese a que sabe a cierta que no es el caso. Después de tanto tiempo juntos en esa empresa, apenas le conoce; incluso siente escalofríos cuando se cruzan. Aunque parezca inofensivo, cree que hay que estar atenta a sus pasos. Nadie escapa a poder perder la cordura en esta rutina interminable. 

			Ambos se acaban cruzando en la compuerta.

			Ella sabe que Anur omitirá darle conversación, ni siquiera recuerda de él más de veinte palabras seguidas. No es un orador ni está interesado en compartir impresiones con nadie. No es menos cierto que, en su faceta es fiable y eficaz, nunca falla ni pone excusas, siempre cumple con sus turnos.

			Al final ella es la que rompe el hielo para acabar con el incómodo silencio de ascensor. 

			—Qué pesadez otra sesión, ¿no? —dice Lonm señalando con la cabeza su próximo destino a través de la compuerta abierta. 

			Sabe que el comentario no llevará a ningún sitio, y más teniendo en cuenta la adoración que siente Anur por ese lugar. Para ciertas cosas es como un libro abierto, así que cortará la conversación sin más preámbulos. No le va a preguntar por cómo le va después de tanto tiempo fuera de casa.

			En este caso, Lonm acierta de nuevo. Una vez más.

			—Claro —responde sin mirarla. Incluso se muestra molesto con el comentario, ensimismado en sus pensamientos. Para él ha sido un día completo. No les entiende a ninguno de ellos. Se quejan por quejarse.

			Anur se aleja de Lonm a lo largo del pasillo. Esta se gira y lo mira por detrás. Ha de admitir que tiene un físico envidiable, con la espalda de un nadador de fondo. 

			Pero «¿debajo de esa perfección se esconde algo más? ¿Hay algo que le haga sentir?, ¿hay dentro un corazón?», se pregunta ella muchas veces.

			Lonm suspira, se encoge de hombros y a continuación entra en la sala de regeneración. La esperan dos largas horas tumbada boca arriba sin poder moverse. Diversión sin límites.

			«Una vida de excesos, sin lugar a dudas», piensa resignada. 

			* * *

			Tras la sesión de rejuvenecimiento y, admitiendo pese a todo que se siente con más energía y vitalidad, Lonm se permite una relajante ducha de agua caliente. Después se viste con el uniforme de comandante y se sienta en el puesto de mando.

			Frente a ella se dispone un espectáculo de cientos de miles de estrellas que observa a través de la mampara frontal.

			Pese al transcurso de los días, semanas, meses y años, a Lonm le sigue asombrando ese enigmático paisaje estelar. Desde que era una niña tenía muy claro que quería ser astronauta. Y no en el sentido en el que cualquier niño quiere serlo en algún momento de su infancia. No, en su caso respondía a un impulso más intenso, a una verdadera vocación por la que iba a luchar contra viento y marea hasta alcanzar el objetivo.

			Anhelaba surcar los cielos, adentrarse en los confines no explorados del universo.

			Tras muchos años de formación y de una exigente preparación militar, acabó logrando finalmente su deseo, aquello para lo que había nacido.

			A continuación, se especializó en pilotaje espacial.

			Y, tras unos años adquiriendo experiencia en dicho campo, apareció la misión Asthelon 6. Su oportunidad, la que siempre había estado esperando.

			Y ahí comenzó su auténtico idilio con el universo.

			El único que se puede permitir en su existencia.

			Lonm observa ahora el elenco de pantallas de la consola principal. Se muestran infinidad de datos, planos tridimensionales, pero curiosamente carece de botones. En toda la nave apenas hay botones de ningún tipo.

			Todo en Asthelon funciona sin necesidad de ellos, gestionándose a través del ordenador central mediante comandos de voz. En ese sentido, Asthelon conoce y distingue perfectamente la voz de cada uno de los tripulantes y acata sus órdenes.

			Pero de nadie más.

			La comandante contempla como en una de las pantallas aparece una señal luminosa inesperada dentro de la habitual normalidad.

			Se pone alerta y se le tuerce el gesto, con evidente preocupación. Se incorpora en el asiento y se acerca un poco a la pantalla en cuestión, colocando su mano derecha bajo el mentón.

			Mira fijamente el piloto rojo que se ha encendido de repente. Sabía que tarde o temprano llegaría ese aviso. Pero no se imaginaba que sería en ese preciso momento, cuando se encontraba en medio de pensamientos agradables de su vida.

			—Asthelon, ¿todo va bien? —pregunta con inquietud ante la previsible respuesta.

			* * *

			Mientras tanto, en otra parte de la nave, Anur lleva puesto también su uniforme reglamentario. Unos minutos antes se ha retocado su peinado de estilo castrense. Ni un pelo de más ni uno más largo que el otro.

			Son las cosas en las que uno se puede detener cuando le sobran muchas horas al día.

			Se encuentra en la sala de comunicaciones.

			Su gesto no desvela ninguna expresión. Forzando un poco, se diría que está simplemente tranquilo. Nadie sabe bien qué pasa por su cabeza. 

			Ninguno es consciente, pero la mente de Anur está en constante funcionamiento, no para de pensar.

			Debe de tener sentimientos como todo el mundo, preocupaciones mundanas como las demás personas. Debe, incluso, de aburrirse a veces.

			Pero nadie lo sabe de verdad; nadie podría asegurarlo con total certeza.

			En la sala de comunicaciones hay dos secciones: una dedicada a la relación con el exterior de la nave y otra a la videovigilancia del interior de Asthelon.

			Una pléyade de pantallas se despliega frente a Anur, reproduciendo en tiempo real las diferentes estancias y zonas de la nave. Porque él, además de copiloto y técnico de comunicaciones, es el encargado de la seguridad de la nave.

			Controla todo al milímetro, nada escapa a sus ojos.

			Es capaz de prestar atención por igual a los pequeños detalles que se van mostrando en cada una de las pantallas. Estos se despliegan ante su amplio campo visual.

			Puede pasar, sin cansarse, largos períodos frente a ellas, observando, disfrutando de cada segundo, como si estuviera viviendo la vida de los demás miembros de la tripulación. No es que tengan especialmente unas vidas muy emocionantes allí encerrados, pero a Anur le satisface ese trabajo. Lo considera más bien un entretenimiento. 

			Lo que para él es, sin lugar a dudas, una rutina apasionante, para el resto de sus compañeros no es más que una espera interminable.

		


		
			7: ¿ESTAMOS SOLOS?

			Es lo más parecido a sentirse como en casa.

			Así se siente Him. Ha convertido esa estancia en su pequeño hogar en la distancia, dándole un toque personal dentro de sus posibilidades. De esa forma ha conseguido sobrellevar mejor el paso de los días durante ese viaje infinito que no parece tener fin. Un consuelo, sobre todo echando la vista atrás. Una eternidad. Aunque, en realidad, no había dejado un hogar, en el sentido estricto de la palabra.

			Ninguno de los tripulantes de la Asthelon 6 había dejado atrás nada que se considerase un hogar.

			El observatorio está totalmente iluminado. Him se encuentra en una zona apartada del puesto principal. Es su rincón, desde donde se puede evadir cuando lo necesita siempre que las circunstancias lo permiten. Cuando está allí, lo que le rodea parece detenerse. Incluso la misión pasa a un segundo plano.

			Mientras tanto, en la pantalla de procesamiento de datos, el telescopio de la nave sigue recopilando información a gran velocidad de un nuevo planeta, trabajando veinticuatro horas al día durante trescientos sesenta y cinco días al año, sin descanso.

			Him ha conseguido embarcar a bordo de la nave, como parte del atrezo, un sofá cama. Lo que para el resto constituye una excentricidad, para él es un placer sin igual.

			De hecho, ya no se fabrican sofás de ese tipo, pero se las ha ingeniado para conseguir uno como los que se usaban antaño.

			Es su trono.

			Dispone más veces de él para dormir que de la cama de su habitación. Desde ahí puede tener un mayor control del trabajo que realiza el telescopio, ya que no quiere perderse ningún detalle. 

			Descansa en su posición habitual, tumbado hacia atrás gracias al sistema de reclinado, con los pies apoyados sobre una mesita baja. Frente a él se ha instalado una gran pantalla como las demás. Pero, en este caso, su uso es bien distinto: la tiene para ver películas y series antiguas.

			Aunque hablar de películas antiguas resulta redundante desde hace tiempo. Dejaron de hacerse hace muchísimos años porque no le interesaban a nadie. 

			Him nunca ha entendido cómo se pudo llegar a ese extremo en el supuesto progreso de la civilización humana. Se perdió el interés por completo. En eso y en muchas más cosas. Desde que gran parte de la población mundial se aseguró la supervivencia con más o menos garantías, la creación artística pasó a un segundo plano. No había motivos para gastar el tiempo en algo así, ya que había desaparecido la presión.

			Y sin esta no se consiguen avances. Las seis misiones Asthelon son un claro ejemplo de ello. Es uno de los motivos por los que se encuentran en dicha situación.

			Pero él sí que ha recuperado el interés por las cosas sencillas de la vida, por los detalles que aparentan ser insignificantes, que parecen pasar desapercibidos. Con el tictac del reloj vital en marcha, inexorable, resurge la pasión por el descubrimiento.

			Him se lo está pasando en grande con la película. Es una comedia, sin lugar a dudas uno de sus géneros favoritos. Ya no se oyen risas por ningún lado. Y él las necesita. Se deja llevar, ríe a carcajadas.

			Cerca del sofá ha colocado una estantería en la que guarda multitud de libros en papel. Una rareza. Se pueden encontrar títulos de cualquier género, obras clásicas en casi su totalidad. Aunque al igual que pasó con el cine, se dejaron de escribir libros hace mucho tiempo y ahora todos son clásicos. Los hay de aventuras, de misterio, novela negra, de humor, dramas, de viajes, de historia, ensayos de todo tipo y hasta novelas gráficas. 

			Se los ha leído y releído una infinidad de veces. Tanto porque le apasionan como por el tiempo que lleva embarcado. Si lo hubiese podido prever, se habría traído consigo algún ejemplar más. Pero ya es tarde para eso.

			Junto a la estantería se encuentra otra rareza de coleccionista. Algo casi imposible de localizar hoy día. Pero Him fue muy incisivo a la hora de buscar un ejemplar. Se trata de una guitarra clásica en una funda de cuero marrón.

			Como en el resto de los casos, la música ha desaparecido prácticamente de la faz planetaria. Una desgracia incomprensible.

			Entre escena y escena, Him disfruta de un vaso de licor de color ámbar. Un veneno para gente como Anur; para él, un elixir. Se acaba de beber un pequeño sorbo y lo mantiene unos instantes en el paladar, degustando sus esencias hasta que lo ingiere. Deja el vaso sobre la mesa a su lado y se lleva ambas manos a la nuca, satisfecho. 

			En todo caso, le gustaría disfrutarlo con alguien más, poder comentar con otras personas lo que ve, lee y toca. Pero a nadie parece interesarle. A nadie salvo a Beil. Ella sí muestra cierta curiosidad por sus extravagancias. Han visto alguna película juntos, en ese rincón apartado de la nave. Y suele pedirle libros para leerlos.

			Sin nadie con quien compartir la vida, esta pierde gran parte de su sentido.

			Sin previo aviso se abre la compuerta del observatorio. A lo lejos aparece la imponente comandante Lonm. Him la contempla mientras se acerca.

			Ella sonríe sutilmente, capaz de percibir esos detalles. Le gusta que los hombres la miren, no puede negarlo. Nunca va a pasar nada, pero es una situación que le agrada. Es en esas circunstancias cuando más dudas siente. 

			«¿Estará desperdiciando su vida?», piensa en numerosas ocasiones.

			Mientras avanza se va fijando con detalle en las excentricidades que Him guarda allí como si fuese la primera vez que las viera. Él parece tener mucho aprecio por esas cosas, pero ella no llega a entender el porqué. Aunque en el fondo siente que le gustaría indagar un poco más en ese desconocido mundo. Si una vez la gente estuvo interesada en todo eso, sería por un motivo. Quizás algún día diera el paso, pero no iba a ser precisamente hoy.

			—Pausa —ordena Him en voz alta. La película queda congelada en un primer plano del actor protagonista sonriendo. 

			—He de admitir que no dejas de sorprenderme, Him —comenta Lonm al tiempo que husmea un poco entre los libros de la estantería. Coge un título al azar y lo hojea con cierta curiosidad, pasando con detenimiento las páginas, como quien observa algo muy antiguo que jamás hubiese visto antes—. ¿De qué material están hechos? —pregunta finalmente, mostrándole el ejemplar que ha seleccionado.

			—Es papel —contesta Him con una sonrisa—. Dejó de utilizarse hace ya mucho tiempo. —Him se reincorpora en su asiento, interesado en la conversación—. Particularmente, me encanta el tacto y el olor que desprenden.

			Lonm lo mira de reojo, arqueando una ceja, como si le estuvieran contando una historia fantástica. Tiene claro que su compañero es un bicho raro. Pero decide seguirle la corriente y entonces olfatea una de las páginas del libro. Nada de nada. No le llama especialmente la atención. Ahora palpa la página, intentando descifrar las palabras de Him. No siente esa maravillosa sensación a la que él se refiere.

			—Si tú lo dices —finiquita Lonm, mientras vuelve a colocar el manuscrito en su lugar originario.

			Ahora la comandante centra su atención en la pantalla. Otra de las ocurrencias de Him.

			—Como veo que estás interesada —ironiza Him—, te diré que eso es una película. —Señala con la cabeza la pantalla.

			—Ya lo veo. —Hace una breve pausa mientras observa la ridícula expresión que se le ha quedado al protagonista en la imagen—. Antiguallas.

			—Aunque no te lo puedas creer, antes eran muy populares. Incluso estoy convencido de que a ti te hubiera ido muy bien como actriz. —Lonm sonríe mientras pone un gesto de incredulidad—. Estoy seguro de ello, no me cabe ninguna duda. Era un tiempo en el que todavía nos gustaba contar historias y que nos las contaran. —Him mira fijamente a Lonm, esperando una respuesta que no acaba de llegar.

			Ella aprovecha esos instantes de silencio para pensar en la última afirmación de su compañero. Ha de admitir que, por más que vuelva atrás en el tiempo, buscando en su pasado más remoto, no es capaz de recordar ninguna situación en la que alguien le haya contado una historia. ¿Acaso eso es necesario para algo? ¿Lo echa realmente en falta? No lo sabe porque nunca lo ha tenido. Pero le da la impresión de que a Him le ha influido muy positivamente esa extraña afición.

			En todo caso, ha venido a hablar con él para tratar otro asunto mucho más urgente y delicado que requiere de toda su atención.

			No hay tiempo que perder.

			El éxito de la misión está comprometido. Más de lo que ningún miembro de la tripulación pueda imaginar.

			Him acaba rompiendo el silencio imperante.

			—Esta película en concreto es una comedia. —Him comprueba que Lonm ha perdido todo el interés en el tema de conversación—. Te la recomiendo. Reír no hace daño a nadie.

			—Claro, claro, quizás algún día —contesta Lonm, como quien se quita una mosca de encima.

			Entonces Lonm aprovecha para sentarse junto a Him. Tan cerca que él no puede evitar percibir su agradable aroma corporal. La chispa de la vida a la que casi toda la humanidad ha decidido renunciar. Como si la gente hubiera perdido por completo la cabeza. Un total contrasentido.

			—Estoy muy preocupada con nuestra situación actual —comienza la comandante Lonm, ahora con cara de circunstancias—. Apenas hemos avanzado con la búsqueda.

			—No te creas que no lo sé perfectamente —contesta Him, sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Ya sabes que las anteriores misiones Asthelon parecen haber fracasado, no han obtenido ningún resultado. Nosotros, por nuestra parte, ya no disponemos de más tiempo. Somos la última esperanza.

			Se produce un incómodo silencio entre los dos.

			—Además de eso, ahora hay malas noticias —prosigue Lonm. Entonces mira directamente a Him, para que cada una de sus palabras llegue con claridad a su interlocutor—. Asthelon 6 me acaba de confirmar que estamos muy cerca del punto de no retorno. Llegaremos ahí en apenas unos pocos días. Es la mitad exacta de nuestro camino. Una vez lo rebasemos, no tendremos garantizados los recursos necesarios para volver con vida. Es muy probable que no haya vuelta atrás. Por lo menos… —hace una breve pausa—, por lo menos si volvemos toda la tripulación al completo.

			Him traga saliva y a continuación mira a los inmensos ojos de color marrón de Lonm.

			—Deja que te diga una cosa. Hace ya tanto tiempo que partimos… ¿Hace cuántos años fue? —pregunta retóricamente—. Hemos analizado infinidad de estrellas y planetas. Infinidad de galaxias y sistemas solares. ¿Y qué hemos conseguido? Nada, no hemos encontrado nada —se responde a sí mismo mientras se encoge de hombros—. Ni rastro de vida, ni rastro de un maldito planeta que poder habitar. No tiene sentido.

			Him hace una larga pausa, pensando qué decir y cómo decirlo. Le ha dado muchas vueltas a esa incesante pregunta. 

			Están poniendo patas arriba cada una de las hipótesis teóricas existentes cuando iniciaron la misión. El espacio se nos está mostrando como un enorme desierto donde nuestro surgimiento como vida inteligente parece una de las más insólitas casualidades.

			Entonces Him prosigue hablando.

			—¿Qué significa todo esto para ti, Lonm?

			—La verdad es que no tengo la más mínima idea, Him —contesta, agachando por primera vez la cabeza a la vez que niega en repetidas ocasiones.

			—He pensado mucho en ello. Si he de ser sincero, diría que demasiado. Se ha convertido en una auténtica obsesión. Si algo sabemos los dos es que precisamente aquí el tiempo es lo que más sobra. Tenemos demasiado para pensar, este maldito espacio muerto diario. —Hace una última pausa antes de finalizar—. Quizás estemos más solos de lo que pensábamos en este inhóspito universo.

			Lonm se ha quedado sin palabras.

			Him también.

			Mientras tanto, en la pantalla, continúa en pausa la imagen congelada de la sonrisa burlona del actor.

		


		
			8: CANSADO DE VIVIR

			Lo que Beil hace de forma rutinaria en el laboratorio habría sido considerado magia hace siglos.

			Está en su lugar preferido de la nave, su puesto de trabajo habitual es su templo. El laboratorio está repleto de instrumental médico y científico. Debido a su meticulosidad, allí todo está perfectamente colocado, ordenado y compartimentado.

			Cada cosa está siempre en el sitio que le corresponde. Algunos tildan a Beil de ser algo maniática, pero ella lo tiene claro: «Lo mejor para hacer bien tu trabajo es tenerlo todo en su sitio.» Lo contrario supone perder un tiempo precioso en buscar en los lugares equivocados.

			Aunque, por otro lado, lo que nunca le ha faltado durante los años de la misión ha sido precisamente el tiempo. No ha tenido que trabajar bajo una presión insoportable; todo en la nave ocurre con una inusitada lentitud.

			Beil tiene la tez pálida, y el pelo largo de color dorado lo lleva recogido habitualmente en una práctica cola. En su fina cara destacan dos enormes ojos verdes y una sonrisa de dientes perfectos. Es una auténtica belleza clásica. Viste su uniforme, que consiste en una bata blanca de médico y unos guantes de látex. Está sentada, utilizando con minuciosidad un microscopio de última generación capaz de observar cualquier cosa por muy pequeña que sea. Nada escapa a su curiosidad. Contempla la muestra colocada sobre el panel de cristal mientras manipula varios instrumentos de precisión. Una vez terminada la operación, aparta la cara del microscopio, mostrando una sonrisa de calmada satisfacción. Coge la muestra que estaba manipulando y la introduce a continuación en una cubeta cilíndrica de cristal.

			Beil es consciente de que allí está realizando un trabajo crucial. Y, además de eso, le apasiona lo que hace. Desde que era una niña tenía claro que se quería dedicar a la medicina, sobre todo enfocada al estudio de las enfermedades genéticas, que tantos estragos habían causado entre la población en generaciones pasadas, incluida su propia familia. En la actualidad, esas enfermedades están erradicadas gracias a personas como ella. Pero no se puede bajar la guardia por posibles mutaciones que aparezcan en el futuro. La lucha no tiene fin y hay que seguir ganando batalla tras batalla, nunca dar nada por sentado.

			«Qué de personas han muerto por enfermedades en el pasado», suele pensar Beil. Infartos cerebrales, enfermedades degenerativas, demencias irreversibles… Sin ninguna compasión y en constante amenaza. Si pudieran comprobar ahora con sus propios ojos el grado de progreso que se ha alcanzado en la medicina… Mientras Beil cierra herméticamente el cilindro de cristal, la compuerta del laboratorio se abre a su espalda. Está tan concentrada en su labor que apenas se da cuenta de que Cox ha entrado en su templo. Otra vez él, que nunca ha dejado de sentir curiosidad por lo que ella hace allí.

			—Eso mismo hicieron con nosotros, ¿verdad, Beil? —pregunta Cox, señalando el recipiente.

			—Así es —le contesta sin girarse, como si en realidad sí se hubiera percatado de su presencia. Reconoce la voz lacónica de Cox.

			Se levanta del asiento con la cubeta en la mano y se acerca a una pared al fondo. Tras pulsar una zona, esta se abre, mostrando en su interior una gran cámara frigorífica oculta a simple vista.

			En ella se encuentran los resultados de la fascinante labor de Beil. La cámara alberga varios compartimentos de igual tamaño. Un panel indica la temperatura interior: unos treinta grados bajo cero. Una nube de vaho se escapa en el momento en que Beil la abre, causada por la diferencia de temperatura. En cada uno de los compartimentos ha colocado distintas cubetas cilíndricas como la que lleva en la mano. Cada una está llena de un líquido verduzco. Y todas contienen un feto humano en diferentes fases de crecimiento. Junto a ellos hay dispuestos paneles que ofrecen, en tiempo real, múltiples datos de los fetos.

			Beil introduce la cubeta en el único hueco disponible. A continuación, cierra la cámara frigorífica.

			Entonces se gira hacia Cox, mostrándole que ahora sí cuenta con toda su atención, como en tantas otras ocasiones durante el viaje. Beil hace, además de sus funciones de médica genetista, de psicóloga de quien lo necesite. Y ese, sin lugar a dudas, es Cox.

			—¿Qué haces exactamente con los fetos? —pregunta Cox. El trabajo de Beil es conocido por los miembros de la misión, pero quizás no con la profundidad necesaria para comprender los entresijos que encierra. Lo que hace cada uno suele pasar desapercibido para los demás.

			—Desde el mismo momento en que somos concebidos, nuestro ADN contiene un gran número de genes que nos predisponen a contraer todo tipo de enfermedades letales. 

			Cox asiente mientras escucha la explicación, mostrando un interés sincero.

			—Pues de lo que se trata es de reducir a cero todas las posibilidades de contraer alguna de esas enfermedades durante la vida —finiquita Beil.

			—Pero, por lo que tengo entendido, también mejoras los fetos, ¿no? Como hicieron con nosotros —insiste Cox.

			Beil ahora sonríe por la intriga de su compañero y las sutiles implicaciones de su curiosidad. Es consciente de que no es un tema baladí. Desde que se empezaron a realizar los primeros estudios de manipulación genética, estos provocaron un elevado recelo por sus consecuencias a nivel ético y moral. Pero Beil se ha mantenido siempre al margen de esa polémica. Ella es una científica y su objetivo es salvar vidas y acabar con el sufrimiento. Este es innecesario. Y no le importa que ciertos sectores critiquen su trabajo por considerar que se está poniendo en la posición de un verdadero dios.

			—Eso va después. Elimino los innecesarios defectos de fábrica con los que nacemos —concluye Beil. 

			Parece haber dado por zanjado el tema de conversación y Cox no manifiesta deseos de darle más vueltas al asunto.

			Se acerca de nuevo a la mesa de trabajo.

			—Bueno, ¿habías venido para algo en concreto? —pregunta sin intentar parecer cortante. No suele ser alguien que se ande por las ramas y tiene claro que Cox ha acudido a ella por algún motivo. Puede intuir la razón de su presencia allí. Él es un libro abierto para ella.

			—Bueno, ya sabes —titubea—, vengo a buscar consejo —se sincera.

			Beil empatiza con los sentimientos de Cox, con su preocupación y su dolor. Aunque él piensa que en esas conversaciones es el único que necesita ayuda, en realidad ella también saca provecho de ellas al hablar con otra persona de un tema que los demás suelen esquivar.

			—La cuestión es que no me encuentro bien —confiesa, con tristeza en su mirada.

			—Es lógico, Cox. Ya lo hemos hablado en más de una ocasión —contesta de la forma más comprensiva de la que es capaz, como una madre paciente—. Es esta misión. En realidad, si lo piensas, ninguno de nosotros está realmente preparado para esto. Incluso con nuestro entrenamiento previo. Nadie había hecho nunca antes algo así.

			—Ya lo sé —dice Cox. Por más que le dé vueltas, nunca ha entendido el porqué de este sinsentido.

			—Llevamos demasiado tiempo alejados de nuestro planeta, nuestros seres queridos y hogares. Además de eso, todos los días en esta maldita nave son iguales, nada cambia. Es lógico echar de menos ciertas cosas.

			—Lo peor, con diferencia, es no distinguir la noche del día, ¿no te pasa también a ti? Siempre esta maldita oscuridad. —Cox señala el espacio exterior a través de una de las ventanas del laboratorio. Un espectáculo maravilloso a ojos de cualquiera; una pesadilla opresiva para él. 

			Entonces Beil se gira hacia una gran pantalla colocada en una de las paredes del laboratorio, en la que se muestra una escena de un frondoso bosque de coníferas. A lo lejos se escuchan los pájaros cantando, como un hilo musical. Una imagen evocadora; la naturaleza en su máxima expresión.

			—Las grabaciones ayudan —argumenta Beil. Aunque ni ella misma parece muy convencida de lo que dice.

			Cox no responde ante tal afirmación. Ha escuchado tantas veces esa explicación, ese argumento. Al principio, eran un gran consuelo, pero en un momento dado dejaron de funcionar… Por lo menos para él.

			Beil es consciente de que la conversación no se está desarrollando como esperaba y que Cox, lejos de parecer más animado, se muestra cada vez más contrariado. De ahí que intente reconducirla hacia otros derroteros que, aunque puedan resultar más espinosos para él, considera necesario tratarlos. La química es de gran ayuda cuando los argumentos ya no sirven de nada.

			—¿Te estás tomando las pastillas, Cox? —le pregunta mirándole a los ojos, como una madre haría para saber si su hijo está haciendo la tarea.

			Él se muestra inquieto.

			—Sí claro, bueno… —contesta con evasivas. No hace falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que no está siendo del todo sincero.

			«Las pastillas», piensa Cox. Al final se trata de eso, de drogarse para ser feliz, o, por lo menos, para no sentirse un desgraciado. Así de simple. Está instaurado en la sociedad.

			—Sabes que es muy importante que te tomes las pastillas. Bueno, que nos las tomemos todos. Ninguno está a salvo de lo que te está pasando a ti. Somos humanos y sufrimos por igual. Ya sabes que las pastillas… —Beil mira hacia arriba, como buscando en el techo la palabra adecuada que utilizar—. Nos mantienen equilibrados. 

			Por el gesto de Cox, comprende que a lo mejor no ha sido la expresión más indicada.

			—La realidad es que me siento así desde hace mucho tiempo. Desde mucho antes de embarcarnos en esta misión. 

			A Beil esa confesión le coge a contrapié. Nunca había escuchado que Cox se sintiese así desde antes de la misión. Ahora él la mira directamente a los ojos, intentando escrutar su mente, su corazón. 

			—Viene casi desde el principio. ¿Tú nunca te has planteado nada? ¿Lo aceptas sin más?

			Ahora es Cox el que está interrogando a Beil. Le ha dado la vuelta a la conversación. Ella nunca se ha sentido especialmente cómoda en cuanto a lo que a sus propios sentimientos se refiere, más bien al contrario. Prefiere ser la que hace las preguntas y que sean los demás los que respondan a las suyas. Pero Cox espera una respuesta. Y ella tiene que dársela.

			—¿A qué te refieres? —contesta evasivamente con otra pregunta.

			No parece molestarle la jugada de su compañera. Quizás era una cuestión dirigida a sí mismo. 

			—¿Nunca piensas en Him, en la decisión que tomó? —pregunta, sacando a colación el tema estrella de conversación. La incomprensible, para muchos, decisión de Him de renunciar a su don, el mismo que tienen ellos.

			—¿Acaso crees que te compensaría? —Ella tiene muy claro cuál es la opción correcta. Sin embargo, sabe que esa no le vale a Cox.

			—No lo sé, Beil. No sé qué decirte. Desconozco si me compensaría. Lo único que sé es que él parece feliz —afirma Cox casi con lágrimas en los ojos—. Y yo estoy cansado de vivir.

		


		
			9: NO QUIERO CRECER

			Him siempre ha sentido un fuerte impulso interno por explorar.

			Desde que tiene uso de razón le fascinaba descubrir cosas, y ahora eso se traduce en encontrar otras formas de vida fuera de su planeta.

			Admira a los grandes exploradores de la historia, ya olvidados por el transcurso de los siglos y milenios. Personas valerosas que desafiaron los límites de lo conocido, que arriesgaron sus vidas por expandir el mundo descubierto hasta ese momento.

			Al igual que aquellos antiguos exploradores, hay un rasgo común que los define a todos, incluidos los astronautas, y con el que Him se siente completamente afín. 

			La soledad. 

			Eran personas solitarias que disfrutaban de los numerosos momentos de soledad durante sus largos viajes. En el fondo, buscaban algo desconocido en los confines del mundo porque no estaban satisfechos con aquello que tenían más cerca.

			Porque no sentían que pertenecieran a ningún sitio, que tuvieran un hogar donde asentarse. Estaban hechos de otra pasta. Una que les permitía mantenerse incólumes durante largas travesías de años de duración. No podían crear fuertes lazos de unión en ningún lugar porque siempre tenían en mente ir más allá.

			Pero hay una diferencia fundamental con su situación: por muy extremas que fueran las condiciones, nada se asemeja a las del espacio exterior. 

			El espacio, en ese sentido, es inigualable.

			No estamos hechos para permanecer ahí; nada lo está. En el espacio no se puede ser más vulnerable, cualquier mínimo detalle te fulmina, sin compasión. No te puedes aferrar a nada. No hay atajos ni ayudas. Todo el tiempo rodeado de incertidumbre. Es un lugar tan hostil para la vida que parece haber sido creado para persuadirnos de que no nos adentremos jamás en sus entrañas.

			Aquí la palabra «importancia» pierde todo su significado. Aquí no somos nada.

			Pero el ser humano, si por algo se caracteriza, es por su tozudez, su curiosidad infinita, sin límites. Nunca está satisfecho, siempre quiere más. 

			Him se resiste a pensar que solo estén ellos en el universo. Necesita una prueba de que no son los únicos habitantes de este vasto y extenso hogar.

			Pero ha llegado a entender que encontrar otras civilizaciones es una tarea casi imposible.

			La dificultad de hallar vida fuera de nuestro planeta no solo se basa en la complejidad de coincidencia en el espacio. El universo es tan amplio que resulta inverosímil plantearse que no haya otras formas de vida ahí fuera. 

			Pero hay una variable esencial que añadir a la ecuación. Y no es otra que el tiempo. El problema principal es la coincidencia en el tiempo, no en el espacio. Seguramente hubo vida inteligente y la habrá en otras partes de nuestro universo. Aunque no ahora.

			Todas las señales que hemos mandado durante siglos al espacio para que sean escuchadas por otras civilizaciones se acabarán perdiendo sin encontrar respuesta.

			Es una idea aterradora.

			En ese momento, alguien entra en el observatorio. Se trata de Beil, tan radiante como siempre. Se acerca con un libro en la mano mientras él la observa. 

			—Hola, Him —saluda con su eterna sonrisa. Le ofrece el libro—. Lo acabo de terminar.

			Los libros solo parecen despertar, entre sus compañeros, la curiosidad de Beil, que se ha convertido de la noche a la mañana en una ávida lectora.

			—¿Qué te ha parecido el libro? —le pregunta Him, con evidente interés. Él se toma muy en serio las críticas de Beil sobre los libros que le presta. Normalmente le suelen gustar todos aquellos que le recomienda, aunque quizás no hasta el punto que le apasionan a él. Pero resulta muy agradable que alguien de esa nave comparta su afición. 

			Beil duda antes de responder.

			—Me ha gustado —contesta tras unos instantes—. Pero el final es quizás demasiado triste, ¿no te parece? —añade.

			—¿No lo son acaso todos los finales? —advierte con vehemencia Him.

			Esa es una característica de Him que a ella le gustó al conocerlo. En su interior hay una enorme tristeza, pero pide a gritos que alguien le convenza de que la vida puede estar llena de felicidad.

			—No tiene por qué ser así —responde Beil, sin mucho convencimiento. Le gustaría pensar que lleva razón pero, después de tanto tiempo embarcada, sin resultados, cada vez lo duda más.

			—Claro —dice Him.

			—¿Me dejarás otro de tus libros? —pregunta Beil, ansiosa por descubrir una nueva historia.

			—Por supuesto —contesta Him sonriendo. A Beil le gusta la sonrisa de Him. Tan sincera, abierta e inteligente.

			Él se levanta del asiento y se acerca a la estantería repleta de libros. Se agacha buscando algún ejemplar mientras va diciendo en voz baja los diferentes títulos que ve.

			Hasta que por fin encuentra el que tenía en mente. Se le iluminan los ojos. Se los ha leído muchas veces y, pese a ello, no dejan de sorprenderle. Siempre hay un buen motivo para volver a leerlos, descubriendo algo nuevo que se había mantenido oculto.

			—Llévate este. —Le ofrece un libro no muy grueso.

			Beil lo coge y sus dedos tocan los de Him. Ella le brinda la mayor de las sonrisas. 

			—Te va a gustar seguro. Cuenta la historia de un niño que no quiere crecer.

		


		
			10: EL DESIERTO

			La habitación de Anur destaca por su sobriedad. Nada en su interior dice a quién pertenece. El único mobiliario lo forman una cama de sábanas blancas, una mesita de noche y un armario empotrado.

			Se sienta en la cama. Se agacha hacia la mesita de noche, donde guarda sus más preciados tesoros. Abre el cajón de mayor tamaño y observa con atención su interior.

			Todo en orden.

			El cajón está repleto de pequeñas cajas, botes y frascos cargados de pastillas de diferentes formas y colores.

			El paraíso de un toxicómano.

			Y Anur, en el fondo, no deja de ser como uno de ellos.

			Esas pastillas constituyen su droga diaria. Aunque acuda a ellas para mantener una salud de hierro.

			Anur selecciona uno de los frascos, repleto de pastillas azules, lo abre y coge dos. Con ellas sobre la palma de su mano piensa unos instantes. 

			Finalmente, decide coger una tercera.

			Mientras Beil siga fabricando más y más pastillas en el laboratorio, él no tendrá problemas. En todo caso, bajo una posible situación de necesidad, él sabría cómo conseguir más. Se trata de conocer las proporciones y hacer las mezclas necesarias. Y en la nave contaba con el equipo médico indispensable para hacerlo.

			Observa las tres pastillas. Para él no es una imposición, disfruta de ese momento.

			La enfermedad y la vejez no le llegarán a conocer. 

			Entonces, se las traga. 

			A continuación, abre otro de los cajones, que está lleno de frascos de vidrio. Junto a ellos hay una pistola inyectable. Coge uno de los frascos y la carga. La coloca sobre la cama y se remanga lentamente el brazo izquierdo. Coge la pistola mientras busca una vena visible.

			Tras encontrarla, se inyecta el frasco al completo en su flujo sanguíneo como si nada. El líquido comienza a producir un curioso efecto energizante que le hace echar la cabeza hacia atrás.

			Deja la pistola vacía sobre la mesita y se tumba sobre la cama boca arriba, relajado.

			Los tripulantes pueden usar su pantalla como deseen, buscando sensaciones diversas. Suelen ser un reflejo de sus estados de ánimo. Dicen mucho de cómo son.

			Y Anur tiene un paisaje predilecto.

			—Desierto —ordena en voz alta.

			Se activa la pantalla de la habitación. Comienza a reproducirse una escena en un desierto repleto de grandes dunas. No hay nada más. Todo es desierto bajo el cielo azul. El sol brilla en lo alto, con intensidad. El viento cálido barre la arena sobre las dunas.

			Salvo por eso, no se escucha nada más en ese desierto abrasador.

			Solo el silencio más absoluto.

		


		
			11: EL DESCUBRIMIENTO

			Han pasado veintitrés años, once meses, trece días, ocho horas y veintitrés minutos.

			En el observatorio, Him se ha quedado profundamente dormido. Al fondo, la pantalla reproduce de nuevo un cielo nocturno. En el centro, el cerebro de Asthelon sigue procesando datos a toda velocidad.

			Parece que es una noche más, el final de un ciclo ficticio de veinticuatro horas, igual que las miles de noches anteriores desde el inicio de la misión.

			Pero entonces algo cambia. 

			El telescopio principal analiza un planeta indicado en una pantalla de la consola. El análisis está durando más de lo habitual.

			Y entonces se obra el milagro.

			El ordenador emite un sonido intermitente y la luz verde de la pantalla lo inunda todo. Por primera vez.

			Mientras tanto, Him sigue durmiendo.

			Ajeno a lo que Asthelon 6 acaba de descubrir.

			* * *

			A la mañana siguiente…

			A excepción de Him, el resto de los tripulantes se encuentran en la sala de reuniones. En el centro hay una gran mesa rectangular con cinco asientos. 

			Aparte de eso, hay poco más allí.

			Los cuatro esperan con inquietud y expectación. Han sido convocados de urgencia, pero desconocen de qué se trata. Intuyen que debe de haber un motivo importante. Incluso Anur se muestra desconcertado; no es hombre al que le gusten las sorpresas. 

			Es el primer llamamiento desde que partieron. Confían con ansias en que sean buenas noticias. La espera se está haciendo insoportable. Hay demasiado en juego.

			De repente se abre la compuerta de la sala. Aparece Him con el gesto contenido y pensativo. Se giran hacia él. No pueden interpretar si está contento o disgustado.

			Camina hasta la mesa y se coloca junto a una silla. Saluda a sus compañeros con un gesto de cabeza.

			—Buenos días a todos —comienza. No hay respuesta, solo un denso silencio. Him toma asiento—. Lo primero que quería deciros es que siento haberos reunido sin más explicación.

			—¿Qué está pasando, Him? —pregunta Lonm—. Necesitamos saber qué ocurre. Creo que hablo en nombre de todos cuando hago esta pregunta. Nos tienes en ascuas, joder. Ya sea para bien —hace una breve pausa mientras mira al resto—, ya sea para mal. En todo caso, queremos saberlo ya.

			—Bien, siempre directa. Me parece justa vuestra exigencia. Pues entonces, dicho sea, vayamos al grano. —Him se levanta de su asiento—. En respuesta a tu pregunta, te diré que lo que pasa es esto. —Him señala con la mirada un punto sobre el centro de la mesa de reuniones.

			En ese momento aparece justo ahí un holograma que muestra un mapa estelar. Se trata de un campo de estrellas. Nadie entiende qué está sucediendo, y ese mapa no parece darles mucha más información de la que disponían.

			Entonces, un pequeñísimo punto de luz, apenas perceptible, se marca en el campo de estrellas. Es insignificante en comparación con el infinito universo que le rodea.

			Him lo señala. Todos lo miran absortos.

			—Bien, vayamos por partes. Ese punto somos nosotros. 

			Está claro que Him se está regodeando. Se ha pasado buena parte de la noche planteándose cómo dar la noticia después de haber confirmado el hallazgo varias veces. Más de una decena de ellas para ser exactos.

			Ahora en el holograma aparece una fina línea que marca la trayectoria del minúsculo punto de luz.

			—Y esa es nuestra trayectoria actual —afirma con entusiasmo.

			Ninguno de los cuatro le quita ojo al holograma, intentando descifrar el enigma que se les presenta.

			—Esta noche el telescopio principal de Asthelon localizó esto. Concretamente hace cinco horas, cuarenta y cinco minutos y seis segundos.

			En el holograma se hace zoom sobre una zona alejada de la trayectoria actual de la nave. Pueden observar varios planetas que orbitan alrededor de una estrella de mayor tamaño.

			—Se trata de un sistema solar autónomo —prosigue Him con la explicación. Tiene a toda su audiencia en el bolsillo.

			—¿Cómo no lo habíamos detectado antes? No está tan lejos de nuestra posición —pregunta Anur.

			—Buena pregunta, Anur. Creo que debimos de cruzar algún tipo de campo de fuerza desconocido. —Him no lo dice muy convencido. La verdad es que no se ha parado a pensar en ello. Ha tenido que ocuparse de otros asuntos más importantes en vez de descubrir por qué el telescopio principal no había detectado algo que, a todas luces, tendría que haber analizado hace ya tiempo. Lo primordial es el ahora, el presente—. Por eso no lo detectamos hasta esta noche.

			—Es extraordinario —interviene Beil, mirando el sistema solar.

			—Sin duda que lo es —afirma Him, con fervor, acompañando sus palabras con una amplia sonrisa y un gesto con la cabeza. 

			Ahora se amplía el zoom, ofreciendo una visión mucho más nítida y concreta del sistema solar descubierto. Los detalles se muestran de forma más evidente. Una gran estrella situada en el centro de la órbita y ocho planetas a su alrededor.

			—Pues bien, como iba diciendo, ese sistema solar está formado por una estrella principal y ocho planetas. Uno menos que en nuestro caso.

			Los presentes reaccionan con estupor. Se oyen murmullos. Después de tanto tiempo no se lo acaban de creer.

			¿Realmente esto está sucediendo o están soñando?

			—Quitando ese detalle insignificante —continúa Him, remarcando cada una de las palabras que pronuncia—, el resto es similar.

			—¡Dios bendito! —exclama Lonm, tapándose la boca abierta con las manos.

			—Se trata de la misma ubicación del sistema solar con respecto a su galaxia —prosigue Him—. Un sol de igual tamaño y composición. Increíblemente parecido. Solo que no es el nuestro, claro.

			Asthelon 6 hace un nuevo zoom en uno de los planetas. De un sutil tono azulado. Hermoso. Increíble. Maravilloso ante sus ojos.

			Him señala ese planeta que flota encima de la mesa a la altura de la cabeza de los asistentes a la reunión y que los tiene completamente hipnotizados.

			—Pero lo realmente significativo e importante está aquí. Ese pequeño punto luminoso. —Ahora Him va recordando de memoria diferentes parámetros y datos, con emoción—. La distancia con su Sol, su tamaño, la composición del núcleo, su atmósfera, el movimiento de rotación, la presencia de un satélite, la curvatura de las órbitas… —hace una pausa mientras observa cómo todos miran embelesados el planeta que orbita majestuoso, ajeno a la atención que le prestan esos cinco tripulantes—. Los datos son casi concluyentes.

			—¿Estamos seguros de eso? —pregunta Cox en su primera intervención a lo largo de la reunión.

			—Por ahora, sí. Con lo que tenemos en estos momentos diría… —Him se toma unos segundos para pronunciar las palabras más importantes de su carrera, unas palabras con las que lleva soñando años— que hemos encontrado lo que estábamos buscando.

			—Una segunda oportunidad —dice Beil, pensando en voz alta.

			—Eso es, Beil. Hemos hallado un planeta donde poder vivir. Donde poder revivir, redimir nuestros pecados, nuestras equivocaciones. —Him sonríe de forma agridulce.

			«¿Realmente nos merecemos una segunda oportunidad?», piensa Him, con sentimientos encontrados. «¿Sabrán aprovecharla o volverán a cometer los mismos errores una vez pase el vértigo de la extinción?».

			El ser humano no es un modelo de aprendizaje. Más bien es un ejemplo de cómo volver a caer siempre en la misma equivocación, de tropezar siempre con la misma piedra.

			Se inicia un inmenso silencio en la sala de reuniones. Los tripulantes comparten miradas de incredulidad. No saben qué decir. No estaban preparados para una noticia así. Cada uno de ellos espera la reacción de los demás para saber qué hacer.

			Y entonces se da una lógica reacción colectiva, espontánea, tras tantos años de durísimo viaje y de haber perdido toda esperanza. 

			Se produce un estallido de júbilo. Se abrazan los unos a los otros mientras se escuchan vítores y aplausos. Están eufóricos, exultantes. Unos gritan, otros ríen, otros lloran de alegría. Incluso Anur parece estar disfrutando del momento. 

			—¡Lo hemos conseguido! —grita Lonm por encima del tumulto general.

			Poco a poco, la reacción inicial de júbilo se va calmando. Ha sido el momento de mayor acercamiento y confraternidad durante la misión. 

			Ahora Him vuelve a intervenir, esta vez con cara de circunstancias.

			—Calma, compañeros, calma. Como acabo de decir, los datos todavía no son concluyentes. Iremos confirmándolos a medida que nos vayamos acercando.

			La frase de Him pasa desapercibida entre un público que ya no acepta una rectificación. Se lo merecen y nadie les va a fastidiar la celebración.

			Pero hay alguien que sí tiene algo que decir al respecto. Lonm está elucubrando con el gesto torcido. Sabe que las palabras que tiene que decir no van a ser bien recibidas; de hecho, duda de si pronunciarlas en ese momento. Pero, como comandante en jefe de la misión, se siente obligada a hacerlo.

			—Me temo que eso no va a ser posible —manifiesta con voz temblorosa. Sus palabras no llegan a los oídos de los demás, así que se ve obligada a repetirlas, esta vez más fuerte—. ¡Me temo que eso no va a ser posible!

			Sus compañeros la miran con gestos de incomprensión.

			—¿Qué quieres decir, Lonm? —pregunta Anur, visiblemente enfadado.

			—Quiero decir que tenemos que seguir el protocolo, Anur —se explica Lonm, deteniéndose a la hora de decir su nombre, para enfatizar que le está contestando a él y solo a él.

			Anur aguanta unos segundos en un inquietante silencio antes de explotar.

			—¡A la mierda el protocolo! —Está colérico, fuera de sí. Algo parece haberse quebrado dentro de su cabeza. 

			Los demás están sorprendidos con las palabras de Lonm y con la reacción de Anur.

			Ahora Lonm, al explicarse, busca la complicidad del resto. 

			—Sabéis tan bien como yo que no podemos hacerlo. —Intenta controlar la situación como puede ante un público que la mira con cara de pocos amigos. Se dirige a ellos acompañando sus palabras con movimientos de brazos y manos—. Soy la primera persona de esta tripulación que querría seguir hacia delante. La primera. Espero que lo tengáis claro. Yo no me detendría ante nada ni ante nadie. —Todos lo tenían bien claro—. Lo sabéis tan bien como yo. Pero no se trata de eso. No se trata de lo que deseemos ni de lo que pensemos cada uno de nosotros. Eso no es ahora lo importante. Lo que prevalece es la misión por encima de cualquier otra cuestión. Es lo primero. Y, por lo tanto, tenemos que seguir el protocolo. Yo no lo hice, pero sí me comprometí a seguirlo y hacerlo cumplir. Porque, si no lo hacemos, ¿qué sentido tendría todo? Sería la anarquía. Hemos llegado hasta aquí, entre otros motivos, gracias a ese dichoso protocolo.

			—¿De qué se trata entonces? —interviene de nuevo Cox, aunque de forma mucho más calmada que Anur, que se ha sentado con los brazos cruzados sobre un pecho que hiperventila, como un niño en medio de una rabieta.

			Entonces Lonm mira a Him, que le devuelve la mirada. Él asiente, dándole la razón. De hecho, Him no ha querido intervenir desde que Lonm pusiera el punto y aparte a la reunión.

			—Estamos muy cerca del punto de no retorno. Hace apenas unos pocos días lo hablé con Him, se lo comuniqué únicamente a él, en calidad de máxima autoridad científica a bordo de Asthelon. Y por eso mismo no podemos arriesgar la misión.

			—Y entonces, ¿qué se supone que debemos hacer? —vuelve a intervenir un Anur que parece algo más contenido—. ¿Qué nos dice el protocolo que tenemos que hacer nosotros, que somos los que llevamos a la espalda todos estos años de viaje? —Ese argumento surte efecto entre el resto de tripulantes, que ahora visualizan el protocolo como un frío concepto que, no se sabe muy bien por qué, debe predominar sobre el sentido común.

			—Volver —contesta Lonm con expresión hierática.

			—¡¿Volver?! —le vuelve a increpar Anur—. ¡¡Eso no tiene el más mínimo sentido!!

			Him intenta entonces mediar entre ambos para calmar un poco los ánimos caldeados, a punto de ebullición. Les ha dejado con la miel en los labios.

			—Lonm tiene razón —interviene—. Es el protocolo. Sin él no somos nadie, aunque no nos demos cuenta de ello ahora mismo. 

			—Anur, estoy igual de jodida que tú, créeme —se dirige Lonm a su compañero encolerizado. 

			Observa como él reacciona a sus palabras. Parece estar a punto de perder el control, quizás a consecuencia de tantos años de contención.

			—¿Por qué no continuamos hasta ese planeta y mandamos la sonda con la información de la que disponemos? —pregunta Cox, cargado de sentido común. También él es reticente a seguir a rajatabla el dichoso protocolo. 

			Anur lo mira mientras afirma con la cabeza. Piensa lo mismo, aunque su furia no le había permitido expresarlo. Es una gran idea, mejor que volver sobre sus pasos. Nunca se ha planteado volver. Nunca. No está dentro de sus opciones.

			—Todos los que estamos aquí pensábamos que localizaríamos un planeta mucho antes, tanto como para que nos diese tiempo a llegar a él y poder explorarlo. Pero, por desgracia, no ha sido así. Sabemos perfectamente que la sonda es un elemento ideado para situaciones de extrema emergencia, ya que no es fiable al cien por cien. Pueden suceder mil cosas por el camino de vuelta que impidan que llegue a su destino con la información vital que llevaría en su interior. Y no nos podemos permitir que eso ocurra. Nuestra civilización necesita conocer nuestro hallazgo lo antes posible y nos tenemos que asegurar de que eso suceda. No se debe dejar nada al azar. Y no hay mejor opción que hacerlo nosotros mismos. Lo sabéis tan bien como yo. No supeditaremos el éxito de la misión a una mera probabilidad. No es justo para ellos ni para nosotros. Sabíamos dónde nos metíamos cuando nos embarcamos en esta misión. Conocíamos las consecuencias de nuestra decisión. Somos meros tripulantes de esta nave, pero no tomamos las decisiones definitivas: esas decisiones ya están tomadas y así se plasma en el protocolo.

			Nadie se atreve a replicarle a la comandante tales argumentos.

			—Bueno, pues según lo que hemos dicho, seguiremos los pasos marcados —confirma Lonm, ahora visiblemente más tranquila después de la reacción inicial. Ya parece que se han aceptado las reglas del juego—. Prepararemos la sala de hibernación como estaba programado; ya no tiene sentido que permanezcamos despiertos durante todo el viaje de vuelta. Creo que hablo en nombre del equipo al decir esto. —Algunos asienten en señal de aprobación—. Y volveremos de inmediato, sin más dilación. ¿De acuerdo?

			De nuevo caras de impotencia. Lonm no puede esperar que le aplaudan ahora. Le vale con que su pregunta haya sido respondida con un frío silencio. Es mucho mejor que lo anterior.

			Him tiene una sensación agridulce. Acaba de hacer el mayor descubrimiento en la historia de la humanidad. Nada se le iguala.

			Pero ese acontecimiento ha quedado en un segundo plano, y la felicidad que ha sentido hace unas horas ha desaparecido por completo.

		


		
			Libro II: ¿SOMOS ÚNICOS?

		


		
			12: DE VUELTA A CASA

			Están siguiendo con rigor lo que establece el protocolo.

			Desde el puesto de mando de la nave, Lonm se encarga de la supervisión de los parámetros de vuelo interestelar, ya que el pilotaje está automatizado hasta el más mínimo detalle, si bien el factor humano es necesario para las diferentes tomas de decisiones.

			Y esa es una de las situaciones en las que Asthelon requiere de órdenes precisas para llevar a cabo las correspondientes maniobras. 

			Lonm domina los diferentes anexos del protocolo, y ahora mismo están siguiendo la variante prevista para esa coyuntura en la que se ha descubierto un planeta habitable pero están demasiado cerca del punto de no retorno.

			La idea de Cox resultaba razonable: introducir los datos de su hallazgo en una de las sondas con las que contaba Asthelon 6 para enviarla de vuelta. Una vez alcanzase el radio de acción de algún satélite lejano, la información podría llegar rápidamente a su planeta e iniciarse la colonización.

			Pero eso significaba ir en contra del protocolo.

			En su pantalla, las olas se estrellan irreductibles contra elevados acantilados. El paisaje es brutal, perturbador, como la naturaleza bajo su manto de presunta belleza y armonía.

			A la comandante le maravilla la dureza que se esconde tras esa aparente tranquilidad, donde no hay lugar para la compasión ni la indulgencia; solo sobreviven los más poderosos, los más fuertes. Este mundo no está hecho para la debilidad, lo tiene muy claro. Nadie estará ahí siempre para protegerte. Uno mismo debe asumir las riendas de su propia vida.

			Por detrás de ella aparece, entre las sombras, Him, que la saca de su ensoñación. Ella intuye que es él y no se gira ante su presencia.

			—Me gusta observarlo —dice Lonm. Le brillan los ojos—. Me gusta este tipo de mar, las olas… —afirma nostálgica. 

			Daría lo que fuera por estar de nuevo ahí, en lo alto de alguno de esos bellos acantilados, sintiendo la fría brisa marina en la cara, con un tupido abrigo y las manos calientes dentro de los bolsillos.

			No le haría falta nada más para ser feliz de nuevo. Lo demás le sobraría, como un exceso de equipaje. Así de sencillo. El resto es un decorado inservible puesto por el hombre para sentirse más feliz. No necesita encajar con nada ni con nadie, solo con ese increíble paraje natural.

			Pero ese paisaje ya ha dejado de existir. No es nostalgia por su planeta lo que siente, pues este ya no está esperándola. Es nostalgia por una época, por un tiempo en el que todavía pervivía la belleza natural de las cosas, en el que aún no habíamos acabado con lo mejor que teníamos, dando por sentado que siempre estaría ahí.

			Tanta belleza perdida.

			—Sabes que ya nada es así —le dice Him. En su voz resuena un eco melancólico.

			—Ya lo sé—contesta Lonm, agachando la mirada, sintiendo vergüenza ajena y propia—. Pero me cuesta aceptarlo. Quizás lo que hemos descubierto pueda volver a deslumbrarnos con este tipo de belleza sin igual.

			—Quizás —afirma Him. 

			Evidentemente, eso es lo que todos esperan.

			Ahora Lonm cambia de objetivo y fija su atención en la pantalla principal de pilotaje de la nave. En ella aparece un gráfico tridimensional de la nave entrando en la órbita de un planeta cercano, siguiendo una línea elíptica prefijada, hasta salir de la misma en otra dirección hacia un punto indeterminado.

			—Aprovecharemos la órbita de ese planeta para cambiar nuestra trayectoria —explica la comandante de Asthelon 6. Him observa con atención la pantalla—. En breve estaremos de vuelta en casa.

			Him permanece en silencio durante un buen rato.

			Entonces Lonm se gira hacia él y le mira. Se muestra preocupado por algo. Y él no suele preocuparse porque sí.

			—¿Te ocurre algo? —pregunta Lonm inquieta.

			—Hemos hecho un descubrimiento extraordinario, incomparable con nada que hayamos logrado hasta el momento. —Hace una pequeña pausa, a veces le cuesta alcanzar las palabras adecuadas. «Me estoy haciendo mayor», piensa—. Estamos tan cerca. Y hay tantas preguntas por responder.

			Ella se siente aliviada. Se trata de eso y no de la viabilidad de la misión.

			—Sabes que tarde o temprano volveremos aquí —trata de consolarlo.

			Por razones más que evidentes, se decretó que la tripulación de la misión Asthelon al completo gozaría de prioridad a la hora de tripular la primera de las naves de colonización. Se lo merecían. 

			Serían recibidos como auténticos héroes, como salvadores.

			Him, sin embargo, no lo tiene tan claro.

			Observa en silencio cómo el mar regurgita sin cesar cientos de olas contra la costa.

			* * *

			La sala de hibernación es una pequeña estancia equipada con cinco cabinas de hibernación, una para cada tripulante, dispuestas en torno al centro, donde confluyen como pétalos de una flor.

			Cox permanece de pie frente a uno de los paneles abiertos en una de las paredes, donde una pantalla muestra el análisis de datos.

			Desde que se ha iniciado el protocolo de vuelta a casa, Cox es el encargado de la puesta a punto de todos los equipamientos de la Asthelon 6, en especial de aquellos implicados en el viaje de regreso.

			—Comprobación de los niveles de las cabinas de hibernación finalizada con éxito —indica Cox.

			Cierra el panel con una ligera presión del dedo índice.

			Todo correcto. 

			Para variar.

			A otra cosa.

			* * *

			El observatorio está tranquilo. 

			Him contempla el diminuto punto azul, el planeta que los ojos de Asthelon han descubierto, capaz de salvar tantas vidas. 

			Entra Anur, y Him lo mira con curiosidad. Es llamativo verlo allí; incluso diría que es la primera vez que le ofrece el honor de su presencia. Seguro que está tramando algo.

			Anur se acerca, sin perder la ocasión de mirar con evidente desprecio cada uno de los objetos que Him se ha traído con él a la nave.

			—¿Alguna novedad? —pregunta, obviando cualquier formalidad o norma de educación básica.

			 Him señala un minúsculo punto junto al otro azul.

			—Fíjate en eso —le indica. Anur se acerca a la pantalla y mira—. Se trata de un satélite. Como el nuestro, con el tamaño justo, y se encuentra a la misma distancia. —Him lo mira, esperando una respuesta que no llega—. Aumenta las posibilidades —explica Him—. Ese satélite es esencial para que pueda surgir vida. Mantiene el planeta estabilizado. Y provoca mareas constantes —termina ante una audiencia impasible.

			—¿Estás insinuando lo que yo creo? —pregunta Anur, atravesándole con la mirada.

			«Vaya pregunta», piensa Him. «Lo que él cree. No tengo ni la más remota de lo que le pasa por la cabeza a este tío».

			—¿Lo que tú crees? —contesta con otra pregunta.

			—Que ese planeta pueda estar ya habitado. —Anur aclara su hipótesis, que para Him tiene mucho sentido. 

			Se trata de la misma cuestión a la que le lleva dando vueltas de forma insistente, como el vuelo de una mosca, y que le está dando tantos quebraderos de cabeza. 

			—¿Te refieres a la posibilidad de que pueda estar poblado por seres inteligentes? ¿Una cultura avanzada como la nuestra? —pregunta Him.

			Anur asiente. Him piensa unos instantes, tratando de ordenar sus propias ideas.

			—Con los datos actuales, lo dudo mucho. No hemos recibido ningún tipo de transmisión. En todo caso, estoy tratando de calcular su antigüedad. Basándome en ella, determinaré con más exactitud las probabilidades reales de que una civilización avanzada lo esté habitando.

			—Cuanto más antiguo, hay más probabilidades —resuelve Anur.

			—Más o menos. —Him se mueve con soltura y comodidad dentro de su terreno—. De todas formas, el surgimiento de vida compleja todavía no ha sido explicado con exactitud. Tiene un fuerte componente de… —quiere subrayar la palabra que va a utilizar— azar. Eso es, azar.

			* * *

			Más tarde, Beil y Him avanzan por uno de los pasillos del interior de la nave, muy cerca el uno del otro pero sin llegar a tocarse, como si existiera una barrera invisible entre ellos.

			Últimamente tienden a encontrarse con bastante facilidad.

			—Me preguntaba si, después de haber descubierto ese planeta, tendrías alguna intención de replantearte tu decisión —le pregunta directamente Beil.

			Him le responde con una sonrisa. En el fondo intuye cierta preocupación en la voz de su compañera.

			—Comprendo que siga siendo difícil de entender, pero me temo que esto no cambia nada. Ya nada puede cambiarlo —le dice mirando a sus hermosos ojos—. Quizás deberías ser tú la que se replanteara su «no decisión».

			Beil siempre ha admirado la valiente determinación de Him. Ella no sería capaz de algo así, de renunciar a lo más preciado, a una vida sin sufrimiento. Le horroriza pensar en su cuerpo envejeciendo sin remedio.

			En todo caso, él le provoca una gran curiosidad por la confianza y seguridad que irradia en cada una de sus decisiones. Nunca lo había visto antes en otra persona. 

			Y, además, su apariencia de hombre adulto no le disgusta… Más bien lo contrario, a diferencia del aspecto aniñado imperante.

			—¿Tan seguro estás de todo, Him? —insiste Beil. 

			A ella le gustaría que desistiera de su decisión, todavía no es demasiado tarde. No puede volver atrás, pero sí parar el envejecimiento venidero.

			—Para nada. Dudo mucho en casi todas las decisiones que tomo. Pero de lo que no tengo ninguna duda es de no querer seguir comiendo esa mierda de comida que coméis. Bueno, lo llamo comida por decir algo —dice resoplando.

			«La realidad es que la comida es una basura, casi desmoralizante», piensa Beil, sin admitirlo ante Him.

			—¿Antes no te sentías bien? —pregunta ella, insistiendo en el mismo tema. 

			—Antes me sentía bien por fuera, o por lo menos eso es lo que creía. Pero notaba que echaba de menos algo, no sé si me entiendes. Entre otras cosas, me faltaba la curiosidad, el interés por las cosas. Pero ahora eso ha cambiado. No te voy a engañar si te digo que me costó muchos quebraderos de cabeza tomar la decisión. Tuve bastantes amagos y me eché atrás numerosas veces. Fue duro, la verdad. Pero ahora que todo eso ha pasado, estoy convencido de haber tomado la mejor decisión posible. Ahora tengo curiosidad, motivaciones y objetivos. 

			En eso Beil no puede dejar de darle toda la razón. Parte de lo que le pasaba a Him le sucede a ella. Cuando no temes que llegue el final, cuando parece que lo tienes todo controlado, acabas desistiendo de luchar por nada. Aparcas todos tus planes para el futuro. 

			—Pero ¿no sientes miedo? —pregunta Beil, intentando identificar cada una de las reacciones en el rostro de Him.

			—Aunque resulte inconcebible para vosotros, ahora es cuando menos pienso en la muerte. Curiosamente, antes lo hacía a todas horas. Ya sabes que tienes garantizada la inmortalidad natural, aunque existe la posibilidad de una muerte violenta o accidental, y eso hace que vayas siempre como de puntillas por la vida, preocupándote por cualquier cosa. Al final te acabas refugiando en tu propia torre de marfil. —Him mira fijamente a Beil—. Y ya que lo preguntas, te diré que ahora solo pienso en vivir. He dejado de tener miedo.

			—Yo tampoco tengo miedo —replica ella.

			—¿Estás segura de eso?

			—Por supuesto —le contesta, evitando mirarle a los ojos mientras lo hace.

			Ambos llegan al laboratorio.

			Beil se dirige hacia la cámara frigorífica del fondo y la abre. Him sabe que ella prepara un plan alternativo por si la misión no sale como se espera, garantizando la continuidad de la especie a partir del nacimiento in vitro de fetos fecundados artificialmente.

			Ya no hace falta un hombre y una mujer para procrear. Todo se puede hacer en un laboratorio.

			Nos hemos convertido en dioses. Aunque nunca hemos dejado de ser solo humanos.

			Him aprovecha la coyuntura para interrogar ahora él a Beil, ya que se encuentra en su terreno.

			—Y, para ti, ¿qué ha supuesto nuestro descubrimiento? 

			Beil, que está de espaldas a Him, se gira hacia él.

			—¿Qué quieres decir, exactamente?

			—Me refiero a qué pasará con ellos. —Señala a los fetos.

			—No tengo ni la menor idea —responde ella encogiéndose de hombros.

			—Déjame que me explique. Una vez que completemos la misión…

			—Sí, ya sé a qué te refieres —contesta ella con la voz quebrada.

			Him sabe que ella se ha encariñado de los fetos; es comprensible. Ella los ha creado, los ha concebido, es como su madre.

			—Dejarán de tener… —él trata de emplear el término adecuado, sin ofenderla— utilidad.

			Beil no responde y lo mira desolada. 

			¿Cómo ha podido acabar así? Enganchada a algo que no es realmente suyo, que todavía no es nada. ¿Está viviendo una vida satisfactoria? ¿Realmente es feliz o ha aspirado alguna vez a serlo?

			—Beil, espero que no te ofendas por esto, te lo digo porque te aprecio… Pero quizás lleves demasiado tiempo aquí. —Le indica el laboratorio en general.

			—No sé, Him. No sé qué decirte. Es probable que tengas razón.

			—No son más que un producto de laboratorio. No son nada más que eso, ¿verdad?

			Beil está contrariada. Demasiada dosis de realidad para ella, que debería ser un ejemplo de madurez. Pero es difícil ser maduro cuando se carece de experiencias vitales.

			—¿Desde cuándo dejamos de concebir de forma natural? —le pregunta Him.

			—Y ¿qué propones a cambio? Ya sabes que la maternidad provoca daños irreversibles en nuestro organismo. —Le apunta con el dedo índice—. Lo sabes perfectamente.

			—Claro que lo sé… Y el café también. Es de locos —finiquita Him.

		


		
			13: EL INCENDIO

			La comandante Lonm está descansando recostada en su asiento del puesto de mando. Tiene la agradable y poco común sensación de que todo está controlado.

			Frente a ella, en la pantalla la nave avanza por la órbita planetaria según lo previsto.

			—Entrada orbital finalizada con éxito —proclama Asthelon 6—. En breve iniciaremos la maniobra de cambio de trayectoria según los parámetros fijados.

			Inmersa en ese momento de tranquilidad acaba cerrando los ojos, intentando dejar la mente en blanco. Sin éxito. Piensa que después de tanto tiempo de búsqueda infructuosa por fin han encontrado algo con ella de comandante. No lo hicieron ninguna de las misiones anteriores.

			Se considera una persona humilde, con los pies sobre la tierra. Pero no puede evitar dejarse llevar un poco por su orgullo propio. Ha aportado su grano de arena en la misión. También tiene el derecho de arrogarse algo de mérito. Y, gracias al trabajo conjunto de todos, van a volver con una segunda oportunidad bajo el brazo. 

			En medio de sus pensamientos es cuando se desencadena el caos.

			Se activa de repente la alarma acústica y luminosa en cada una de las estancias de la nave. El sonido es ensordecedor y las luces rojas intermitentes lo inundan todo. 

			Lonm se despierta de un salto y está a punto de caerse de bruces al suelo, logrando de puro milagro mantenerse erguida gracias a un acto reflejo de apoyo de las manos sobre la mesa.

			Asthelon prosigue lanzando a los cuatro vientos la terrible señal de emergencia.

			—¡¡Incendio en la sala de hibernación!! ¡¡Incendio en la sala de hibernación!! —brama como un rugido metálico.

			—¡Qué diablos! —maldice Lonm.

			En la pantalla del puesto de mando se muestra la sala de hibernación en color rojo intermitente. Ahora Lonm no tiene ningún tipo de duda de lo que está sucediendo. 

			Es el momento de empezar a poner a prueba su sangre fría en situaciones críticas. Para eso ha sido entrenada. Se habían realizado varios simulacros de incendio durante el viaje pero, cuando es real, la cosa cambia. En los simulacros no hay tensión de verdad. Ahora el peligro existe y ella es la máxima responsable de lo que suceda.

			Respira hondo y piensa. El protocolo de actuación contra incendios lo primero que enseña es que Asthelon 6 es quien tiene la sartén por el mango, ya que dispone de un sistema automatizado de control y extinción de incendios.

			El asunto no debería ir a más. Tendría que solucionarse en poco tiempo.

			Pero no está siendo así, algo parece fallar. El sistema automático no se ha puesto en funcionamiento. Las probabilidades de que se inicie un fuego involuntario en aquella nave son muy bajas, pero que encima falle el sistema de lucha contra incendios resulta incomprensible.

			Aun así, está ocurriendo. Si algo puede salir mal, saldrá mal.

			—Asthelon, ¿por qué no se ha puesto en marcha el sistema contra incendios en la sala de hibernación? No lo veo en la consola —pregunta Lonm agobiada.

			—Solo sé que no se ha activado —contesta Asthelon, para desesperación de la comandante.

			Lonm no se lo puede creer. Parece encontrarse en medio de una pesadilla, la peor posible. Su furia explota con violencia.

			—¡¡Mierda!! ¡¡Maldita sea!! —grita mientras golpea la mesa con fuerza.

			Tiene que actuar rápido. Salta del puesto de mando sin pensárselo dos veces. Habrá que atajar el incendio por sus propios medios y, si acaso, esperar a que el sistema automático responda en algún momento. Todavía no es demasiado tarde, está segura de que no todo está perdido. Aunque la sola idea de que la sala de hibernación pueda quedar destruida cambiaría por completo el escenario.

			«No puede ser cierto, no puede estar pasando. Y más en este preciso instante», piensa aterrada.

			Lonm, tras salir del puesto de mando, avanza a toda velocidad por uno de los pasillos centrales en dirección a la sala de hibernación. Por ahora no hay rastro alguno del incendio por esa parte de la nave. Por ahí se respira normalidad, como si nada estuviera sucediendo. Salvo por la persistente alarma que resuena por los cuatro costados de Asthelon 6.

			—¡¡Incendio en la sala de hibernación!! ¡¡Incendio en la sala de hibernación!!

			Entonces se cruza con Him, que viene corriendo por otro pasillo desde el observatorio con el mismo gesto desencajado que ella.

			—¿Sabes qué está pasando, Lonm?

			—Se ha desatado un incendio —contesta Lonm jadeando—. Pero no sé mucho más.

			Ambos son conscientes de lo crítico de la situación. Si hay algo que necesitan para volver y completar la misión a tiempo es la sala de hibernación. 

			—¿Cómo ha podido pasar? —pregunta Him mientras los dos reanudan su desesperada marcha hacia la sala de hibernación.

			—No lo sé. Es un auténtico desastre. Tenemos que pararlo, Him. Tenemos que parar ese maldito incendio.

			Por otro de los pasillos aparece Cox, también con cara de circunstancias. El grupo formado por los tres tripulantes prosigue su carrera hacia el lugar del incendio.

			—No sé por qué no ha saltado el sistema automático contra incendios —manifiesta Cox en calidad de técnico de mantenimiento de la nave. A nivel personal se juega mucho—. Algo ha tenido que fallar. —Traga saliva, rezando de forma egoísta para que no haya sido un error suyo. No le consta que se haya saltado ninguna revisión.

			—Y ¿qué se supone que vamos a hacer? —pregunta Lonm.

			—Apagarlo como podamos —contesta Him con seguridad—. O por lo menos aislarlo para que no afecte a otras zonas de la nave.

			Finalmente, los tres acceden al vestuario situado junto a la sala de hibernación, compuesto de varios vestidores personales, cinco taquillas y varios bancos.

			Desde allí pueden ver lo que sucede en la otra sala a través de una mampara de cristal.

			Y la escena que vislumbran es desoladora.

			La sala de hibernación se encuentra completamente en llamas. 

			En su interior ya no se puede distinguir nada salvo multitud de llamaradas de fuego incontroladas que lo devoran todo a su paso.

			Se cruzan miradas. Lo tienen claro, es un desastre sin paliativos.

			¿Cómo ha podido pasar algo así en su nave?

			—No podemos entrar —dice Cox—. Es imposible.

			—Necesitamos esa maldita sala para volver —replica Lonm, impotente—. El fuego está totalmente descontrolado. ¿Qué hacemos?

			—¿Se puede extender a otras zonas de la nave? —pregunta Him a Cox.

			Cox duda unos instantes antes de responder.

			—Es posible.

			Lonm no acaba de creérselo, hace unos minutos tenía todo bajo control. ¿Quién la ha podido cagar de esa manera? Hay que depurar responsabilidades, aunque eso ya se verá. Ahora hay que minimizar los daños y mantener la viabilidad de la misión.

			—¿Qué coño ha podido pasar? —pregunta Lonm sin dirigirse a nadie en concreto.

			—No me lo puedo explicar —contesta un apesadumbrado Cox, que no puede dejar de sentirse de alguna forma responsable.

			Los tres observan petrificados cómo las llamas siguen avanzando imparables, sin que ellos puedan hacer nada para sofocar el fuego.

			—¿No se puede apagar manualmente de alguna manera? —pregunta Him.

			Cox parece dudar sobre esa posibilidad. El sistema automático es, por razones obvias, el preferente, y nadie se planteaba que pudiese fallar en circunstancias normales.

			—Primero tendríamos que… —Cox suda profusamente. Su cerebro echa chispas.

			De repente algo explota en la sala de hibernación.

			Los tres tripulantes reaccionan de forma instintiva, agachándose mientras se llevan los brazos a la cabeza para protegerse.

			—¿Qué diablos ha sido eso? —pregunta Lonm.

			Cox, una vez comprueba que la explosión se ha producido en el interior de la sala de hibernación y que no hay peligro inminente donde ellos se encuentran, se asoma por el ojo de buey, echando un vistazo a su interior.

			—Me lo temía. Son los depósitos de oxígeno. —Se gira hacia los demás con mirada de auténtico pavor—. Tenemos que salir de aquí de inmediato. ¡Ahora mismo!

			Entonces algo sucede cuando nadie se lo esperaba. En el interior de la sala de hibernación.

			Him observa la sala en llamas a través de la mampara. Con los ojos muy abiertos, como quien acaba de tener una visión. 

			—Echad un vistazo —les indica a sus compañeros mientras señala con el dedo índice la sala de hibernación.

			Cox y Lonm se vuelven y miran a través de la mampara. 

			No pueden creerse lo que están viendo.

			El interior de la sala, hace unos segundos presa de las llamas, ahora está siendo rociado con espuma desde el techo.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Lonm confundida.

			—Son buenas noticias, es el sistema contra incendios. Por fin ha saltado —explica Cox, que se agacha agarrándose las rodillas con las manos, descansando de la tensión vivida, sudando.

			Mientras tanto, al otro lado, las llamas y el humo están siendo sofocados rápidamente gracias a diferentes mecanismos de extinción y evacuación.

			Se abre la compuerta del vestuario y aparece, ante ellos, Anur.

			—He conseguido activar el sistema contra incendios de forma manual —afirma triunfalmente.

			Se acerca a la sala de hibernación y contempla su interior a través de la mampara. Impertérrito. 

			—¿Ha llegado demasiado tarde? —pregunta Lonm, con la voz quebrada, guardando un hálito de esperanza. 

			—Creo que será suficiente para apagarlo completamente —explica Cox, ahora mucho más tranquilo que antes.

			Tras unos minutos de silencio, una vez que cada uno va asimilando el suceso como puede, observan los últimos resquicios del voraz fuego.

			Lonm se dirige a Cox, asumiendo sus funciones de comandante en jefe de la misión.

			—Tenemos que averiguar cómo ha podido suceder. Quiero un informe lo antes posible, ¿de acuerdo?

			A continuación, sale del vestuario a toda velocidad.

			Cox agacha la cabeza, abatido.

		


		
			14: UNA SALIDA

			Ahora mismo ninguno es capaz de vislumbrar una posible salida.

			La tripulación al completo se encuentra de nuevo en la sala de reuniones. Cox, Him, Anur, Beil y Lonm. Todos ellos con cara de circunstancias. La situación es muy distinta a la de la anterior reunión.

			Cox lleva la iniciativa. Como técnico de mantenimiento de la nave, es el que dispone de más formación y conocimientos sobre las posibles causas del incendio y sus probables consecuencias a corto plazo. Y no va cargado, precisamente, de buenas noticias.

			Se pone en pie, dispuesto a comenzar a dar el parte de daños. La reunión se ha convocado de urgencia y, por el momento, no dispone de todos los datos necesarios para dar una explicación convincente a las diferentes y lógicas preguntas que seguro le plantearán. Todavía será necesaria una investigación en profundidad. Pero en el punto de la misión en el que se encuentran, y con ese inconveniente, tendrán que tomar decisiones cruciales.

			Ahora mismo no cuentan con certezas. Lo que sí tienen claro es que, con la sala de hibernación devastada, la vuelta a casa resulta inviable sin agotar todos los recursos existentes.

			Por lo menos con cinco tripulantes en la nave.

			Cinco tripulantes vivos.

			Tras unos instantes de duda, Cox se dirige a sus compañeros en el momento más duro de su vida profesional. Y lo hace apenas con un hilo de voz temblorosa. Su expresión facial lo dice todo. Carga sobre sus hombros todo el peso de la responsabilidad.

			—Después de varias horas desde que se extinguiera el fuego he conseguido hacer una evaluación aproximada de los daños —anuncia Cox. 

			No mira a nadie a los ojos, tiene la vista fija en un punto imaginario sobre la mesa. Se pasa la palma de la mano derecha por la frente.

			Sobre el centro de la mesa aparece un holograma. Se trata de una imagen tridimensional de la sala de hibernación tal como se encuentra ahora que va girando en el sentido de las agujas del reloj, mostrando todos sus lados a los tripulantes. El aspecto no puede ser más catastrófico: totalmente carbonizada, irreconocible. Solo hay una amalgama de cabinas fundidas y las paredes están ennegrecidas, con polvo cubriéndolo todo.

			—El incendio ha arrasado por completo la sala de hibernación —prosigue, sepulcral, Cox. Traga saliva, como digiriendo sus propias palabras—. Incluyendo varios de los generadores y depósitos de oxígeno.

			—¿Cómo ha podido pasar? —pregunta Lonm. No se dirige a nadie. No desea acusar, sino ser constructiva.

			—No lo sé… todavía. —Cox sigue con la mirada clavada en sus propias manos, frotándoselas entre sí—. Necesito analizar con más detenimiento la zona del incendio, todavía es pronto para sacar conclusiones. —Ahora levanta la cabeza señalando el holograma—. Tengo que averiguar cuál ha sido exactamente el punto de inicio del fuego, el foco de ignición, lo cual nos puede dar muchos datos de cómo y por qué ha empezado todo. Sigo sin entender cómo ha pasado algo tan extraño.

			—¿Por qué no se activó automáticamente el sistema contra incendios? —pregunta Him.

			—Me temo que tampoco dispongo de datos concluyentes al respecto. —Hace una breve pausa—. El sistema solo se probó antes de que partiéramos. Como ya sabéis, se han realizado varios simulacros, pero nunca se llegó a poner en marcha el sistema automático porque el protocolo interno de emergencia no lo preveía. 

			Se hace un incómodo silencio que finalmente rompe Beil con la pregunta que nadie se atreve a plantear.

			—¿Y qué pasa entonces con nuestro regreso, con nuestra vuelta a casa?

			—En las circunstancias actuales es inviable. —Hace una pausa—. La vuelta es imposible. Llegaríamos a nuestro destino, pero estaríamos todos muertos.

			Cada uno intentar digerir la noticia como puede. Pero Him se resiste a rendirse, no vale para eso. Por lo menos hasta que caiga sin remedio.

			—¿Me estás diciendo que no se puede hacer absolutamente nada? ¿No se puede reparar de ninguna forma?

			—No se puede hacer nada, Him. ¿No lo entiendes? Los daños son irreparables. No disponemos de cápsulas de hibernación de repuesto para sustituir las dañadas. Y mucho menos podemos hacer con los generadores y depósitos de oxígeno. Nos puede quedar alguno, pero no serán suficientes. Le he dado muchas vueltas al tema, pero me temo que no veo ninguna solución.

			Beil se levanta del asiento que ocupa en la mesa. Pregunta, con los brazos abiertos:

			—Entonces, ¿qué alternativas nos quedan?

			Cox se encoge de hombros. Lo único que puede aportar son más dudas, como los demás.

			Un silencio asfixiante se extiende por la sala de reuniones.

			Cox toma asiento, compungido, con la cabeza gacha. Lonm sigue con las manos entrelazadas sobre la cabeza. Anur mantiene la serenidad propia de un témpano de hielo y no parece haberse alterado durante la reunión. Mientras tanto, Him parece pensar en algo; como si se estuviera estrujando el cerebro.

			Después de tanto trabajo, esfuerzo y sufrimiento. Y ahora se produce ese mazazo inapelable. 

			De repente, Him se levanta y grita:

			—¡Un momento! —Tiene la mirada perdida.

			Ha conseguido atraer la atención dentro de la sala. 

			—¿Qué sucede? —pregunta Beil.

			—Creo que no todo está perdido —dice ahora más tranquilo—. Veamos, Asthelon, trayectoria hasta el nuevo planeta —ordena en voz alta. 

			Asthelon reacciona al instante y muestra un nuevo holograma con la trayectoria indicada en sustitución del anterior.

			—Necesito saber cuál es el tiempo estimado de llegada a ese planeta si fuéramos a la máxima velocidad posible —vuelve a requerir Him.

			Tras unos segundos de cálculos que a un ser humano le llevarían horas, Asthelon da su conclusión:

			—El tiempo estimado de viaje sería de setenta y dos días, cuatro horas y dieciséis minutos.

			Him reacciona y se gira directamente hacia Cox. Su cerebro está en ebullición, a máxima velocidad.

			—¿Con las reservas actuales de las que disponemos, sin contar con los generadores y depósitos de oxígeno que hemos perdido, crees que serían suficientes para que pudiéramos aguantar esos setenta y dos días todos?

			—Ahora mismo no lo podría asegurar —contesta con reservas—. Pero, en principio, me atrevería a decir que sí. —Esgrime una sonrisa—. Aun así, dame algo más de tiempo para confirmarlo.

			—De acuerdo entonces. —Him mira a cada uno de los miembros de la tripulación allí presentes—. Mantendremos el rumbo inicial, el anterior a decidir regresar a casa. —Ahora se gira hacia el planeta marcado en el holograma. Lo señala con el dedo índice—. Y nos dirigiremos allí.

			—¿Y qué pasará entonces con la misión? —pregunta Beil.

			—Mandaremos la sonda de emergencia —se anticipa Anur a Him.

			—Pero ya sabéis que la sonda no es fiable al cien por cien —indica Lonm.

			—¿Acaso hay otra opción mejor? —replica Him con vehemencia.

			Lonm niega con la cabeza. Him está en lo cierto. No hay otra alternativa. Por lo menos tienen algo, que es mucho más de lo que tenían hace unos minutos.

			—Haremos lo siguiente: mandaremos la sonda con la información actual. Eso les servirá para poder iniciar el protocolo de colonización. Rezaremos para que llegue —concluye Him. 

			A Cox le sorprende la última frase, viniendo de un científico.

			Lonm se levanta del asiento, dispuesta a ponerse manos a la obra.

			—Bien, pues en ese caso no hay más tiempo que perder. Cada uno sabe cuál es su cometido ahora mismo.

			De la nada han acabado encontrando, finalmente, una salida.

			 

		


		
			15: RUMBO A LO INCIERTO

			Him coge la guitarra y se dispone a tocar alguna canción. Frente a él, puede observar en la pantalla el planeta recién descubierto.

			Es autodidacta en el tema de la música, ya que resultaba imposible encontrar a alguien que le pudiese enseñar. Toca antiguas melodías, perfeccionando su técnica mientras crea nuevas composiciones.

			Beil entra en el observatorio y se para a escuchar a Him tocando la guitarra. Apoya la mano en el hombro de él, como si nada, que se estremece con ese insólito gesto.

			—A mí no me sale tan bien —dice Beil.

			—Ya sabes que únicamente es cuestión de práctica. —Him se gira hacia ella—. Y si algo tenemos aquí, es tiempo.

			Beil se acomoda junto a Him en uno de los brazos del amplio asiento. Ahora sus cuerpos están en contacto, pegados.

			—¿Me enseñarías a tocar la guitarra, Him? —le pregunta con su mirada más irresistible.

			—Por supuesto, sería todo un honor.

			Ella se sienta en el sofá y Him le cede la guitarra, que acepta con ciertas dudas. Se la coloca sobre las rodillas, preparada para su primera clase práctica.

			Him coge las manos de Beil, con suavidad, y ella es ahora la que se estremece por el contacto con la piel.

			—Tienes que colocar los dedos así —le indica Him mientras le coloca las manos y los dedos de la forma adecuada.

			Ella se deja llevar. Un mechón de su pelo roza la mejilla de él, como una caricia inocente. Un tenso silencio en el que se miran un instante de reojo.

			* * *

			En la sala de comunicaciones, Anur observa las grabaciones de cada parte de la nave, atento, sin perder detalle. Desde allí puede controlarlo todo.

			Sin previo aviso aparece Cox, que interrumpe su concentración. Anur resopla.

			—¿Qué haces, Anur? —pregunta Cox. 

			—Estaba tomándome un descanso. Ahora mismo iba a lanzar la sonda con la información —miente de forma poco sutil.

			—Ya veo —dice Cox poco convencido—. Oye, Anur, necesito una cosa de ti. —Cox observa las pantallas. Deduce que a su compañero le gusta observar… Más de lo que estaría dispuesto a admitir—. Acceder a ciertas grabaciones de las cámaras de seguridad —se explica—. En concreto, las de la sala de hibernación de antes del incendio.

			Anur piensa unos instantes. Luego, le contesta sin mirarle.

			—Creo que han resultado dañadas como consecuencia del propio incendio. Deja que termine con el lanzamiento de la sonda, y una vez lo haga, me pongo a ello y te paso lo que tenga, ¿de acuerdo?

			—Gracias, Anur. Solo quería que supieras que necesito esas grabaciones cuanto antes mejor. Da igual cómo estén, lo fundamental es conocer las causas. Todos estamos un poco nerviosos y hacen falta respuestas.

			—Claro, claro. —Anur asiente varias veces con la cabeza—. No te preocupes por nada, en breve me pongo.

			Cox nunca ha sabido cómo dirigirse a Anur. Tenía la sensación de que no le iba a poner las cosas fáciles, pero no parece que vaya a ser el caso. Espera que esté dispuesto a colaborar. Así que se marcha confiado en que recibirá pronto las grabaciones. 

			Entonces Anur comienza a cumplir con la primera parte de lo prometido. Introduce los datos en la sonda y finaliza los ajustes necesarios para el lanzamiento.

			—Datos cargados, Asthelon. La sonda ya está preparada.

			—La trayectoria de la sonda ya ha sido fijada —indica Asthelon.

			Anur inspira una gran bocanada de aire. Todo está en orden.

			—De acuerdo —dice—. Inicia el lanzamiento.

			—Lanzamiento iniciado con éxito —confirma tras unos segundos.

			—Perfecto —responde Anur, con la mirada perdida.

			Se echa hacia atrás en el asiento. Es hora de volver a lo que estaba haciendo antes. A las pantallas.

			Se siente cómodo y seguro dentro de esa rutina.

			* * *

			Mientras tanto, en el exterior, la sonda acaba de salir de la nave propulsada a toda velocidad en absoluto silencio.

			Se va perdiendo poco a poco en la distancia.

			Hasta que se funde con la oscuridad del espacio infinito.

			Asthelon 6 prosigue, inmutable, su nueva ruta en la dirección opuesta.

			Rumbo a lo incierto.

		


		
			16: OBJETO DESCONOCIDO

			Lonm acaba de disfrutar de una ducha de agua caliente. A continuación, se viste con su uniforme de comandante de la misión.

			En su habitación recibe un aviso de Asthelon 6, que requiere su presencia inmediata en la cabina de mando. Según le ha dicho, tiene que enseñarle algo importante: ha descubierto un objeto desconocido.

			No le ha facilitado más información, así que se encamina hacia su puesto dándole vueltas en la cabeza a ese enigmático mensaje.

			—He localizado un objeto desconocido —le informa Asthelon nada más entrar.

			—¿Qué diablos es esto? —pregunta la comandante mientras contempla la pantalla donde se muestra el hallazgo.

			Lonm agudiza la vista, intentando descifrar qué es ese minúsculo punto orbitando alrededor de un planeta.

			—He considerado conveniente que lo vieras —añade Asthelon.

			Se va haciendo un zoom progresivo en el objeto, que inicialmente parecía algún tipo de asteroide o satélite.

			Podría ser cualquier cosa o no ser nada.

			Pero tiene que tratarse de algo. En caso contrario, Asthelon no la habría molestado.

			Es incapaz de dejar de mirar la pantalla, ni siquiera parpadea. A medida que aumenta su tamaño, Lonm va entendiendo la magnitud del hallazgo, lo excepcional de esa coincidencia.

			«¿Qué maldita probabilidad había de que pasara algo así?», se pregunta.

			—¡Mierda! —exclama Lonm.

			Lo que ven sus ojos es incomprensible. No da crédito. 

			Y no solo carece de sentido. Va más allá.

			Escapa a toda lógica.

			* * *

			Unos minutos después, Him entra a toda prisa en el puesto de mando tras recibir una extraña llamada de su compañera. La voz de Lonm ha sonado misteriosa y temerosa a la vez. ¿De qué puede tener miedo alguien como ella?

			—Lonm, ¿te encuentras bien? —se interesa Him—. ¿Me puedes decir qué está pasando?

			Ella tarda unos segundos en articular palabra. 

			—Tienes que ver esto —dice mientras señala la pantalla.

			—¿Qué se supone que tengo que ver? —Lo último que quiere escuchar ahora son malas noticias.

			—Compruébalo por ti mismo. 

			Él se acerca a la pantalla. Observa con atención. Nota la respiración de ella a su lado.

			—Pensé que querrías verlo —le dice Lonm a un atónito Him—. Eres el primero al que he avisado. Supuse que era lo adecuado.

			Ahora es Him el que no puede articular palabra. 

			—A que es increíble, ¿verdad? —Lonm sonríe y le brillan los ojos.

			—¿Se puede saber cuándo… lo has localizado? —acierta Him a preguntar con la voz quebrada por la incertidumbre.

			—Hace unos quince minutos. Tal como te comenté, tan pronto como Asthelon lo ha detectado, has sido la primera persona a la que he llamado.

			—Parece estar orbitando alrededor de ese planeta. —Him lo señala.

			—Es cierto. No tiene fuerza por sí mismo. Está atrapado. —Lonm mira a Him—. Hay que reunirse de inmediato. No podemos pasarlo por alto. Es necesario que tomemos una decisión al respecto, porque esto lo puede cambiar todo. —Se lleva las manos a la cabeza—. La verdad es que no le veo ningún sentido. ¿Qué diablos hace eso ahí? ¿Se puede saber de dónde ha salido, así, de repente? Después de años sin encontrar nada, ahora aparece esto.

			—Sin duda, tenemos que reunirnos —afirma Him, rotundo.

			En medio de la pantalla sigue flotando, ajena a lo que sucede a su alrededor, una nave espacial.

		


		
			17: LA DECISIÓN MÁS DIFÍCIL

			De nuevo se encuentran en la sala de reuniones. Durante la larga travesía apenas han necesitado utilizarla y, con esta, ya llevan tres veces en unos días. Otra vez han sido convocados sin aviso previo.

			Him se levanta y hace un movimiento con la cabeza, avisando a Asthelon, que activa un holograma sobre el centro de la mesa. Una nave espacial flota en el aire mientras gira.

			Lo que más les llama la atención es el enorme parecido que guarda con la suya. Es muy similar a Asthelon 6, quizás algo más pequeña.

			Se cruzan miradas entre los asistentes, que se encogen de hombros sin llegar a entender qué está sucediendo.

			Him toma la palabra.

			—La hemos localizado hace algo más de una hora. 

			—¿De dónde ha salido? —pregunta Cox, sin apartar la vista de la imagen tridimensional.

			—La cuestión es que no lo sabemos —se sincera Him.

			—¿Es nuestra? —insiste Cox.

			—Puede ser… y puede no ser. —Him es incapaz de sonar tan ambiguo—. Por ahora desconocemos la respuesta a esa cuestión. 

			—¿Hay alguna misión en este sector? —vuelve a preguntar.

			Ni Beil ni Anur han intervenido todavía en la conversación, siguen a la expectativa.

			—No —responde Him. 

			—Lo cual no descarta que se trate de alguna misión que desconocemos —afirma Lonm.

			—Es imposible que alguna de nuestras naves haya llegado tan lejos antes que nosotros.

			Lonm no sabe qué decir. Anur habla por primera vez:

			—¿Hemos contactado?

			—Hemos lanzado varias señales de aviso, tal como marca el protocolo, pero no hemos obtenido respuesta —responde Him. Es curioso que haya un protocolo para casi cualquier situación—. Simplemente está ahí, a la deriva. 

			Cox ahora plantea otra posibilidad que se le acaba de ocurrir. 

			—Quizás proviene… de otro planeta. —Observa las reacciones de sus compañeros.

			Him asiente, es una de las teorías que ha barajado con Lonm.

			—Es una posibilidad, claro. No hay que descartar ninguna opción, por muy disparatada que resulte.

			—¿Y qué se supone que estamos haciendo aquí reunidos? —pregunta Anur.

			Him y Lonm intercambian miradas de complicidad. Esperaban la pregunta y, en concreto, de la persona que la ha hecho.

			—Tenemos una misión que cumplir —insiste Anur—. No debemos perder el tiempo en menudeces.

			No hay respuesta. Hasta que Cox vuelve a intervenir. 

			—Me temo que Anur tiene razón.

			—En realidad no del todo —dice Him—. A lo mejor es la solución a nuestros problemas.

			Anur se levanta del asiento.

			—¡La misión es la prioridad! —Aprieta las mandíbulas.

			—¿A qué te refieres con que sea una solución? —pregunta Beil.

			Him se dirige a todos ellos:

			—¿Quién nos dice que esa nave no posee generadores y depósitos de oxígeno? No sabemos con certeza si contamos con las reservas de oxígeno suficientes. Además, quizás la nave sea tripulable. No me negaréis que ha sido una coincidencia descubrirla ahora, como un regalo caído del cielo.

			—Tiene razón —dice Cox convencido—. Podríamos utilizarla para volver.

			—¿Nos tomas el pelo? —Anur está colérico de nuevo—. ¿Y si no hay oxígeno? Y ¿qué pasa si no está operativa? ¿Entonces qué haremos? Habremos perdido un tiempo del que no disponemos.

			—Esa es la cuestión —interviene Lonm—. Ese es el riesgo a asumir.

			—Me niego en redondo —declara Anur, cruzándose de brazos.

			—No sé. —Ahora es Cox el que duda—. Es jodidamente complicado. Es una ocasión de oro, o quizás una trampa.

			Him mira a Beil, pidiendo su opinión. Ella solo duda unos segundos. Su instinto le dice que lo mejor es fiarse de él.

			—Creo que no es tan mala idea.

			—Tonterías —le recrimina un indignado Anur. 

			—Pienso lo mismo que Him y Beil —afirma Lonm. 

			Los tres se miran y asienten.

			Anur se levanta hecho una furia.

			—No contéis conmigo para esta locura.

			—Si entramos, lo haremos rápido —indica Lonm, tomando las riendas—. Sin perder un segundo. Entrar, mirar y largarnos de allí cagando leches.

			Him sonríe. Una misión de exploración. Suena genial, a trabajo de astronauta.

			—Como mínimo tendremos que ir dos de nosotros —dice Lonm—. Lo más sensato es que vayáis vosotros dos.

			Señala primero a Him y a continuación a Anur, que no se lo puede creer.

			—Lo que faltaba —se resigna, llevándose las manos a la cabeza.

			Lonm es la máxima autoridad en la nave. Desobedecer una orden legítima constituye insubordinación. 

			Y la decisión, muy a su pesar, ya está tomada.

			Aunque sea, sin lugar a dudas, la decisión equivocada.

			La que les va a condenar.

		


		
			18: EL ABORDAJE

			Him se está colocando el traje de astronauta para el paseo espacial, concentrado. Junto a él se encuentra Beil. Ambos permanecen en silencio. Ninguno sabe qué se van a encontrar en el interior de aquella extraña nave.

			Es un acontecimiento sin precedentes en la historia, emocionante a la vez que perturbador.

			Him ha fantaseado en muchas ocasiones con ese momento. Y ahora que lo tiene tan cerca es cuando más dudas le acechan. Es consciente de que no puede anticipar cuál va a ser su reacción cuando entren. 

			—¿Crees que encontraremos algo?

			—Eso espero —contesta Him. 

			—Pero ¿qué es lo que buscas? 

			—¿Qué quieres decir?

			—Esa nave quizás proceda de algún otro planeta, ya sabes —dice Beil, agachando, con timidez, la mirada.

			—Es una posibilidad, claro.

			—¿Acaso no confías ya en nosotros? 

			Him siente que la conversación se está yendo por derroteros inciertos.

			—¿Qué hacemos aquí? ¿Qué estamos haciendo aquí?    —Beil mira hacía otro lado. Him espera una respuesta.

			—Estamos buscando una solución, ¿no? —contesta ella devolviéndole la pregunta.

			—Buscar remedio, eso es. —Him esboza una sonrisa forzada—. A un problema que nosotros mismos provocamos, del que somos los únicos culpables. Recuérdalo.

			—Pero vamos a cambiar. Esta vez lo haremos mejor… Ya lo estamos haciendo.

			Him se muestra indignado.

			—¿Te crees lo qué dices? ¿Por qué se supone que íbamos a cambiar, si se puede saber? Hemos destrozado nuestro propio planeta, la mano que nos daba de comer. —Hace una breve pausa—. ¿Qué es diferente ahora? ¿En qué somos distintos?

			—Es una segunda oportunidad para hacer las cosas bien, para empezar de cero.

			Him resopla, cansado del mismo círculo vicioso.

			—Hemos desperdiciado demasiadas oportunidades. Por eso confío en que ahí fuera haya algo… mejor que nosotros.

			Beil se ha quedado sin palabras.

			Él continúa poniéndose el traje.

			* * *

			Him y Anur acaban de acceder a la esclusa de salida. Los dos van equipados con sus respectivos trajes de exploración. Salvo los cascos, que los llevan en la mano. 

			En el centro han colocado un módulo de transporte rectangular.

			Anur evita mirar a Him. Sigue enfadado con la decisión, ya que su propuesta, la más lógica, fue desechada al final.

			—Es una idea pésima —afirma con desprecio.

			Him decide no contestarle. No merece la pena.

			—No sé qué piensas encontrar ahí dentro. —Anur ahora sí lo mira—. Solo espero que no nos mandes a todos al infierno.

			Him sigue a lo suyo, ignorando a su compañero, intentando mantenerse lo más centrado posible.

			—Entramos y nos dividimos —explica Him—. Yo a proa y tú a popa. Rápido, ¿de acuerdo?

			Anur asiente a regañadientes.

			* * *

			Asthelon realiza una maniobra de aproximación, desplazándose por propulsión. Al finalizar, ambas naves se encuentran en paralelo, lo más cerca posible.

			Him y Anur observan a través de la ventana de la esclusa. Detrás de la nave, al fondo, se encuentra un planeta de tonalidades rojizas. Es precioso.

			Desde el puesto de mando de Asthelon 6, Lonm, Cox y Beil dirigen y supervisan las operaciones. No hay detalle que perderse, tanto en la entrada como en la exploración posterior. 

			No saben qué se van a encontrar, si habrá algún elemento hostil. Hay que estar preparados para ese escenario poco probable, aunque no descartable.

			Contemplan a Him y Anur colocándose los cascos. Entonces se encienden dos nuevas pantallas, conectadas a sus cámaras cenitales incorporadas en los mismos.

			—Las cámaras de los cascos funcionan correctamente. Ambas —indica Lonm. 

			—De acuerdo —contesta Him.

			—Os escuchamos alto y claro —le confirma Lonm.

			En la pantalla, Him levanta el pulgar en señal de conformidad.

			—La maniobra de aproximación ha finalizado. Him, Anur, ya podéis salir —les indica Lonm, con confianza. 

			—De acuerdo. —Him mira a Anur—. Procedemos a salir. —Su compañero asiente.

			Ambos se acercan a la compuerta, empujando el módulo.

			Desde el puesto de mando, sus respiraciones suenan tranquilas y acompasadas.

			Him pulsa un botón y la puerta se abre. Ante ellos, el imponente espacio exterior. Vuelven a mirarse y, a continuación, salen.

			Allí fuera todo es silencio.

			De un rápido vistazo, Him se sitúa. Observa la nave hasta que localiza la compuerta de entrada.

			La señala con el dedo para que su compañero pueda verla.

			—Nos propulsaremos —le indica. Anur asiente sin más.

			Ambos activan los propulsores situados en la espalda de los trajes y en las botas.

			Se deslizan en dirección a su objetivo.

			Durante el trayecto, Him no puede evitar mirar absorto el impresionante planeta alrededor del cual orbitan.

			Pasados unos minutos, llegan a la nave.

			—Aquí está la compuerta de entrada —indica Him—. Entremos.

			Se pega a un saliente de la misma. Tras él, Anur lo observa utilizando una herramienta manual para abrir desde fuera.

			Después de unos segundos, la compuerta se acaba abriendo.

			Entonces, proceden al abordaje.

		


		
			19: LA EXPLORACIÓN

			El interior de la esclusa está a oscuras.

			—La nave posee un campo gravitacional artificial propio —indica Him—. Como el nuestro.

			Ambos miran a su alrededor, pero apenas hay visibilidad.

			—Vamos a iluminar un poco esto. 

			Him pulsa un botón del panel de mando situado en el antebrazo izquierdo. Se enciende la luz frontal del casco. Anur lo imita. Alrededor de ellos flota una gran cantidad de polvo ambiental. 

			—Hay polvo por todas partes. Lo hemos tenido que levantar nosotros al entrar —afirma Him.

			Ilumina al fondo, descubriendo una compuerta de entrada. Se acercan.

			—No parece haber energía. Todo está apagado. 

			Him observa la pantalla del panel de mando.

			—Aquí la temperatura es de apenas un grado. Y hay un pequeño porcentaje de oxígeno respirable. 

			Prueba a pulsar varias veces el botón de la puerta, sin éxito.

			—La apertura no funciona. Vamos a intentar abrirlo manualmente.

			Tras unos minutos de forcejeo, consiguen abrirla. Entran con cuidado a un pasillo de techos elevados que se extiende a ambos lados.

			—Ya sabes. Yo iré por aquí. —Señala hacia la izquierda—. Y tú por el otro lado. Si nos separamos, iremos el doble de rápido. Y no tenemos ni un minuto que perder. Regresaremos a este punto en cuanto terminemos. ¿De acuerdo, Anur?

			Anur asiente, todavía disgustado.

			Desde el puesto de mando de Asthelon 6, Lonm, Cox y Beil observan con incertidumbre cómo sus compañeros toman caminos opuestos.

			* * *

			Anur avanza con cautela por otro pasillo más estrecho y bajo, girándose a cada paso. Fuera de su entorno se siente intranquilo, y más aún encontrándose solo en medio de esa oscuridad.

			—Ni rastro de nadie por aquí —informa Anur a través del intercomunicador.

			Se para frente a una puerta abierta. Observa el interior. Tras pensárselo unos segundos, decide entrar.

			Descubre una cama a la izquierda. Junto a ella hay una mesa con dos asientos.

			Nada fuera de lo común.

			Se trata de una habitación como las suyas.

			—¿Dónde se habrán metido? —piensa en voz alta.

			* * *

			Him, por su parte, acaba de acceder al puesto de mando de la nave. De nuevo oscuridad y un denso polvo a su alrededor.

			Ilumina las pantallas de la consola principal.

			Le resulta curioso no ver botones, interruptores o teclados por ningún lado.

			Tras una comprobación inicial, varios objetos sobre una mesa le llaman la atención.

			—Allí parece haber algo. Me voy a acercar. 

			Una vez junto a la mesa, los ilumina. Se trata de piezas semicirculares de color negro.

			Tantea una de ellas con las manos, girándola.

			—Diría que es alguna clase de casco.

			Le quita el polvo y lo observa con atención. Tiene un diseño estilizado, con el tamaño adecuado para adaptarse a la cabeza de una persona. 

			—Seguramente dominaban algún tipo de tecnología de control mental que les permitía dirigirlo todo a través de estos cascos. De ahí que no hayamos visto botones ni teclados. Me los llevaré para estudiarlos con más detenimiento.

			* * *

			—Aquí está —comunica Anur.

			Sin lugar a dudas es una sala de hibernación, muy similar a la de Asthelon 6. Salvo por una diferencia: está preparada para seis tripulantes.

			Los módulos están dispuestos también alrededor de un punto central. 

			Se acerca a ellos.

			—Voy a comprobar si está operativa.

			Lonm, Cox y Beil contemplan la escena atentos, aguantando la respiración.

			Anur pasa la mano enguantada sobre la superficie, eliminando el polvo que la cubre. La tapa de cristal está rota. Sigue con el resto, apareciendo múltiples daños provocados presumiblemente por algún objeto contundente.

			—Está destrozada. No la podremos utilizar —afirma Anur.

			Se incorpora. Ahora ilumina de cerca el resto de módulos. Para su desesperación, todos están igual.

			* * *

			Him está en el interior de un gran almacén repleto de estanterías que se elevan hasta el techo.

			Al iluminarlas de cerca descubre cientos de botes metálicos con aspecto de servir para conservar víveres.

			Coge uno de ellos, comprobando que tiene un peso considerable.

			—Disponían de alimentos para sobrevivir durante mucho tiempo —afirma Him. 

			«Pero ¿dónde están todos?», se pregunta a continuación.

			Avanza por la sala, iluminando cada rincón. Hasta que distingue un bulto tras una estantería.

			—¿Qué es eso? —susurra.

			Se aproxima poco a poco, con precaución. Se le acelera el pulso.

			Tiene el tamaño de un hombre, aunque no se mueve. Está tirado en el suelo, cubierto por completo de polvo.

			Cuando lo tiene justo al lado ya no le cabe ninguna duda de lo que es.

			—He encontrado algo —anuncia, con una sonrisa de satisfacción.

			* * *

			Anur ha regresado al punto de inicio y Him no está allí. Aprovecha para introducir muestras de polvo en un recipiente mientras lo espera. A continuación, lo guarda en el módulo auxiliar.

			—Him, recuerda las instrucciones. Aquí ya hemos acabado. Nos tenemos ir.

			No hay respuesta hasta pasados unos segundos.

			—De acuerdo, Anur, ya estoy llegando. —Su voz vibra de emoción.

			No tarda mucho en aparecer, y lo hace con algo sobre los hombros. 

			—Ya podemos irnos.

			Contrasta el gesto serio de Anur con el de entusiasmo de Him.

			—¿Me abres el módulo para que podamos meterlo? —Señala el bulto con la mirada.

			Anur observa esa forma reconocible.

			Se trata del cuerpo de una persona.

		


		
			20: EL ANÁLISIS

			Tras un nuevo paseo espacial, esta vez de vuelta, Him y Anur regresan a la Asthelon 6.

			Entran en la esclusa de aire y la compuerta se cierra tras ellos. A los pocos segundos vuelve la normalidad de un espacio cerrado con oxígeno respirable. Detrás de la compuerta de entrada queda el oscuro espacio.

			Anur empuja el módulo auxiliar, ahora con mucho más peso que cuando salieron.

			En su interior hay un enigma que resolver.

			A los pocos segundos vuelve la gravedad artificial. Ambos se sientan y se quitan los cascos de astronauta.

			Están sudando, exhaustos. Respiran profundamente, fruto del gran esfuerzo realizado durante la exploración. 

			—Enhorabuena, Him. Ya tienes lo que buscabas. Pero gracias a eso hemos perdido un tiempo indispensable. Gracias.

			Him va adecuando poco a poco su respiración al ritmo normal. Mira a Anur. Nunca estará satisfecho con nada. Ni siquiera cuando hay motivos más que sobrados para estarlo.

			* * *

			Asthelon 6 cuenta con una sala clínica, formada por un quirófano y la sección de análisis.

			El quirófano está totalmente preparado para cualquier intervención de urgencia. Aunque por ahora no ha sido necesario.

			En la zona de análisis hay una cabina de resonancia de alto nivel, ahora en funcionamiento. En su interior se encuentra un pasajero inesperado: el cuerpo desnudo del ser humano de origen desconocido. Boca arriba, inmóvil, con los brazos pegados a los costados.

			* * *

			Him, Lonm y Beil observan todo el proceso desde una sala contigua de reducidas dimensiones.

			Con expectación.

			Miran unas pantallas donde se va conformando, paso a paso, el interior del cuerpo mientras se escuchan sonidos como martillazos procedentes de la cabina.

			—¿De qué creéis que se puede tratar? —pregunta Lonm, intrigada.

			—Es bastante peculiar, la verdad —contesta Beil, sin dejar de mirar—. Es lo único que parece haberse conservado intacto. Del resto de la tripulación no hay rastro alguno. —Se frota la barbilla con la mano derecha—. Seguramente habrá influido el frío ambiental. Pero eso no explicaría por qué no hemos encontrado a nadie más. Sería impensable que fuera el único tripulante a bordo.

			—¿No hay evidencias de signos vitales? —pregunta Lonm.

			—No creo que se trate de eso —contesta Him. 

			Las dos lo miran, sin comprender.

			—¿Por qué lo dices? —pregunta Lonm, cansada ya de tantas ambigüedades. 

			Him señala las imágenes de las pantallas.

			—Por eso mismo.

			—¡Mierda! —exclama Lonm.

			Observan la imagen de un ser humano, pero no uno normal. No cuenta con un esqueleto formado por huesos, sino por metal, de origen desconocido.

			Se trata de un androide.

			Ahora entienden cómo resistió el paso del tiempo. A diferencia del resto de la tripulación, que sí eran como ellos.

		


		
			21: ¿ELLOS SOMOS NOSOTROS?

			Sobre la mesa flota el holograma del androide girando despacio, sin parar.

			—Se trata de un organismo cibernético. De apariencia externa humana, como podéis comprobar. A nuestra imagen y semejanza. Pero una máquina en su interior —dice Him—. Según lo que hemos podido averiguar por el momento, el esqueleto está compuesto por una rara aleación de metales de origen desconocido. Debemos seguir estudiándolo más a fondo.

			Se respira un ambiente de desasosiego a causa de los numerosos y sorprendentes acontecimientos de los últimos días, después de tanto tiempo acostumbrados a una ausencia absoluta de novedades.

			—¿Ese androide es de los nuestros? —pregunta Cox.

			Him lo mira levantando la ceja derecha, como pidiendo mayor concreción.

			—Ya sabes, quiero decir que… —Cox vacila unos segundos, gesticulando algo nervioso con las manos, sin mirar directamente a ninguno de sus compañeros—. ¿Lo hemos diseñado nosotros? ¿Es nuestra creación?

			—Veamos —Him empieza a explicar algo que ya tenía previsto—… No te creas que no le hemos dado vueltas a ese asunto. Entiende que lo hemos encontrado hace apenas un día. Es difícil dar en la tecla. —Cox asiente, comprensivo—. Cuando partimos de nuestro planeta, que yo tenga constancia, las investigaciones en cibertecnología se encontraban en un muy segundo plano. —Ahora Him piensa unos instantes el modo de proseguir con su argumento—. Con nuestra técnica actual, me atrevería a decir que no es nuestro. No lo hemos diseñado nosotros.

			—Con nuestra técnica actual —susurra para sí Cox. 

			Pese a hablar en voz baja, Beil escucha sus palabras. Le mira de forma enigmática. Cox responde encogiéndose de hombros y negando con la cabeza, como si estuviera desechando alguna hipótesis absurda que le hubiera venido a la cabeza.

			—Además —Ahora es Lonm la que decide intervenir—, no tenemos conocimiento de ninguna exploración dirigida a este sector. Cada una de las misiones Asthelon seguía coordenadas muy diferentes. Pasando por alto la obviedad de que, pese a las semejanzas, esa nave no se corresponde con ninguna de ellas. Llegar a la conclusión de que es nuestra sería absurdo, teniendo en cuenta que no existe nada actualmente que sea capaz de superarnos en velocidad.

			—No tiene ningún sentido, maldita sea. —Cox niega con la cabeza en repetidas ocasiones—. ¿Qué está sucediendo?

			—La nave estaba llena de polvo —interviene ahora Him para aportar su granito de arena—. Según las primeras muestras analizadas, se podría tratar de una combinación de tejido inorgánico junto a componentes orgánicos. Productos textiles, plástico, cuero, piel, pelos, huesos… —Him cierra los ojos.

			—Pero si no había rastro de ningún tipo de forma de vida —comenta una confundida Beil, al igual que el resto de sus compañeros.

			Him niega con la cabeza ante la afirmación de su compañera. Nada parece tener en esos momentos la más mínima lógica. Por lo menos desde el punto de vista de su percepción.

			—Tampoco había oxígeno suficiente ni motor —apunta Anur—. Os tengo que recordar a todos que ese era el motivo por el que nos desviamos de la misión, ¿recordáis? —Es fácil de entender la causa por la que carece de amistades.

			—En eso no te voy a quitar la razón —contesta Lonm con diplomacia—. En todo caso, os recuerdo, para vuestra tranquilidad, que ya hemos retomado el rumbo inicial.

			—Claro, pero ha sido una completa equivocación. —Anur es especialista en meter el dedo en la llaga—. Espero que no tengamos que recordarlo en un futuro cercano.

			Him intenta retomar el tema inicial, harto de tantos reproches inútiles que solo les llevan a un callejón sin salida. La decisión se tomó con el mayor consenso posible y ahora no es el momento de lamerse las heridas.

			—Por otra parte, pese a que no parece que la nave encontrada sea nuestra, todo nos indica que su tripulación era como nosotros… 

			—Humanos —finaliza Cox la frase, ensimismado en sus elucubraciones, que parecen llevarle a un terreno inexplorado.

			—Eso es, Cox —lo reafirma Him—. Me lo has quitado de la boca. —Sonríe por primera vez desde el inicio de la reunión—. Las proporciones, el interior de la nave, el mobiliario, su instrumental… Diría que es una nave de origen humano.

			—Aunque dominaban una tecnología mucho más avanzada —apunta Cox. 

			—Exacto —confirma Him, animado por momentos en su progresivo discurrir lógico—. La nave se guiaba a través de ondas cerebrales. Además, su campo gravitacional era más avanzado y perfeccionado. Y de mayor autonomía.

			—Y encima, la prueba del androide lo hace más evidente. —Ahora Beil se suma a la conversación monopolizada por Him y Cox.

			Him asiente, confirmando lo dicho por Beil, que prosigue:

			—Lo diseñaron a su imagen y semejanza.

			—Pero podría existir una contradicción evidente —Lonm los interrumpe. Detiene su mirada en cada uno de sus compañeros… Algo menos de tiempo en Anur—. Por un lado, no somos nosotros. Pero por otro, sí.

			—Así es —dice Cox—. Lo que yo decía antes. Nada de esto tiene ningún sentido. Es una locura.

			Se hace un incómodo silencio. Se trata de un enigma difícil de desentrañar, pero expresar las ideas en voz alta ayuda a encontrarle algún sentido.

			Him retoma la palabra, con gesto eufórico.

			—Quizás tenga mucho más sentido del que pensamos.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Beil, que ahora mismo está perdida.

			—Pensé en esta opción antes, sería solo una posibilidad remota. Aunque, a la espera de obtener los resultados definitivos, es la única alternativa viable ahora mismo. —Hace una pausa. Los demás aguardan ansiosos—. Que se trate de un viaje en el tiempo.

			Anur salta de repente de su asiento.

			—¿Pero de qué demonios estáis hablando? Bobadas. 

			—¿Qué quieres decir, Him, con lo de que puede ser un viaje en el tiempo? —pregunta Lonm que, al igual que los demás, no es capaz de seguir el proceso mental que ha llevado a su compañero a proponer esa disparatada teoría. 

			Him se lleva la mano derecha bajo la mandíbula y mira hacia arriba. Después, vuelve a hablar.

			—Cuando partimos, los estudios preliminares sobre viajes en el tiempo estaban muy avanzados. Como bien sabéis, se llegaron a realizar varias pruebas al respecto.

			—Recuerda el resultado de las mismas: todas fallidas —dice Lonm.

			—Ya lo sé, gracias por recordármelo —le contesta Him con sarcasmo—. Pero ten en cuenta también una cosa. Que los humanos somos, por naturaleza, obstinados. Tanteo y error, tanteo y error. Y, al final, acierto. Así funcionamos. 

			Lonm asiente, bajando la mirada.

			—¿Qué insinúas? —interviene Cox.

			—¿Y si lo logramos? —pregunta Him, con un brillo intenso en su mirada—. Imaginad el proceso durante años y años. ¿Quién sabe cuánto tiempo? Pero imaginad que al final lo conseguimos. Quizás a través de un portal o un agujero en el tejido espacio-tiempo. 

			—Him —le interrumpe una escéptica Beil—. Vayamos por partes. Creo que se nos está yendo el asunto de las manos. —Anur asiente, en señal de aprobación—. ¿Estás queriendo decir lo que creo?

			Él asiente, con lágrimas en los ojos y una sonrisa resplandeciente.

			—¿Por qué no?

			—¿Dices que esa nave somos nosotros en el futuro?

			Silencio absoluto.

			Caras de incomprensión.

			—Parece una locura, lo sé —se defiende Him—. Pero solo es una posibilidad.

			—En realidad puede tener más sentido del que imaginamos —dice Cox, con la mirada perdida.

			Him aprovecha para proseguir con su hipótesis. Necesita expresarlo delante de otras personas para valorar la magnitud de sus pensamientos.

			—Planteaos el siguiente escenario: en un futuro llegamos a desarrollar una técnica perfeccionada hasta tal punto que pudimos viajar en el tiempo. En este caso, al pasado. Esa nave. —Señala con el dedo índice el holograma, que había permanecido en un segundo plano durante varios minutos—. Viaja desde el futuro hasta una época anterior a la nuestra. A un lugar cercano a este. Y trae consigo la tecnología de aquel momento.

			La tripulación parece estar digiriendo la teoría de Him.

			Es disparatada, pero posible. 

			Aunque quizás solo remotamente.

			La mera posibilidad de que fuera real les hace temblar de miedo. Las consecuencias serían inabarcables. 

			—¿Y qué les pasó a ellos? —pregunta Beil—. ¿Dónde está la tripulación?

			—No tengo respuesta para eso. Por lo menos por ahora —contesta Him.

			Otro nuevo silencio, esta vez roto por Cox.

			—Entonces, si lo que estás diciendo es cierto, si realmente son personas de nuestro planeta que viajaron desde el futuro hasta un pasado anterior a nuestro presente… En ese caso, de eso se deduce una conclusión irrefutable.

			—Eso es —afirma Him, eufórico.

			—¿A qué conclusión os referís? —pregunta Lonm.

			—Es una cuestión de pura lógica. —Him se dirige a todos—. Esa nave está cargada de buenos augurios. Porque, si la teoría es cierta, si viajamos en el tiempo desde el futuro hasta nuestro pasado, significa que lo logramos. Que conseguimos nuestro objetivo.

		


		
			Libro III: SIEMPRE LO MISMO

		


		
			22: EL ORIGEN DEL FUEGO

			Cada uno ha regresado de nuevo a su rutina habitual. En el caso de Cox, la investigación del origen del fuego, de las causas del devastador incendio.

			Se encuentra en la sala de hibernación, que presenta el mismo aspecto desolador. Se ha puesto una mascarilla con filtro mecánico para evitar inhalar gases tóxicos y micropartículas procedentes de la combustión.

			Está utilizando un sensor que va acercando a las diferentes partes y recovecos. El aparato, que emite zumbidos a medida que detecta las señales, dispone de una pantalla donde se visualizan en tiempo real los resultados, variando sus tonalidades en función de la intensidad con la que el fuego ardió en cada lugar.

			Interpreta las imágenes con suma paciencia. Es esencial no dejar nada sin comprobar.

			Ahora se acerca a una de las paredes, donde algo le ha llamado la atención. El sonido del sensor aumenta de volumen.

			Se pone alerta.

			Observa detenidamente esa zona donde convergen la pared y el suelo. A simple vista el ojo humano no sería capaz de detectar nada.

			Apoya el sensor en la pared y se agacha. Saca un instrumento alargado y lo usa para tantear ese punto, con cuidado.

			Se quita la mascarilla y huele la punta de la herramienta.

			—Así que empezaste aquí, ¿no es verdad? —susurra.

			Se incorpora y pone los brazos en jarra mientras resopla y asiente con vehemencia.

			Ahora toca el siguiente paso de la investigación: determinar por qué no se activó el sistema contra incendios.

			Se acerca a una sala contigua, destinada a labores de mantenimiento. Abre la puerta y observa desde fuera que está atestada de cables, instrumental diverso y tubos de diferentes tamaños. Durante el viaje es la primera vez que tiene que entrar ahí.

			Es de dimensiones tan reducidas que a duras penas entra. Coge una escalera y la abre, sin dejar más espacio libre.

			Pone el pie derecho en el primer peldaño, mira hacia arriba y, tras suspirar, asciende poco a poco hasta alcanzar el techo.

			Una intensa sensación de claustrofobia le invade.

			Procede a retirar una de las placas del falso techo y la coloca entre sus pies, apoyada en el último peldaño.

			—Veamos qué pasó —murmura.

			Apenas dispone de visibilidad, así que enciende una linterna y se la coloca en la boca, entre los dientes. Mete la cabeza en el hueco y comienza a tantear la gran cantidad de cables que hay, destinados a múltiples usos, en una postura muy forzada. El agobio aumenta y comienza a sudar.

			Tras unos sofocantes minutos, al fin logra descubrir el que estaba buscando, de mayor grosor y de color amarillo. Respira aliviado. El calor es insoportable.

			Sigue el cable con la mano.

			Hasta que nota algo que lo deja perplejo. Coge la linterna con la mano izquierda e ilumina lo que está tocando para verificar lo que ya de por sí era evidente.

			¡El cable está cortado! ¡Ha sido cortado!

			Es prácticamente imposible que haya sido un hecho fortuito. No se ha podido cortar por accidente. Presenta, por el contrario, un corte limpio y preciso.

			—¡Mierda! 

			El descubrimiento es aterrador. Sus implicaciones pueden poner en grave riesgo la misión.

			Lo tiene claro.

			Debe contárselo de inmediato a sus compañeros. No hay tiempo que perder.

			Deja el cable como estaba y cierra el falso techo colocando la placa. Se da cuenta de que le tiemblan las manos. Ahí arriba, subido a la escalera, sin apenas poder girarse, se encuentra en una situación vulnerable.

			Justo en ese momento oye un ruido a su espalda que procede de la sala de hibernación. No hay lugar a dudas, se trata de la compuerta. Se ha abierto y cerrado a continuación.

			Necesita salir urgentemente de esa trampa mortal.

			No se le ocurrió tomar ninguna clase de precaución. Ha sido un insensato.

			Inicia el descenso, peldaño a peldaño, sin poder ver lo que tiene debajo. Hasta que su pie toca el suelo.

			Se gira hacia la salida.

			Será lo último que haga en su larga vida.

		


		
			23: ETRICIO

			Him ha reorganizado el laboratorio para realizar el estudio de los restos hallados en la nave.

			Por primera vez en mucho tiempo vuelve a disfrutar en la misión con una tarea que le apasiona.

			Sobre una camilla improvisada ha colocado el cuerpo del androide boca arriba.

			En varias mesas ha puesto cajas con muestras diferentes y dos de los cascos que se trajeron.

			Echa un vistazo a todo el conjunto. Tiene mucho trabajo por delante.

			Ante él se presentan numerosos enigmas y misterios que desentrañar.

			Se acerca al androide mientras se frota las manos emocionado. Observa el cuerpo, en concreto el tórax. Hace unos minutos se lo ha abierto por el sitio donde debería ubicarse un supuesto corazón humano. En su caso, el hueco se encuentra completamente vacío.

			Le ha sacado del pecho un objeto cilíndrico metálico, una especie de pila gigante del tamaño adecuado. Se trata de la batería de alimentación. 

			Tantea su peso con ambas manos. Nota que es menor de lo esperado, intuyendo que se debe a que está descargada.

			De repente se abre la compuerta del observatorio a espaldas de Him. Aparece Lonm, con gesto preocupado. Mientras camina hasta Him, le echa un simple vistazo al cuerpo sobre la camilla, sin prestarle más atención.

			—Oye, Him, ¿por casualidad has visto a Cox? Hace un buen rato que lo estoy buscando por toda la nave y no lo encuentro por ningún sitio.

			Him piensa unos instantes.

			—¿Estará en su habitación, tal vez?

			—Vaya, qué cabeza la mía, tienes razón. Le busco por todos lados y se me olvida el más obvio —dice, sonrojada.

			Se marcha a toda prisa del observatorio, dejando de nuevo a Him con sus asuntos.

			A los pocos minutos, tras atravesar varios pasillos a paso ligero, llega a la habitación y entra sin avisar. Está en completo silencio.

			—Cox, no sé cómo no se nos había ocurrido antes —dice Lonm mientras avanza hacia el fondo.

			Entonces se materializan sus sospechas, las que le habían provocado un extraño cosquilleo en la barriga. 

			Sobre la cama yace su compañero Cox, inmóvil, boca arriba, con el gesto desencajado y un brazo cayendo por un lado.

			Sin vida.

			Lonm se queda paralizada, sin saber cómo actuar, hasta que reacciona y se acerca a su compañero.

			Algo le llama la atención junto a la cama, debajo de la mano. Se agacha y lo observa de cerca. Es una pistola inyectable sobre un pequeño charco.

			Se levanta y le toma el pulso en la muñeca a Cox. El frío contacto con la piel le hace estremecerse. Tras unos segundos, agacha la cabeza. 

			—¡Joder, no puede ser, no puede ser!

			Cerca de ella, en la pantalla se reproduce un mar en calma.

			* * *

			Beil, Lonm y Him se encuentran en la sala quirúrgica del laboratorio, de pie alrededor de una camilla con el cuerpo sin vida de Cox cubierto con una sábana blanca. 

			Beil comprueba el brazo izquierdo del cadáver bajo la atenta mirada de sus compañeros.

			—Por la temperatura corporal actual, diría que la muerte se ha producido hace apenas unas pocas horas.

			—¿Qué ha podido pasar, Beil? —pregunta Lonm, desolada por lo sucedido.

			Beil señala una zona del brazo: un minúsculo punto oscuro, imperceptible a simple vista. Ha sido muy concienzuda hasta descubrirlo.

			—¿Veis esto de aquí, este pequeño punto?

			Ambos asienten, confundidos.

			A continuación, Beil les muestra una pistola inyectable y un frasco.

			—Lo utilizo para inmunizar a los fetos. Solo empleo dosis mínimas. El compuesto principal es el etricio. No sé si os suena de algo.

			—¿Etricio? —pregunta, confusa, Lonm.

			—Eso es, etricio —confirma Beil—. En dosis limitadas no es perjudicial para el organismo. Pero debe utilizarse con mucha cautela. Aunque, en este caso… —Coge el brazo de Cox, dejando ver el agujero de entrada—. Se trata de una cantidad demasiado elevada, me temo.

			—Entonces… —dice Lonm, exhortando a Beil a que continúe.

			—Si se inyecta esta dosis directamente en el torrente sanguíneo, las consecuencias son letales. Incluso una décima parte de lo que cabe en esta inyección hubiese resultado mortal para varias personas en apenas unos minutos. Los síntomas iniciales son mareo, desorientación, sudoración elevada, vómitos, fiebre alta… —Ahora Beil los mira fijamente—. Hasta que al final provoca un fallo multiorgánico y el corazón se acaba parando.

			Se produce un tenso silencio. 

			—¿Insinúas que Cox se suicidó? —pregunta Lonm.

			Beil se encoge de hombros, cabizbaja.

			—Ambos sabéis tan bien como yo que no tiene ningún sentido. ¿Por qué iba a hacer algo así?

			No obtiene respuesta.

			Lonm sale a toda velocidad del laboratorio ante unos incrédulos Him y Beil, que la ven marcharse, impotentes.

			Tiene que averiguar qué ha pasado en realidad. Intuye que Anur puede estar implicado de alguna forma, y no lo va a permitir. Pero no puede acusarlo sin pruebas.

			Acaba llegando a la sala de regeneración, con la luz roja en la entrada. No se lo piensa dos veces y accede. Está a oscuras y la cabina permanece cerrada y en funcionamiento.

			Se asoma y ve a Anur tumbado con las gafas puestas, ajeno al resto del mundo. No se percata de su presencia.

			Lonm hace un gesto de incomprensión y amaga con golpear el cristal. Se lo piensa mejor. No merece la pena, no va a conseguir nada. Además, no debe mostrar sus cartas y que él sepa que ella sospecha.

			Así que se da la vuelta y sale de allí.

		


		
			24: ¿CUÁNTOS AÑOS TENGO? 

			Ya solo quedan cuatro tripulantes con vida.

			Him y Beil observan el nuevo planeta en una de las pantallas de la consola del observatorio sentados muy juntos, casi rozándose. Destaca el color azul, pero también se distingue el verde y, en los polos, el blanco.

			—Asthelon ya ha podido datar con precisión su edad aproximada —le dice Him.

			—¿Sí?

			—Los cálculos estiman una antigüedad de unos cuatro mil millones de años.

			—Vaya, es extraordinario.

			—Es algo más joven que el nuestro. —Him se reincorpora en el asiento, de forma que su hombro roza el de Beil. Tras las dudas iniciales, ambos parecen cómodos con el contacto mutuo—. Con los datos actuales, entiendo que las probabilidades de que esté habitado son muy elevadas.

			—¿Te refieres a formas de vida inteligentes, evolucionadas?

			—No sabría decirte. Puede ser. Aunque el hecho de que no hayamos contactado por ahora es bastante significativo.

			Tras un largo silencio, Him cambia de tema de conversación; uno que ambos intentan evitar.

			—¿Qué crees que le pudo suceder a Cox?

			—La verdad es que no acierto a entenderlo. Cox era, de alguna forma, alguien difícil de descifrar para mí. No sé qué pensar.

			—Es extraño que haya pasado justo ahora, ¿no te parece? Cuando estamos más cerca del objetivo.

			Beil asiente varias veces antes de seguir la conversación.

			—Cox habló conmigo hace unos días.

			Him la mira con creciente curiosidad.

			—No estaba bien —confiesa ella. Siente la incomodidad de quien duda de estar incumpliendo alguna clase de código deontológico—. Me contó que estaba cansado de vivir. No le di más importancia, si te soy sincera. Pensé que sería por este interminable viaje. Pero se trataba de un malestar anterior a la misión; venía de lejos.

			Beil no deja de plantearse si pudo haber hecho algo más por él.

			—¿Cuántos años tenía? —pregunta Him.

			—¿Cómo? 

			—Que cuántos años tenía Cox. Simplemente me preguntaba cuál era su edad —dice encogiéndose de hombros.

			—Pues no sabría decirte. —Beil duda—. Creo que más o menos como yo, ¿no?

			—Y, si no es mucha indiscreción, ¿cuántos años tienes tú?

			Ella, que se ha ruborizado, piensa unos segundos, buscando un punto de referencia. Por increíble que resulte, no es capaz de recordar su edad. Los años van pasando y dejó de prestarles atención.

			—Beil. —Él la mira a los ojos—. ¿Hace cuánto dejaste de contarlos? 

			—No se trata de eso. Tendría que hacer memoria, nada más —replica ella, indignada.

			¿Quién es capaz de olvidarse de su propia edad?

			—¿No es curioso que hayamos dejado de hacerlo? —Him hace una pausa, esperando una contestación que no llega. Decide seguir con su argumento, por muy incómodo que resulte—. Yo dejé de contarlos hace ya mucho tiempo. Creo que fue cuando llegué a los… —Levanta la mirada, como buscando una respuesta flotando en el aire—… a los trescientos años más o menos, no lo recuerdo. Y no tengo ni la más remota idea de cuánto ha pasado desde entonces. ¿Recuerdas algún día en especial; algún momento destacable de tu vida?

			—¿Acaso prefieres la enfermedad, el sufrimiento, la vejez… la muerte?

			—Prefiero vivir. —Him hace una breve pausa—. Y eso forma parte de la vida. ¿Qué sentido tiene vivir para siempre si nada cambia nunca?

			—¿Sabes qué? Mi vida tiene sentido.

			—¿Cuál se supone que es? ¿Qué significan para ti palabras como «amistad», «familia» o «amor»?

			—Es justo no querer desaparecer. Nada más. —Beil se cruza de brazos.

			—Yo creo que para que haya días felices —finaliza Him—, tiene que haber también días tristes.

		


		
			 25: DESCANSA EN PAZ

			Lonm sabía del vacío existencial de Cox. Ella, en cambio, se considera más bien una persona pragmática que no suele perder el tiempo planteándose cuestiones sobre el sentido de la vida. Piensa en alcanzar los objetivos y cumplir con su deber. Nada más. El resto es un simple añadido que solo aporta quebraderos de cabeza.

			Anur entra en el puesto de mando y se sitúa detrás de ella.

			—¿Querías verme? —pregunta a regañadientes.

			—Sí —contesta Lonm sin girarse—. Ahora que Cox ha fallecido, quiero que te encargues de la investigación del incendio.

			—¿Lo consideras una prioridad? 

			—Por supuesto. En caso contrario, no te lo habría ordenado —subraya esta última palabra—. Es importante que sepamos qué pasó. —Ahora se vuelve y le mira a los ojos—. ¿No te parece?

			—Lo que tú digas —responde encogiéndose de hombros.

			—Pues es lo que digo —sentencia Lonm.

			Anur se da la vuelta, dispuesto a marcharse.

			—Espera —ordena la comandante, con firmeza. Él se para—. Otra cosa más. También necesito que me ayudes con la evacuación del cuerpo de nuestro compañero Cox. ¿De acuerdo?

			Anur asiente de espaldas a ella, con el ceño fruncido.

			* * *

			Him observa con el microscopio una de las muestras de polvo halladas en la nave.

			Aparta la vista, se echa hacia atrás en el asiento y se dirige a Asthelon.

			—Necesito que analices esto. Yo no soy capaz de determinar su procedencia.

			—Cuenta con ello. Tan pronto como lo tenga, te avisaré.

			—Bien, bien. —Him asiente mientras se levanta.

			Se acerca a la mesa con los cascos. Coge uno y lo contempla. Está seguro de que funcionan a través del pensamiento. Pero no tiene forma humana de activarlos.

			Mira a su alrededor, confirmando que no hay nadie más allí. Se coloca el casco y, a continuación, cierra los ojos. Se concentra sin saber muy bien en qué. Por intentarlo no se pierde nada, pese a la falta de rigor científico.

			Como era de esperar, no sucede nada. 

			Se lo quita y lo deja sobre la mesa, frustrado.

			Ahora se sitúa junto al cuerpo del androide y lo observa de cerca. Lo tiene ahí mismo, a su lado, pero siente que está muy lejos.

			—¿Qué tienes que contarme? 

			No hay respuesta.

			* * *

			Lonm y Anur acaban de introducir el cadáver de Cox en el módulo de expulsión, envuelto en una manta a modo de mortaja. 

			Lonm le mira el rostro. Cox ya no está ahí. La muerte es cautivadora, capaz de vaciar por completo a una persona en un instante.

			—Iniciar proceso de expulsión —ordena la comandante con entereza. 

			—Proceso de expulsión iniciado —acata Asthelon.

			Lonm permanece en silencio, ensimismada, hasta que Asthelon vuelve a intervenir.

			—Necesito confirmación de la expulsión.

			Ella se sobresalta. Piensa durante unos instantes. A continuación, le contesta.

			—Confirmación de la expulsión.

			—Procedo a la expulsión definitiva.

			Tras un leve zumbido electrónico, Asthelon lanza el módulo al espacio.

			Justo después, se cierra la compuerta.

			Anur, como todo el tiempo, se mantiene apartado, en un segundo plano.

			Entonces Lonm se despide en voz baja.

			—Descansa en paz.

		


		
			26: NUESTRO ADN

			El comedor está desierto salvo por la presencia de Him junto a la máquina de café. Gran parte del tiempo están solos. A veces es algo deseado pero, en la mayoría de las ocasiones, no tienen elección.

			Demasiado tiempo solos. Eso puede llegar a sacar lo peor de cada uno.

			Asthelon le ha avisado, así que se marcha con la taza en la mano al observatorio. 

			—¿Qué tienes para mí?

			—Acabo de analizar las muestras encontradas —contesta Asthelon, siempre a punto.

			—Soy todo oídos. 

			—Los restos son de dos tipos: orgánicos e inorgánicos. Los segundos se corresponden con tejidos de origen diverso. Todos ellos se encuentran en un pésimo estado de conservación. Se trata, en su mayoría, de ropa. Apenas ha sido posible su reconstrucción.

			Him asiente. Lo esperado. Evidentemente se trata del uniforme de la tripulación y la tela de diversos componentes, como los asientos y el mobiliario de la nave. Nada fuera lo común hasta ahora.

			Le llama la atención el deterioro. En esas condiciones de conservación debería tardar mucho tiempo en llegar a ese estado.

			—Y ¿de los otros qué sabemos?

			—Los restos orgánicos se han conservado de forma milagrosa. —Le sorprende esa expresión procedente de la inteligencia artificial de una nave. Parece ser capaz de reinventarse como entidad—. Seguramente sea debido a la mínima proporción de oxígeno en el interior y a la baja temperatura ambiental. Aun así, también están muy deteriorados.

			—Ya veo —comenta Him. 

			—El análisis, en todo caso, es bastante concluyente —continúa Asthelon—. Se trata de restos orgánicos con contenido en ADN.

			—¿Cómo que ADN?

			—Se corresponden con restos óseos. Una parte minúscula del ADN se ha conservado intacta. He conseguido descifrarlo sin mayores problemas.

			—Sabía que podrías —le dice Him, alimentando su ego.

			—No hay dudas al respecto —dice Asthelon—. Se trata de ADN humano.

			La gran noticia, lo que Him estaba esperando. Un descubrimiento sin parangón. Lo intuía pero, como científico, se mantenía cauto.

			Sin embargo, el hallazgo, lejos de aclarar las cosas, genera una infinidad de nuevas incógnitas.

			—¿Te refieres a ADN como el nuestro?

			—Exactamente igual que el vuestro, sí.

			Han hallado ADN humano en una nave a la deriva a cientos de miles de millones de kilómetros de distancia de su planeta. 

			Tan lejos.

			Flotando en medio de la nada.

			—La noticia es increíble, Asthelon. No tengo palabras. En todo caso, confirma la primera de las hipótesis.

			—Las muestras son tanto de hombre como de mujer. Coincide con vuestro ADN al cien por cien.

			Him piensa deprisa, asimilando la información.

			—¿Has podido datar los restos?

			—Eso me llevará más tiempo, pero podré hacerlo.

			—No te preocupes —lo tranquiliza Him. Sin tener muy claro si se puede tranquilizar a una máquina o si Asthelon ha llegado nunca a preocuparse de verdad por algo—. Sigue con ello y, en cuanto tengas algo más, me avisas sin falta.

			—Lo haré. 

			* * *

			—Se trata de restos humanos —suelta Him sin presentación alguna.

			Beil deja de hacer lo que tenía entre manos y levanta la vista del microscopio.

			—¿A qué te refieres?

			—Perdona. Hablaba de lo que encontramos en la nave. Se trata de ADN humano. —Him espera la reacción de su compañera—. Es ADN como el nuestro.

			—¿Al cien por cien?

			Él asiente de forma triunfal, con una amplia sonrisa en su cara.

			—Es increíble —acierta a decir Beil.

			—Sin lugar a dudas que lo es.

			—Y es tu descubrimiento, Him. —Ella lo mira y sonríe—. Enhorabuena.

			Por la puerta aparece Lonm, con gesto preocupado.

			—Los restos encontrados en la nave son humanos —le cuenta Him al acercarse.

			—Estupendo —contesta ella, mostrando poco interés. 

			Beil le pregunta si se encuentra bien, si necesita algo.

			—Estoy bien, gracias. Lo que me pasa es que estoy muy preocupada por algo. Por Anur, en concreto.

			—¿Por qué? —pregunta Him, extrañado. 

			—No lo sé. Es algo que no me encaja. Tengo un mal presentimiento.

			—Bueno, todos sabemos que Anur es alguien muy peculiar. Pero lo mejor es ignorarlo —dice Him.

			—¡Y una mierda, peculiar! —grita Lonm fuera de sí, para sorpresa de sus compañeros—. ¡Más bien es un psicópata, querrás decir!

			—¿A qué te refieres con que es un psicópata? —le inquiere ahora Beil.

			—Pues que parece que está hecho de hielo, que no le corre sangre por las venas. Cuando Cox murió ni se inmutó. Como siempre, estaba a lo suyo, como si nada y ya está. Y creo que eso no es normal, ¿no os parece?

			—Tampoco significa nada. No se lleva precisamente bien con nadie —intenta explicarse Beil.

			—No es eso. Es algo en su forma de actuar, en su comportamiento. No acabo de entenderlo. Nunca se ha integrado con nosotros, eso ya lo sabemos. Pero hay algo más. —Ahora Lonm los mira fijamente—. Me gustaría que lo vigilaseis. Si veis algo fuera de lo normal, avisadme. Este maldito viaje puede volver loco a cualquiera. Y a él no le hace falta mucho para eso.

			Him y Beil asienten, para tranquilidad de Lonm.

			—Gracias —dice, al tiempo que se marcha del observatorio sin despedirse.

			* * *

			Al principio, al ser conscientes de que cientos de cámaras los vigilaban, tomaban precauciones.

			Con el transcurso de los años, dejaron de tenerlas presentes.

			Sin embargo, seguían ahí, porque nunca se habían ido.

			Allí, en la sala de comunicaciones, Anur lo sabe muy bien.

			Donde lo escucha y lo observa todo.

		


		
			27: CIEN MILLONES DE AÑOS

			Asthelon 6 acaba de requerir la presencia de Him en el observatorio.

			—Ya están los resultados —le indica. 

			—Perfecto. 

			Observa en la pantalla una cantidad ingente de datos que se van mostrando en principio incomprensibles. Poco a poco, se van organizando de tal forma que es capaz de entender el proceso por el que se ha obtenido la conclusión final.

			Frunce el ceño.

			No da crédito a lo que ven sus ojos.

			¿Puede ser que Asthelon no sea tan infalible y se haya equivocado por primera vez en su existencia?

			Levanta las manos en señal de incomprensión.

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—¿Tengo acaso aspecto de bromear? 

			—La verdad es que no. Aunque más bien no tienes aspecto de nada —bromea Him.

			No hay respuesta. O no ha captado el sentido del humor o no le ha hecho gracia. Se decanta por lo segundo.

			—¿Los datos son concluyentes? —pregunta alzando la mirada, como si Asthelon estuviera delante de él.

			—Sí —contesta tajante, con tono de orgullo herido.

			—Me refiero a que quizás hay algún error en los datos, no en tus cálculos.

			—¿Suelo equivocarme? —Asthelon sigue a la defensiva.

			—No, no sueles hacerlo. Aun así, necesito un segundo análisis para confirmar esto.

			—Por supuesto —dice, con tono de «allá tú».

			* * *

			Unos minutos después, Beil entra en el observatorio.

			—Hola, Him.

			—Hola, Beil. He ordenado a Asthelon que examine los restos orgánicos para determinar su antigüedad.

			—¿Sí?

			—Según el análisis… —Him se frota el pelo con ambas manos—. Es que por más que lo pienso no le veo el sentido. —Beil lo mira, intrigada—. Son de hace más de cien millones de años.

			Se hace el silencio entre los dos.

			Beil digiere la noticia. Niega con la cabeza varias veces, con gesto de extrañeza.

			—¿Con qué margen de error?

			—Intrascendente. Apenas un cero coma cero cero uno por ciento.

			—Pues sigo sin entenderlo. —Beil comienza a pasear en círculos.

			—Yo tampoco.

			«Cien millones de años», piensa Beil.

			—¿Cuáles serían las consecuencias de este descubrimiento? —pregunta.

			—Hay una evidente y clara. Son seres de otro planeta. Y no nos hemos dado cuenta hasta ahora.

			—Pero no tiene ninguna lógica —Beil trata de explicarse—. Compartimos el mismo ADN, son como nosotros.

			Him asiente mientras sonríe.

			—¿Te suena el nombre de Plebis? —Beil dice que no—. Bien, vayamos por partes. Plebis era un astrofísico teórico de hace muchos siglos. De cuando el ser humano era todavía mortal. Publicó un interesante artículo científico donde presentaba una hipótesis novedosa que fue despreciada por la comunidad científica internacional. Teorizó sobre la existencia de otras formas de vida humanas como la nuestra, pero en otros planetas. Pero fue todavía más allá. Consideraba muy probable que tanto la evolución como el desarrollo de esas civilizaciones alienígenas hubieran seguido caminos paralelos a la nuestra. ¿Ves lo cerca que estaba de la verdad que acabamos de descubrir? —Beil sigue escuchando en silencio, con los brazos cruzados—. Pero con una salvedad. —Señala la pantalla—. Cien millones de años.

			—Nunca había escuchado nada de ese tal Plebis.

			—Se basaba en complejas teorías de similitudes subatómicas. Era un genio. Se rieron de él y le dieron la espalda. Por ese motivo acabó desplazado y recluido, como un apestado. Lo tildaron de loco. Hablaba de capacidades innatas universales como el lenguaje, la inteligencia abstracta, la escritura, el conocimiento del fuego, la rueda…

			—Estaba en lo cierto —apostilla Beil.

			—De entre los cientos de millones de galaxias que existen y que hemos explorado durante años, resulta que la única forma de vida que hemos sido capaces de descubrir es igual que la nuestra.

			—¿Qué crees que pasó, entonces, entre los tripulantes de la nave?

			—No tengo ni la más remota idea. Pero sé dónde está la respuesta. —Mira al androide sobre la cama—. Es solo cuestión de despertarlo y preguntárselo. Fácil, ¿no?

		


		
			28: ALGO QUE NO ENCAJA

			El parecido es indudable.

			Pero existe una diferencia evidente. En este planeta la disposición de los continentes recuerda a la suya en una época remota, cuando estos todavía no se habían separado hasta la situación actual.

			Tras contemplarlo unos minutos, Lonm vuelve a la realidad.

			—Asthelon —dice la comandante.

			—Dime —contesta, siempre disponible.

			—¿Desde aquí tenemos acceso a las grabaciones de las cámaras?

			—Por supuesto, Lonm. 

			—¿Podríamos verlas ahora?

			—Claro que sí.

			—¿Cualquiera de ellas?

			—Dime la que necesitas.

			—Espera. —Piensa unos segundos—. Quiero la de la sala de hibernación unos minutos antes que se activase la alarma por el incendio.

			Sus fundadas sospechas de Anur en la inexplicable muerte de Cox le han hecho ver que ambos sucesos pueden estar relacionados. Quizás Anur no sea el más indicado para investigar las causas del incendio. Así que lo hará ella. Y no hay tiempo que perder.

			—De acuerdo —responde Asthelon.

			En uno de los monitores aparecen imágenes captadas por la cámara de la sala de hibernación.

			Lonm observa con atención, sin perder de vista el más mínimo detalle.

			Durante unos minutos no ocurre nada, para su desesperación.

			Hasta que, de repente, en un cuadro de distribución situado al fondo de la estancia surge una chispa y, después, el fuego.

			—Para, Asthelon —ordena Lonm en voz alta.

			La imagen queda congelada.

			—Haz zoom en esa zona. —La señala con el dedo.

			La imagen se amplía en ese lugar.

			—Qué extraño, ¿no te parece? Apareció de la nada como por arte de magia. No tiene sentido. —Reflexiona sobre lo que acaba de descubrir—. Ahora vayamos a la habitación de Anur en el mismo momento. 

			—Vale, Lonm.

			Se revuelve inquieta en el asiento.

			Otro monitor se enciende, mostrando la habitación de Anur. Pese a sus sospechas, está tumbado boca arriba sobre la cama, durmiendo.

			Lo único que se mueve es el paisaje de la pantalla en la pared. Una costa salvaje repleta de rocas, recibiendo fuertes embestidas del mar.

			Sigue observando la grabación durante un rato, esperando algún cambio. Pero sus expectativas se ven frustradas de nuevo.

			Tiene una coartada consistente. 

			Cuando se inició el fuego dormía a pierna suelta.

			Aun así, su instinto le dice que se le está escapando algún detalle. Son demasiadas casualidades.

			En el vídeo se escucha a todo volumen el momento en el que se activa la alarma.

			Anur tarda en reaccionar. Abre los ojos y se reincorpora en la cama, asimilando la situación. Entonces se levanta y sale de la habitación.

			—¡Maldita sea! —grita Lonm mientras golpea la mesa con el puño—. ¡Algo no encaja!

		


		
			29: LA PRIMERA VEZ

			Him y Beil están tumbados en el sofá del observatorio, pegados el uno al otro, contemplando el espectáculo que les ofrece el firmamento. Una panorámica que nadie ha disfrutado antes y que no saben si se volverá a repetir.

			En ese lugar todos los astros son nuevos para ellos.

			Se sienten agotados.

			Por la rutina repetitiva de un viaje que no tiene fin, por la claustrofobia de estar atrapados entre las paredes de la nave a modo de cárcel perpetua, condenados sin haber cometido ningún crimen.

			Ansían respirar aire puro, disfrutar del agua del mar o dar un simple paseo por el campo.

			A ambos les brillan los ojos, iluminados por la luz de las estrellas reflejada en sus pupilas. Es un instante mágico. 

			—Es hermoso —dice Beil, absorta en el paisaje.

			—Antes las personas solían valorar esas cosas, dedicaban el tiempo que fuera necesario.

			Beil se gira hacia Him, con el largo cabello tapándole parte de la cara. Está radiante.

			—Las personas lloraban cuando estaban tristes. Reían cuando eran felices —continúa.

			—Es cierto que nunca he sentido nada que se parezca a la felicidad, pero tampoco tristeza. Jamás me he llegado a abrir al amor pero, como contrapartida, nunca me han roto el corazón. Seguramente no tendré hijos, ni una familia a la que amar, con la que compartir mi tiempo, experiencias… pero tampoco enterraré a ningún ser querido. Hemos conseguido eliminar el dolor y el sufrimiento, ¿no basta con eso? No he disfrutado de los placeres para los que estamos programados, pero la enfermedad no causa estragos en mí. Me gustaría cambiar muchas cosas de mi vida, pero soy incapaz de hacerlo. Siento un impulso en mi interior, pero consigo con todas mis fuerzas mantenerlo a raya. ¿No son acaso las emociones simples reacciones químicas que se producen dentro de nuestros organismos? Nada más. Yo no tengo tu valor; siento miedo, como bien dijiste. No se puede tener todo. Es lo que trato de repetirme un día tras otro. Soy consciente de que he sacrificado tantas cosas... Seguro que muchas de ellas únicas. Pero también nos destruyen por dentro, sin compasión. Nos hacen vulnerables. ¿Quién en su sano juicio no firmaría ahora mismo ese trato sin pensárselo dos veces?

			Se quedan callados, mirándose a los ojos.

			Un instante de latente tensión.

			Him acerca su rostro al de Beil, que no se mueve, y la besa en los labios. Ella se aparta, sin dejar de mirar a un expectante Him. Entonces se lo devuelve y se funden en un apasionado beso, abrazándose con fuerza.

			En ese momento son las únicas personas en el universo.

			Him se separa de ella.

			—¿Estás segura?

			Beil le sonríe y asiente.

			Se vuelven a besar.

			Esa noche, ambos se entregan el uno al otro, sin límites, como dos adolescentes enamorados. Hacen el amor desnudos sobre el sofá. Dos cuerpos hermosos unidos. Se tocan son suavidad. Him la penetra con delicadeza. Ella lo siente dentro mientras se derrite. Y entiende su estupidez, la de tantas personas. Cada segundo que pasa merece la pena. Ahora quiere recuperar el tiempo perdido junto a la persona que ama. Espera que no sea demasiado tarde.

			Ambos llegan a la vez al orgasmo.

			Y caen rendidos.

			Sin más preámbulos, sucumben al cansancio, abrazados. 

			Nadie los molesta.

			Beil sueña con su primera vez.

		


		
			30: LAS OLAS CONTRA LAS ROCAS

			Cuando Him se despierta comprueba que Beil sigue acostada a su lado. 

			La mira durante unos instantes, disfrutando de su hermoso rostro mientras duerme en calma.

			Le aterra la idea de que ella, cuando se despierte, se arrepienta y le responsabilice de lo sucedido. Fue una decisión mutua y libre. No puede haber reproches.

			Se levanta con cuidado de hacer el menor ruido posible. Se viste con el uniforme y, a continuación, se marcha.

			Se abre paso hasta la sala del motor sin cruzarse con ningún compañero. La nave es tan grande que a veces es difícil coincidir. Más aún desde que los dejó Cox. Su ausencia resulta extraña.

			Una vez dentro, le dice a Asthelon que va a necesitar redirigir parte de la energía del motor hacia el observatorio sin que ello afecte al resto de parámetros de la navegación. 

			—¿Cuánta vas a necesitar?

			—Todavía no lo sé con exactitud. Pero creo que me hará falta la máxima posible.

			—Me pondré a ello ahora mismo —contesta Asthelon.

			* * *

			Lonm ansía descansar. Le hace falta dormir aunque solo sea un rato si no quiere que le estalle la cabeza. Así que ha decidido tomarse unos minutos para intentar dejar la mente en blanco.

			Se ha tumbado sobre el asiento cuyo respaldo ha reclinado al máximo hacia atrás, apoyando ambos pies sobre la consola.

			Se relaja con el sonido de las olas en una playa de arena fina procedente de la pantalla.

			Le pesan los párpados. Cierra los ojos y se deja llevar por el ambiente.

			Las olas van y vienen con una cadencia constante, sin fin.

			Cuando menos se lo espera, una idea cruza su mente, como si se hubiera pulsado un interruptor.

			Se incorpora en el asiento con los ojos completamente abiertos.

			—¡Mierda! ¡Ya sé qué es lo que no encajaba! ¿Cómo he podido ser tan idiota? —Alza la mirada—. Asthelon, quiero ver otra vez la grabación de la habitación de Anur. 

			 —De acuerdo, Lonm.

			El corazón le late a toda velocidad. Tamborilea nerviosa con los dedos en la mesa. No comprende cómo no se dio cuenta antes.

			Entonces se enciende uno de los monitores con las imágenes en las que Anur duerme en su cama.

			Pero ella se centra en otra parte de la escena. En concreto, en la pantalla, donde las olas chocan contra las rocas, incesantes.

			 —Eso es —murmura intranquila.

			La grabación sigue su curso. Lonm no se quiere perder ningún detalle, aunque Anur es ahora secundario. Ese fue su error: se había centrado en el objetivo equivocado. Se siente culpable por su torpeza.

			 —¡Ahí está! —grita a toda voz. Se da cuenta de que puede haber llamado demasiado la atención, así que intenta tranquilizarse, tomando el control de su respiración—. Asthelon, vuelve a ponerla, pero esta vez a mitad de velocidad. Necesito confirmar mis sospechas.

			Tras unos segundos empieza de nuevo, esta vez a cámara lenta.

			—Ahora necesito que hagas zoom en la pantalla del fondo, la que está detrás de Anur. —Lonm la señala con el dedo, como si Asthelon estuviera detrás de ella.

			Se amplía la imagen. 

			Observa atenta cómo las olas rompen contra las rocas. Pasados unos segundos no le cabe ninguna duda de que siempre siguen el mismo patrón. 

			Es un bucle. 

			—¡Maldita sea, maldita sea! El vídeo está manipulado. Así ha podido ocultar lo que estaba sucediendo en realidad.

			—Y ¿qué se supone que estaba ocurriendo? —pregunta Asthelon con curiosidad.

			Lonm salta del asiento en dirección a la salida.

		


		
			31: EL INFORME DE LA SONDA

			Lonm comprueba que el observatorio está vacío.

			—¿Dónde estás, Him? —pregunta entre dientes mientras sale de allí.

			Necesita hablar con él para contarle lo que ha descubierto. Están en peligro. Anur es un saboteador. Sigue sin entender qué le puede haber llevado a hacer algo así.

			Poco después, pasa por la sala de regeneración. La luz roja indica que hay alguien dentro. No tiene ningún tipo de duda de quién es. 

			Consciente de que no dispone de mucho tiempo antes de que Anur termine la sesión, decide cambiar de objetivo y dirigirse a la sala de comunicaciones para obtener respuestas.

			Tras correr por varios pasillos, llega y abre la puerta. Como era de esperar, no hay nadie. Al mirar las grabaciones confirma, para su tranquilidad, que Anur se encuentra en el interior del módulo.

			Se estremece ante la multitud de pantallas capaces de ofrecer un mapa completo de lo que ocurre en la nave. Se da cuenta del nivel de información del que dispone Anur.

			El tiempo corre en su contra.

			Al sentarse, se le revuelve el estómago pensando en cómo Anur ha llevado a cabo su plan desde allí. Y ella está en la misma posición desde la que él controlaba cada uno de sus movimientos.

			—Asthelon, necesito inmediatamente un informe de la situación de la sonda que enviamos. Lo quiero ya.

			—De acuerdo, Lonm —contesta—. Se me hace raro verte aquí.

			—Ya lo sé —contesta ella, sin tener muy claro si dar más información de la necesaria. Ya no se fía de nadie. 

			Los resultados llegan tras unos segundos escuchando un ligero zumbido electrónico.

			—Informe preparado —anuncia Asthelon. Lonm asiente, esperando con ansias—. La sonda se encuentra en estos momentos a una distancia estimada de unos trescientos millones de kilómetros.

			En la pantalla aparece la trayectoria seguida en dirección a su planeta. A simple vista, diría que es la adecuada.

			—¿Es la trayectoria correcta? 

			—Según mis cálculos, sí. ¿A qué viene tanto misterio, Lonm?

			Ella niega con la cabeza y le indica con la mano que se lo explicará más tarde

			—Y ¿cuál es la velocidad de desplazamiento?

			—Avanza a la máxima posible, conforme a lo previsto.

			—Así que todo es correcto. —Lonm piensa a toda prisa—. Entonces ¿qué está pasando?

			—¿A qué te refieres? Esto es muy extraño. No sé qué es lo que buscas; si fueras más concreta, podría ayudarte mejor.

			Lonm no se molesta en contestar. Ahora mismo lo que necesita es una evidencia de peso para desenmascarar a Anur.

			—La sonda incluía información sobre el hallazgo, ¿no es así?

			—Así es.

			—También una grabación que preparó Anur, ¿no?

			—Sí.

			—¿Hay forma de acceder a ella desde aquí?

			Mientras Asthelon busca la grabación, Lonm cree escuchar un ruido al otro lado de la compuerta, en el pasillo. Guarda silencio unos instantes, atenta, hasta confirmar que no se trata de nada. 

			Se toca la frente, está sudando. Nota su respiración acelerada. Se revuelve en el asiento.

			—¿Pasa algo, Asthelon? Estás tardando mucho. 

			—Hay un problema, Lonm.

			—¿Qué clase de problema? —pregunta, desesperada y harta de recibir malas noticias.

			—Parece que la grabación ha sido eliminada del sistema.

			—¿Eliminada? ¿Por quién?

			—Todo indica que lo hizo Anur. Tras el lanzamiento de la sonda.

			A Lonm se le hiela la sangre.

			—¡Maldita sea! —Golpea la consola con rabia—. ¿Hay alguna posibilidad de recuperarla?

			—Podríamos intentar reproducirla desde la sonda. Está demasiado lejos, pero quizás funcione.

			—Claro que sí. Inténtalo, por favor —le implora.

			—Me va a llevar algo de tiempo.

			Es justo de lo que menos disponen.

		


		
			32: LA GRABACIÓN

			Him está utilizando un equipo de soldadura por ultrasonidos especialmente diseñado para trabajos en el espacio. Es la primera vez que lo emplea y le ha costado un buen rato adaptarse al aparato. Pero ahora lo maneja con cierta soltura, aunque ha de admitir que eso no es lo suyo.

			Una vez termina, se echa unos pasos hacia atrás y observa el resultado.

			Está contento, no ha quedado mal del todo.

			Incluso puede que el invento funcione.

			Ha tenido que improvisar una solución. Dispone de la energía procedente del motor, pero le falta el modo de hacerla llegar con el flujo adecuado para reactivar el androide sin achicharrarlo.

			* * *

			Consciente de las cámaras instaladas por todas partes, Lonm ha decidido desactivar los micrófonos de la cabina de mando. Así conseguirá cierta intimidad ante escuchas indiscretas.

			Ha valorado que eso pueda despertar sospechas en Anur pero, tras poner ambas cosas sobre la balanza, ha optado por esta solución pese a las posibles consecuencias.

			—Acabo de acceder a la grabación de la sonda —indica Asthelon, orgulloso—. Aunque te adelanto que la señal no es óptima. 

			—Estoy preparada. —Siente su corazón palpitando a toda velocidad.

			—De acuerdo —confirma Asthelon.

			En una de las pantallas aparece, en primer plano, Anur, con el semblante más serio de lo habitual. A Lonm le llama la atención, teniendo en cuenta que está cargado de buenas noticias. Se estremece, temiéndose lo peor.

			Anur se acomoda en el asiento y, tras las dudas iniciales, empieza a hablar:

			—Informe de situación de la misión Asthelon 6. —Hace una breve pausa—. Les habla Anur, copiloto y jefe de comunicaciones de la nave. Nos hallamos a unos quince años luz de distancia. Mantenemos la trayectoria inicial programada. La tripulación se encuentra a salvo y en buen estado de salud. —Lonm se desespera en su asiento—. En breve rebasaremos el punto de no retorno. —Nueva pausa—. Nuestra situación es crítica.

			Al no estar en la sala de comunicaciones no se ha percatado de la pantalla que muestra a Anur vestido con la bata blanca saliendo de la sala de regeneración.

			—En las circunstancias actuales, y en base a la cercanía del punto de no retorno, nos tememos que ya no hay vuelta atrás. —Anur baja la mirada—. Así que hemos decidido que lo mejor es continuar avanzando.

			—¿Pero qué dices? —grita Lonm fuera de sí, con los ojos inyectados en sangre.

			—Nos hubiese gustado daros noticias diferentes pero, por ahora, la búsqueda ha sido infructuosa. —Lonm empieza a sentirse mareada, en medio de una pesadilla de la que no puede despertar—. La misión ha fracasado. —Nueva pausa de Anur, que mira fijamente a la cámara—. De todas formas, no hemos perdido la esperanza. Seguimos trabajando por el mismo objetivo inicial —sentencia Anur.

			—¡Mal nacido!, ¿¡qué estás diciendo!?

			* * *

			Anur entra en la sala de comunicaciones y ocupa su asiento. Al observar las pantallas, le llama la atención una en concreto, en la que Lonm está gritando, enfurecida. Lo curioso es que no puede escucharla. Una coincidencia. 

			Al ampliar la imagen, se hace visible la causa de su ira. 

			Es él, en la grabación de la sonda.

			* * *

			Anur sigue con su monólogo.

			—Aun así, seguiremos con la ruta fijada. Si finalmente localizamos un planeta colonizable, enviaríamos una nueva sonda. En caso contrario… significará que no lo logramos. —Agacha la mirada.

			Lonm se lleva las manos a la cabeza. Se siente derrotada. Acaba de presenciar la sentencia de muerte de miles de millones de seres humanos.

			—¿Por qué? —acierta a decir.

			Anur continúa hablando, pero Lonm ya no lo escucha.

			—Os mandamos la información que hemos podido recopilar. —Otra pausa de Anur—. No sé qué más decir, es demasiado duro. Espero que nos volvamos a ver… pronto.

			Se corta la grabación.

			—Eso es todo —confirma Asthelon, lleno de dudas—. ¿Qué significa esto, Lonm? ¿Qué está pasando?

			—¿Por qué diablos haría algo así? —Ella ni siquiera ha oído la pregunta de Asthelon.

			Se levanta del asiento y se gira hacia la salida.

			Si hubiera estado más atenta mientras gritaba de furia, se habría percatado de que la compuerta se había abierto en ese momento para dar paso a su compañero Anur, que llevaba un objeto en la mano derecha.

			Un tubo cilíndrico de metal.

			Por ese motivo no lo ve venir.

			Pero sí le da tiempo a atisbar la inexpresiva cara que le mira indiferente desde la profundidad de unos ojos negros, sin alma.

			El tubo impacta de forma brutal en el lado izquierdo de su cabeza.

			Lo último que oye, antes de que todo se vuelva negro, es el crujido de su propio cráneo.

		


		
			33: EL DESPERTAR

			Him es consciente de la magnitud del acontecimiento que está por llegar si su plan sale según lo esperado. El androide, ahí tumbado en la camilla, dispone en su interior de información esencial para unir las piezas del rompecabezas que se ha ido conformando durante las últimas semanas de la misión.

			Lleva en sus manos el artefacto que acaba de fabricar de manera improvisada. Se trata de una especie de clavija de enchufe, adaptada para unir el cable por el que va a discurrir la energía procedente del motor hasta el androide a través del hueco del pecho donde estaba instalada la batería.

			No tiene la más mínima certeza de que vaya a servir, pero no se le ha ocurrido mejor forma de reactivarlo y sacarlo de su eterno letargo.

			Tampoco tiene nada claro que, si lo consigue, sea capaz de recordar algo.

			Deja el artilugio junto a la camilla y le cambia a esta la inclinación para que el androide se encuentre más incorporado.

			Una vez hecho se agacha, coge el cable del suelo y lo conecta a la clavija, ayudándose de una herramienta.

			—Veamos si funciona —murmura.

			Cae en la cuenta de que hace bastante que no se cruza con ninguno de sus compañeros. Pensándolo bien, es extraño. Suspira. Después los buscará sin demora.

			Prueba a enchufar el cable en los agujeros del pecho.

			Tras un tanteo previo, confirma que el acoplamiento es correcto.

			—Eso es. —Sonríe con entusiasmo. 

			Se aparta un par de metros hacia atrás y lo observa atentamente.

			—Asthelon —dice mientras levanta todo lo que puede la mano—, ahora, deriva la energía. —Entonces baja el brazo.

			—De acuerdo.

			De repente se escucha un zumbido electrónico intenso.

			El cable se estremece, tensándose. La energía del motor comienza a transmitirse a través del dispositivo. Una inmensa potencia.

			—El proceso se ha realizado correctamente —afirma Asthelon con orgullo.

			—Muy bien hecho.

			Sin dejar de mirarlo, se sitúa junto al androide.

			—¿Estás ahí, amigo? —No hay reacción. Nada parece haber cambiado a simple vista—. Despierta, por favor.

			Entonces sucede lo imposible. Tras cien millones de años inactivo, el androide se convulsiona, aunque de forma casi imperceptible, levantando unos centímetros los brazos.

			Unos segundos después se produce una nueva sacudida, esta vez más intensa.

			A continuación, el androide se despierta. Sus párpados se levantan hasta que tiene los ojos abiertos de par en par.

			Mira a su alrededor, situándose en el lugar, intentando reconocer dónde se encuentra. El sitio no le resulta familiar, está seguro de que jamás había estado allí. Tampoco conoce a la persona que lo mira fijamente.

			Mueve poco a poco los dedos de la mano derecha. Después, los de la izquierda y, al final, los brazos, tomando conciencia de su propio cuerpo.

			Observa el cable conectado al pecho. Sonríe mientras asiente. Levanta la vista hacia Him y lo escruta con curiosidad durante unos segundos.

			—¿Hablas mi idioma? —pregunta Him.

			El androide gira la cabeza a un lado, a modo de interrogación. Entrecierra los párpados unos instantes. Para su sorpresa, le contesta.

			—Ahora sí —afirma, tranquilo.

			Him se pregunta cómo alguien de hace cien millones de años, procedente de un lugar remoto, es capaz de entender sus palabras.

			—¿Estás sorprendido? —pregunta el androide. Him asiente—. He accedido a vuestra base de datos gracias a estar conectado con este cable a la nave. —Lo señala con la cabeza—. Resulta curioso que nuestras lenguas se rijan por las mismas reglas básicas y, de hecho, la pronunciación es casi idéntica. Como era de esperar.

			—¿A qué te refieres? —Him siente que cada vez tiene más dudas, aunque sigue fascinado por el curso actual de los acontecimientos. Por ahora, el androide mantiene la incertidumbre.

			—¿Dónde se supone que estamos? —Hace una pausa—. ¿Qué ha pasado? No reconozco este lugar.

			—Te encuentras a bordo de la nave de exploración Asthelon 6. Nos dirigimos hacia ese planeta. —Him señala la pantalla central del observatorio. El androide lo observa con un gesto de extrañeza—. Te encontramos hace unas semanas en una nave a la deriva, orbitando alrededor de un planeta.

			—¿Cuánto tiempo llevo… —parece estar buscando el término adecuado— dormido?

			—Bastante. —Him está siendo ambiguo a propósito.

			El androide guarda silencio. Him atisba un rastro de tristeza en su mirada, así que decide que no hay motivo para ocultarle la verdad.

			—Según nuestros cálculos, creemos que llevabas por lo menos cien millones de años en la nave. 

			El androide abre los ojos, sorprendido. Se mira a sí mismo con curiosidad, tocándose la piel en diferentes puntos.

			—Ni rastro de degradación.

			—No.

			—Y ¿qué ha pasado con el resto de mi tripulación? ¿Sabéis dónde están?

			Him tarda unos segundos en contestar.

			—Desgraciadamente, estaban muertos. A diferencia de ti, sus cuerpos no resistieron el paso del tiempo. Ahora solo son polvo.

			—Todos somos polvo —dice el androide.

			Him no deja de sorprenderse con los primeros minutos de aquella conversación. Ese ser cibernético formado por componentes artificiales parece poseer un completo elenco de emociones, incluso su propia filosofía de vida.

			—¿Por qué me has despertado?

			Him se siente descolocado; tarda en reaccionar. Ha perdido la iniciativa, cediéndosela a su interlocutor.

			—Tengo muchas preguntas —se sincera.

			El androide lo mira con gesto enigmático.

			—¿Crees estar preparado para las respuestas?

		


		
			34: EXPULSIÓN

			Anur ha conseguido pasar desapercibido con demasiada facilidad.

			Siendo el encargado de la vigilancia en el interior de la nave, nadie ha estado atento ni se ha percatado de la agresión a su compañera. A continuación, se la ha colocado sobre los hombros, como un saco pesado, y ha ido cargando con ella a través de diversos pasillos hasta llegar a la esclusa de expulsión, la misma que en su día utilizaron con el cadáver de Cox.

			Qué cosas tiene el destino.

			Mientras lleva a Lonm, nota que, pese al brutal golpe en la cabeza y la cantidad de sangre que ha perdido, sigue con vida. Percibe en sus hombros la respiración lenta y pesada y el calor corporal.

			Anur, a su manera, siente que Lonm no haya muerto antes. Un enorme horror se cierne sobre ella. Necesario, por otra parte, para evitar dejar cabos sueltos. Dentro de una nave es difícil esconder un cadáver.

			El módulo está planteado para tripulantes sin vida, pero la comandante parece, a todas luces, estar muerta. Mientras no se deduzca lo contrario, Asthelon acatará las órdenes.

			Los astronautas deben convivir con el hecho de que, si no logran sobrevivir, lo normal será que sus cuerpos sean arrojados al espacio.

			En realidad, para ellos no deja de ser un final honroso. Acabar en el lugar que aman y respetan a partes iguales.

			Cuando llega a la esclusa, pulsa el botón de la entrada y la compuerta se abre a su paso. Accede con gesto inexpresivo. Coloca a Lonm en el módulo. La deja caer como un saco, boca arriba. Sin mostrar ni respeto ni desprecio.

			Al soltarla se da cuenta de que Lonm se ha movido ligeramente. También emite un sutil sonido, como si se estuviese despertando.

			«Peor para ella», piensa Anur.

			Cierra la tapa del módulo pulsando un botón. A través de ella puede ver por completo el cuerpo de Lonm. 

			Anur la observa durante unos segundos.

			El módulo se puede abrir pulsando un botón junto a la tapa, desde fuera. Pero no hay forma posible de hacerlo desde el interior. No tendría sentido.

			Anur se aleja y sale de la esclusa, cerrándose la compuerta. Desde allí tiene acceso al panel de mando, y también puede observar lo que sucede dentro a través de varias pantallas. 

			Mientras Asthelon no perciba ningún movimiento sospechoso en el módulo, no debería intervenir.

			—Iniciar proceso de expulsión —ordena Anur sin un atisbo de emoción en su voz, como si lo que hubiera dentro fuera una simple cucaracha.

			—Proceso de expulsión iniciado —indica Asthelon.

			Se abre una pequeña compuerta rectangular en la propia esclusa. Del tamaño necesario para dar cabida al módulo. Este comienza a desplazarse lentamente hacia la misma a través de una cinta de transporte hasta situarse en posición.

			Todo está listo.

			En una de las pantallas del panel de mando, Anur contempla el interior del módulo. Lonm acaba de abrir los ojos de forma súbita.

			—Necesito confirmación de la expulsión —dice Asthelon.

			Anur guarda silencio durante unos segundos. Está absorto en el rostro de Lonm, como si fuera un conejillo de indias. Tiene el poder absoluto sobre una vida humana, la capacidad de decidir su suerte. La vida de ella está en sus manos. 

			La comandante comienza a mirar a su alrededor. Está intentando situarse. Parte de su cara está cubierta de sangre parcialmente reseca. Presiente que algo no va bien, pero todavía no es consciente de todo lo mal que va, de la delicada situación en la que se encuentra.

			Desde su posición, hace un ligero movimiento de cabeza y, a través de la tapa transparente, puede vislumbrar a lo lejos, tras la compuerta de la esclusa de expulsión, a Anur de pie junto al panel de mando. Nada de esto tiene sentido. Intenta recordar dónde estaba antes de que todo se volviera negro.

			Entonces siente un terror absoluto, una repentina claustrofobia al interpretar dónde está encerrada. Necesita salir de ahí ahora mismo. ¿Qué ha hecho ella para merecer esto? Toda su vida, su existencia, se encuentra comprimida en ese minúsculo espacio del que no puede escapar. Se da cuenta de que está enterrada viva.

			Anur da la orden final.

			—Confirmación de la expulsión.

			—Procedo a la expulsión definitiva.

			Se escucha un ligero sonido electrónico.

			Justo cuando Lonm ha conseguido reunir fuerzas suficientes para mover la mano derecha y golpear la tapa, justo una milésima de segundo antes de que eso suceda, el módulo sale expulsado hacia el exterior.

			Una vez ha salido, la compuerta se cierra de forma inmediata e irreversible.

			Desde la nave ya no se pueden escuchar sus gritos desconsolados. Ya no se pueden percibir los continuos golpes impotentes de sus puños contra la tapa transparente. Insistentes, hasta que le acaban sangrando los nudillos de ambas manos. 

			Anur sigue observando, sin mostrar sentimientos, con la curiosidad de un niño ingenuo. Viendo cada gesto en la cara de Lonm ante la evidencia de su propio destino. Para él, su propia muerte es algo impensable. Pero mirar a otro ser humano sintiendo que lo tiene todo perdido le provoca sentimientos encontrados y totalmente nuevos.

			Lonm sigue golpeando sin cesar, con fuerza y rabia. Desde su posición todo es oscuridad, con algunas estrellas a lo lejos. Desde fuera, es un punto minúsculo en el océano espacial. 

			Durante unos interminables segundos sigue luchando. Siempre ha sido una luchadora. Pero en este combate no puede vencer. Se enfrenta a lo inevitable.

			Hasta que finalmente deja de hacerlo. 

			Respira hondo. 

			Todo está perdido.

			Puede ver su rostro reflejado en el cristal. Está mirando a la muerte, y esta le devuelve la mirada.

			Mientras se pierde en la distancia.

			Entre las estrellas.

			Sin más.

		


		
			35: DÉJÀ VU

			En el observatorio prosigue la conversación entre Him y el androide.

			—La curiosidad es una cualidad esencialmente humana —dice el androide—, aunque no es la única.

			Him permanece en silencio. Ahora su acompañante observa los dos cascos encima de una mesa.

			—Esos cascos los encontré en vuestra nave. ¿Quieres que te los acerque?

			El androide asiente. Him se acerca a la mesa y se dispone a coger uno de ellos, los dos exactamente iguales, hasta que oye: 

			—Dame uno a mí y coge tú el otro.

			Him agacha la cabeza mientras sostiene en la mano el casco.

			—No he conseguido hacerlos funcionar —le confiesa.

			Viendo que no hay contestación, Him coge ambos y le ofrece uno, que coge y se coloca en la cabeza.

			—Ahora ponte tú el tuyo.

			Him lo hace.

			Entonces el androide cierra los ojos y comienza a visualizar algo, como si estuviera soñando. Sus párpados se mueven sin parar hasta que vuelve a abrir los ojos en una especie de trance.

			—¿Estás preparado? 

			Him duda unos segundos. No sabe muy bien lo que significa. Se ha colocado el casco y no tiene claro si debe hacer algo más. Pero se aventura a confirmarlo.

			—Sí —dice finalmente.

			—Pues entonces ahora verás lo que tengo que mostrarte.

			Him está en tensión, emocionado, consciente de encontrarse en un punto de inflexión de su conocimiento de lo que le rodea.

			—Cierra los ojos —le ordena el androide.

			Tras hacerlo, una luz blanquecina se enciende a lo largo del casco, igual que en el del androide. Nota una vibración en la cabeza y se convulsiona en el asiento. Pero no es una sensación desagradable; muy al contrario, se siente relajado. Lo que le rodea se desvanece y su mente se aleja del cuerpo.

			Entonces todo comienza.

			Al principio, las imágenes son confusas e incoherentes, pero poco a poco van cobrando sentido, incluso se acaban percibiendo con más nitidez que con sus propios ojos. Puede sentir el mundo a su alrededor.

			El androide se conecta con él a través de los cascos, creando una interacción que les permite comunicarse como si fueran de la mano.

			—Nuestro planeta era rico en todo tipo de recursos naturales. 

			Comienzan a aparecer imágenes vívidas de paisajes increíbles: verdes y frondosos valles sin fin, praderas que se pierden más allá del horizonte, desiertos infinitos e inmensos océanos salvajes. Es un espectáculo maravilloso. Lo observa como si fuera un pájaro que sobrevuela un planeta increíble, como era el suyo hace mucho tiempo. Comprende la magnitud del desastre que provocó su propia civilización, la destrucción de tanta belleza y equilibrio. Y esos maravillosos paisajes no distan mucho de los suyos, podrían ser de su planeta, las diferencias son imperceptibles. Todo es igual: la visión, el sonido y el olor. El cielo tiene la misma tonalidad azulada, la brisa provoca idénticas sensaciones al contacto con la piel, la luz del sol calienta de forma similar. Parece el inicio de su historia. Siente que se le erizan los pelos del cuerpo, aun cuando se encuentra en otro lugar muy lejos de allí. 

			—El hombre era capaz de las más insólitas proezas, de las más exquisitas creaciones. 

			Ahora se le muestran todo tipo de obras de arte e ingeniería: esculturas antiguas, cuadros en los que se combinan con exquisitez cientos de colores diferentes, castillos en lo alto de elevados riscos, murallas gigantescas que se extienden sin fin, puentes flotantes sobre abismos, aviones ultrasónicos y naves espaciales. 

			—Teníamos una curiosidad sin límites. 

			Him ve impresionantes ciudades repletas de rascacielos futuristas que parecen tocar las nubes, llenas de vida, con infinidad de personas andando de un lado para otro sin orden aparente. 

			—Aunque también el ser humano puede llegar a ser tremendamente egoísta y autodestructivo. Es algo inherente a él. ¿No crees? —le pregunta a Him, que escucha en la lejanía. No responde. El androide continúa con la explicación—. Nuestra civilización logró alargar la esperanza de vida hasta límites insospechados. Y acabaron por agotar todos los recursos naturales de los que disponía el planeta, destruyendo el hogar que les daba cobijo. 

			Ahora las imágenes le resultan tan familiares que le provocan una sensación de asfixia. Le traen recuerdos de tiempos ya pasados. Ciudades contaminadas con niveles excesivos de polución ambiental, cielos de color grisáceo que no dejan apenas traspasar los rayos del sol, enormes icebergs derritiéndose a consecuencia de la elevación drástica de la temperatura, ríos de aguas oscuras repletos de miles de peces muertos flotando, antiguas extensiones que una vez albergaron frondosos bosques y que ahora se han convertido en desiertos. 

			—Los seres humanos eran soberbios, y su soberbia no tenía límites. Y cuando todo pasó, reaccionaron tarde. El problema ya no tenía solución posible. 

			Puede ver ciudades superpobladas, manifestaciones multitudinarias, graves altercados públicos y cargas policiales sin piedad. El ser humano ha perdido por completo el control. 

			—Los mandatarios de las naciones más poderosas decidieron crear varias misiones de exploración que mandaron a diferentes puntos del universo, a los confines más remotos. Estaban con el agua al cuello y no tenían escapatoria a un problema que ellos mismos habían creado. 

			En una gran sala circular, un grupo de gobernantes discuten acaloradamente; se construyen a toda velocidad varias naves espaciales en hangares enormes, los tripulantes se despiden de sus seres queridos, las naves se lanzan hacia el espacio dejando tras de sí un planeta gris, agotado y desolado.

			Him puede sentir la desesperación en las imágenes. La visión le resulta tan familiar que no sabe muy bien si están contando la historia de otros o la suya. 

			Es demasiada coincidencia.

			—Buscaban un nuevo planeta que colonizar. Pero no disponían de mucho tiempo. Nuestra nave fue la última en partir. Éramos un total de ocho tripulantes.

			Ahora aparecen imágenes de una joven e ilusionada tripulación entre la que se encuentra el androide en el interior de la nave, que Him reconoce como aquella que abordaron hace un tiempo que ahora se antoja lejano. 

			—Recibimos la terrible noticia de que las misiones anteriores habían fracasado de forma estrepitosa. Fue un duro golpe. Fuimos conscientes de que nuestras posibilidades se habían reducido de forma drástica, de que éramos la última esperanza de nuestra civilización. Tras varios años de viaje, finalmente acabamos por descubrir algo que nos dio esperanzas: parecía que habíamos encontrado un planeta que habitar. 

			Him apenas puede contener la respiración. Está recibiendo demasiada información en muy poco tiempo.

			Contempla el planeta que habían localizado en medio del enorme universo. Los miembros de la tripulación se abrazan, presos de una alegría infinita.

			Him escucha las palabras saliendo de su lejano cuerpo, preguntando qué pasó después, cómo continuaba el relato.

			Entonces el androide resuelve su duda:

			—A partir de ese momento, surgió el caos.

		


		
			36: AGUA

			Beil es incapaz de concentrarse en su trabajo debido a lo sucedido la pasada noche.

			Ha sido una de las noches más especiales de su vida. Disfrutó como nunca junto a Him, entregándose ambos el uno al otro. Había sentido cosas que eran inimaginables para ella. 

			¿Cómo alguien puede vivir sin probar jamás eso? 

			Es capaz de recordar y sentir de nuevo la pasión de cada caricia, de cada beso, hasta llegar al clímax final.

			Pero también siente arrepentimiento por las posibles consecuencias. Su lado científico le dice una y otra vez que aquello tendrá repercusiones por más que se repita que solo ha pasado una vez. ¿Puede asegurar que será la única? 

			Pese a haber recibido tanta información negativa sobre el sexo, la experiencia ha sido increíblemente agradable. Nada que ver con lo que había imaginado. 

			Ahora se empieza a plantear si ha vivido de verdad, si su existencia está vacía.

			Tiene que admitir, por mucho que le cueste, que ahora entiende a Him. La inmortalidad se cobra un precio demasiado elevado. 

			¿Puede el amor entre dos personas ser tan perjudicial? ¿Es una idea absurda utilizada para manipularlos? ¿Merece la pena renunciar a eso?

			Se levanta y se dirige al mueble donde guarda el etricio junto a otras sustancias químicas.

			Coge uno de los frascos de etricio situado en la primera fila, cierra la puerta y se gira en dirección a su asiento.

			Pero entonces se para. 

			Se lleva la mano a la cabeza y frunce el ceño. Algo le ha llamado la atención. Algo que no parece estar en su lugar.

			Vuelve hacia el mueble y lo abre de nuevo. Observa el interior con atención. Todo parece estar en su sitio. Pero no es eso lo que le ha hecho dudar. Es otra cosa la que no encaja. 

			Cada una de las sustancias allí guardadas posee una tonalidad propia. 

			El etricio, por ejemplo, dependiendo de la incidencia de la luz, tiene un color sutilmente anaranjado.

			Y eso es lo que ha notado.

			Tira hacia fuera de la bandeja extensible del interior. Cada frasco está etiquetado, identificando la sustancia que contiene. 

			Pero hay algo extraño en la última fila, donde guarda el etricio.

			Saca tres frascos y los coloca encima de la mesa mientras los mira con el gesto torcido.

			«¿Qué está pasando aquí?», piensa. 

			Coge uno y lo coloca a la altura de sus ojos, muy cerca de la cara. Escruta el interior mientras lo mueve para confirmar sus sospechas.

			El líquido es transparente e incoloro.

			Beil niega con la cabeza, no puede ser.

			El etricio es de color naranja.

			¿A qué se puede deber? Está totalmente segura de que no ha sido un error suyo. Ha llevado un control exhaustivo de cada producto almacenado, y de los que ha utilizado y reciclado.

			Así que se decide a abrir el frasco. Huele el interior durante unos segundos. Se moja el dedo y prueba el líquido con la lengua, sin llegar a tragarlo. Lo escupe en el lavadero del laboratorio.

			—Agua —dice sorprendida.

			Las ideas e imágenes se le cruzan por la cabeza a toda velocidad: la extraña muerte de Cox, el cadáver y la cantidad elevada de etricio encontrada en el cuerpo, las dudas manifestadas por Lonm sobre el extraño comportamiento de Anur.

			Todo empieza a tomar sentido. Un terrible sentido. Incomprensible para ella. La verdad se le acaba de mostrar con total claridad. Y tiene que compartirla de inmediato con Him.

			En ese momento se abre la compuerta de entrada. Es Anur. Se queda de pie en el umbral. Observa a Beil con el frasco en la mano.

			La puerta se cierra detrás de él.

		


		
			37: NADA MÁS

			Him sigue con atención la historia del androide.

			Es evidente que esa civilización no es la suya. Entre otros motivos, les separan cien millones de años, aunque existan enormes similitudes entre ambas. Nunca se habría planteado la idea de que hubiesen evolucionado siguiendo caminos paralelos.

			Pero lo que no sabe es que lo peor de la historia está todavía por llegar. No puede ni imaginárselo. Concebir un final así. 

			—Surgieron ciertas discrepancias en cuanto a cómo proceder con nuestra misión de exploración. —Ahora la voz del androide está cargada de tristeza y sufrimiento—. Algunos miembros de la tripulación pensaron que no era tan buena idea avisar a nuestro planeta del hallazgo que habíamos realizado —dice, avergonzado.

			Him ve a varios tripulantes que disienten entre ellos. Parece haber dos grupos diferenciados. El androide, sin embargo, se encuentra alejado del foco de discusión, apartado a un lado, con gesto de estupor. No entiende cómo compañeros de un viaje tan importante, que han trabajado codo con codo por un objetivo común, están enzarzados en una furiosa disputa.

			—Pero ¿por qué están discutiendo? —Se oye a sí mismo gritar.

			—¿Tanto te cuesta verlo?

			Him niega con la cabeza, mientras permanece sentado en el asiento del observatorio con los ojos cerrados, en trance.

			—Pues se trata del egoísmo humano. —Hace una breve pausa—. ¿Para qué compartir un planeta entero cuando puede ser tuyo para siempre?

			—Pero eso no es justo. —Him se revuelve, luchando consigo mismo por aceptar esa atroz idea.

			—Para parte de la tripulación era una decisión que tenía toda la lógica del mundo. Ellos veían una humanidad superpoblada habitando un planeta agotado; y esa no era la mejor de las compañías. Ya habían comprobado de lo que eran capaces sus congéneres, ya habían visto cuál era la evolución lógica y probable de una especie que en algunos aspectos podía ser maravillosa, pero que guardaba un lado oscuro y egocéntrico. No creían en segundas oportunidades ni que se pudiera cambiar la naturaleza humana. Estaban convencidos de que, pasado cierto tiempo, más pronto que tarde, la historia volvería a repetirse. Los que defendían esa opción no habían dejado atrás familia ni amigos. No tenían nada que perder. Con esa decisión, se abría un futuro esperanzador desde el que poder sentar las sólidas bases de una nueva era en la que primase el respeto y la consideración máxima hacia el planeta, hacia la naturaleza. 

			—¡Pero esa no era su decisión! —Him grita, furioso.

			—¿Cómo que no era su decisión? Ellos sentían que eran los elegidos, que eran los dueños del destino de la humanidad. Simplemente estaban dejando el pasado donde correspondía: atrás, apartado, en la distancia. Lo que tenían ante sí era una oportunidad de cambiar las cosas por primera vez. Habían estado confabulando hasta que descubrimos el planeta. No se plantearon compartir aquello tan preciado con los causantes de la situación. No pensaban que hacían nada malo. No era una cuestión de moralidad, sino de necesidad.

			Him no es capaz de expresar su decepción. Intenta decir algo, pero la emoción y la rabia le impiden articular palabra. No estaba preparado para asumir algo así.

			El androide continúa con el relato.

			—Decidieron que la mejor opción, viendo las diferencias de criterio entre ellos, era enviar una sonda de regreso a nuestro planeta con toda la información. Pero los que lo hicieron incluyeron información falsa para que los nuestros creyeran que habíamos fracasado. Cuando el resto de la tripulación descubrió la manipulación fue cuando se desató la batalla campal.

			Pese a lo remoto de los hechos, el androide los está reviviendo como si acabaran de ocurrir.

			Him contempla la sonda que sale propulsada a toda velocidad de la nave. La tripulación está discutiendo, con odio en sus ojos. La tensión es máxima, a punto de estallar. Entonces comienzan a golpearse entre ellos, con vehemencia y saña. Algunos utilizan armas improvisadas. Se producen terribles destrozos en la nave.

			—Acabaron perdiendo el control, como animales salvajes que pelean por su supervivencia. Destrozaron la sala de hibernación. Nos dejaron sin opciones. —El androide tiene que hacer una nueva pausa, ya que le cuesta respirar—. Murieron unos a manos de otros, y los pocos que sobrevivieron quedaron con heridas tan profundas que estaban condenados a morir. Éramos compañeros de viaje, perseguíamos el mismo objetivo. —A Him le llama la atención que el androide se incluya dentro del grupo de personas—. Ellos confiaban en nosotros y así les estábamos pagando. —Vuelve a respirar hondo—. Y, finalmente, a mí me desconectaron.

			Him sigue viendo cómo varios tripulantes sangran y tienen los uniformes manchados de sangre que no les pertenece. Por el suelo hay cuerpos sin vida.

			De repente las imágenes cesan.

			Ahora solo queda la oscuridad.

			Ambos se quitan los cascos. Him se da cuenta de que está sudando.

			—Como puedes ver, mi civilización pereció hace ya millones de años. Perdida para siempre en el olvido. Todo lo que fuimos y logramos ha desaparecido. Y ya no hay vuelta atrás.

			A Him se le atascan las palabras.

			—Es curioso cómo se acaban repitiendo los hechos, ¿verdad? —continúa el androide—. El hombre es capaz de tropezar siempre con la misma piedra, aunque en este caso la piedra esté en lugares y épocas diferentes, tan distantes. Creo que está en vuestros genes. —Ahora se excluye—. Está en vuestra naturaleza y no podéis renunciar a ello. Destruiros los unos a los otros y destruir todo lo que os rodea, ¿no es así?

			—¿A qué te refieres? —pregunta Him sin entender nada—. ¿Acaso conoces de más casos como el vuestro?

			—Viendo vuestra situación y la nuestra, la conclusión es evidente. Lleva sucediendo desde siempre. —El androide mira fijamente a Him—. Infinitas civilizaciones surgiendo y extinguiéndose desde el principio de los tiempos. Dejando tras de sí planetas desolados como cicatrices imborrables en el universo. La forma de evolucionar siempre es la misma. Siempre vosotros, al final. Nada más. 

			Him no se atreve a replicarle

			—¿Estás sorprendido? Ya te advertí que quizás no estarías preparado para escuchar las respuestas a tus preguntas. Y ahora que ya conoces nuestra historia y, viendo vuestra situación… —El androide mira en derredor—. ¿Tienes claro que no os vaya a pasar lo mismo a vosotros?

			—No puede ser, no puede ser. —Him se lleva las manos a la cabeza mientras no deja de negar.

			—¿Qué os hace diferentes? ¿Qué os hace ser especiales?

			Him cae en la cuenta de algo. Si la historia del androide sucedió tal como se la ha contado, eso puede tener consecuencias terribles para ellos mismos. Y hace mucho que no sabe nada de los demás.

			—Tengo que comprobar algo.

			Se levanta a toda prisa del asiento. Debe buscar a Beil y a Lonm con urgencia.

			—Espera un momento —le interrumpe el androide.

			—¿Sí?

			—Ya que yo he hecho algo por ti, ahora necesitaría que seas tú el que haga algo por mí. 

			—Dime qué puedo hacer.

			El androide se toma su tiempo para recapacitar.

			—Necesito que me desconectes.

			—Bueno, tendría que encontrar una forma de…

			El androide le interrumpe.

			—Necesito que me desconectes… y que no me vuelvas a despertar nunca.

		


		
			38: SERÁ RÁPIDO

			Beil está de pie con el frasco de etricio lleno de agua en la mano.

			Un intenso miedo se ha apoderado de ella. Un miedo que no le permite reaccionar. Está paralizada. 

			Se encuentra al fondo del laboratorio, y Anur en la entrada. No hay escapatoria posible. 

			Se le pasa por la cabeza ponerse a gritar, pero lo descarta. Sería inútil, no cree que nadie le vaya a escuchar. 

			Debe improvisar.

			Anur comienza a acercarse paso a paso mientras ella retrocede.

			Nunca ha sentido nada igual, es una sensación nueva. Teme por su vida. Su cerebro es incapaz de actuar con lógica. Ni siquiera cae en la cuenta de pedirle ayuda a Asthelon. 

			Cada segundo que transcurre, Anur está más cerca. Solo se le ocurre una cosa: darle conversación para intentar ganar tiempo.

			—Tú lo hiciste. —Le acusa con el dedo tembloroso. Anur no reacciona—. Tú mataste a Cox. —Anur enarca una ceja—. ¿Por qué lo hiciste?

			Él la mira atento, como el depredador que está a punto de saltar sobre su presa.

			A Beil le resultan indiferentes los motivos que han llevado a Anur a cometer un acto tan vil y despreciable. Solo intenta entretenerle. En todo caso, presiente que debe de haber enloquecido a causa de las duras condiciones del viaje.

			Para su sorpresa, él responde:

			—Precisamente lo he hecho por el mismo motivo por el que me lo preguntas. —Habla con una frialdad que le da escalofríos—. Sabía que ninguno de vosotros lo entenderíais. —La respuesta genera todavía más dudas.

			—¿Te refieres a entender el… asesinato de un compañero? De alguien como Cox —apenas le sale un hilo de voz. 

			La situación le resulta surrealista, nada de eso debería estar sucediendo. Tendrían que haberle hecho caso a Lonm y haber estado más atentos a sus movimientos.

			Anur va ganando terreno poco a poco, pero Beil no se va a dar por vencida. Se ha situado junto a una mesa con instrumental y varios frascos. Mira de reojo uno de ellos, cuyo contenido conoce. Ahora mismo es su única posibilidad.

			—Hay un motivo superior —continúa Anur—. No tenía nada en contra de Cox, pero se cruzó en mi camino.

			—¡Has perdido la cabeza! —grita Beil indignada. 

			—Es de sentido común. No hay sitio para todos. Tuve que tomar una decisión. ¿Tan difícil te resulta de entender?

			Beil aprovecha la ocasión para coger el frasco, simulando un tropiezo que le obliga a apoyarse en la mesa. Parece que ha funcionado y que él no se ha percatado de la acción.

			—¿Qué has hecho además de asesinar a Cox? ¿A quién más le has hecho daño? ¿A qué te refieres con que tuviste que tomar una decisión?

			Anur ya no está por la labor de seguir dándole explicaciones, así que se lanza a por ella, que está agazapada detrás de la mesa.

			Beil sabe que si consigue agarrarla estará perdida, no tendrá ninguna posibilidad, así que tiene que ser rápida. 

			Justo cuando él está a punto de cogerla de los brazos, ella le lanza el frasco con fuerza, dándole en la cara y rompiéndose en pedazos.

			Por instinto, Beil se aparta para evitar que el líquido le salpique. Se trata de un potente ácido cuyos daños son irreversibles. Al contacto con la piel provoca instantáneamente una fuerte quemadura.

			Anur se lleva ambas manos al rostro en señal de protección mientras grita de dolor.

			Es su momento. Beil ve una salida, ya que Anur ha perdido la iniciativa. Aprovecha para escapar por el lateral.

			Pero, para su sorpresa, él reacciona justo cuando pasa a su lado pese a que le está ardiendo la cara. Gracias a su envergadura consigue agarrarla estirando los brazos, cayendo los dos al suelo. 

			Con su fuerza, Anur no tiene problemas para mantenerla inmovilizada, aunque ella se resiste e intenta zafarse, propinándole varios rodillazos en el costado, que él apenas nota. Pero no piensa rendirse, así que sigue revolviéndose, dificultándole todo lo posible el agarre.

			No se da cuenta de que él se ha llevado la mano derecha a la espalda, hasta un bulto bajo la camiseta. 

			Entonces ve, horrorizada, la pistola inyectable cargada con un frasco que contiene un líquido de tonalidades anaranjadas.

			Aunque debe de sentir un dolor indescifrable en la cara, que ya no volverá a ser la misma, se mantiene sorprendentemente sereno.

			—Tranquila —dice mientras le inyecta el líquido mortal en la pierna—. Será rápido.

			Beil es consciente de que su tiempo se ha acabado.

		


		
			39: NO QUIERO VIVIR

			Him sigue sin entender la petición del androide.

			Duda entre buscar de inmediato a sus compañeros o cumplir con la súplica de quien no debería manifestar emociones humanas.

			¿Merece la pena intentar convencerle de que desista? ¿Tiene el derecho de hacerlo?

			—¿Qué quieres decir? —le pregunta Him.

			—Es más fácil de entender de lo que parece —se explica el androide, con voz cansada—. No quiero volver a despertar nunca jamás. Nunca —pronuncia esta última palabra con una profunda tristeza en los ojos.

			Him nunca habría imaginado que una máquina creada por personas pudiera estar pidiendo su propia muerte. 

			Aunque, pensándolo detenidamente, no difiere demasiado de los seres humanos actuales concebidos de forma artificial. 

			¿Qué les hace a ellos ser diferentes de una máquina a la que se le ha dotado de libre albedrío, un paquete complejo de emociones y la capacidad de aprender y poder reescribir su destino?

			—¿Por qué quieres que haga algo así? —Apenas lo acaba de reactivar, queda tanto por hacer…

			El androide se toma su tiempo antes de contestar. Lo hace con la voz quebrada.

			—Fui creado hace ya mucho tiempo por una civilización que se acabó autodestruyendo. —Su voz desprende una enorme decepción—. Y todas las civilizaciones anteriores han sido idénticas. Y las que vendrán. Nada parece haber cambiado. —Ahora mira a Him con serenidad—. No tendría que haber despertado. No tendría que haber sabido de este final. ¿Para qué seguir existiendo?

			—Las cosas pueden cambiar.

			—Ya no quiero quedarme aquí para comprobarlo. Me siento tan cansado… No deseo vivir en un mundo así. Y no hay otros mundos diferentes.

			Him no sabe qué decir. Desgraciadamente, todo suena demasiado real.

			—Solo tienes que desconectar el cable. Y no volver a conectarlo jamás. Soy una invención humana, nada más. No soy como vosotros. En realidad, se podría decir que no vivo… Solo existo, ¿entiendes?

			—¿Cómo te llamas?

			—No tengo nombre, no tengo padres ni hijos, solo soy un número, un código, nada más. —Hace una larga pausa—. Ahora simplemente hazlo, por favor —suplica.

			La mirada del androide no deja lugar a dudas; es un ser que sufre, y no es un sufrimiento programado, sino auténtico.

			Es alguien desubicado de su hogar y de su tiempo, que ha perdido todo lo que le daba sentido a su existencia.

			Continuar con esa vida se había convertido en una pesadilla para él.

			—De acuerdo —contesta finalmente Him. 

			El androide sonríe y se recuesta en el asiento. Mira a Him a los ojos, que se acerca a él. Querría decirle que reconsidere la idea, que hay razones para seguir luchando, para seguir viviendo. Pero no lo hace. No encuentra ningún motivo. ¿Qué futuro le puede esperar al androide? Ni siquiera sabe cuál le espera a él… a todos ellos.

			El androide escruta cada uno de sus gestos e intuye lo que se le está pasando a Him por la cabeza.

			—No sientas pena por mí.

			Him agarra el cable de conexión. Con firmeza. Contempla los profundos ojos del androide. Nada lo diferencia de una persona. Y está a punto de acabar con su inmensa tristeza. 

			—¿Estás preparado?

			El androide parece en paz. Respira hondo, como queriendo llevarse esa sensación consigo. Alza la mirada hacia el techo. Entonces asiente y cierra los ojos.

			Está listo.

			Him desconecta el cable de alimentación.

			El androide se desploma sobre el asiento. Su cuerpo se deja arrastrar inevitablemente por la gravedad.

			Como si fuera un muñeco de trapo.

		


		
			Libro IV: RENACER

		


		
			40: NADIE ME ECHARÁ DE MENOS

			La imagen del Beil tirada sobre el suelo del laboratorio lo deja con el corazón en un puño.

			No se le pasa otra idea por la cabeza que no sea que esté inconsciente.

			Corre hacia ella y, cuando se agacha, descubre un elemento extraño junto al cuerpo inerte. Un frasco de cristal hecho pedazos. Se estremece al deducir lo que es. Mira desolado a Beil. Los acontecimientos se agolpan en su cabeza. El incendio, la muerte de Cox, la desaparición de Lonm, y ahora esto.

			Coge el brazo de Beil y le toma el pulso en la muñeca. Tras unos segundos confirma que tiene pulso, aunque muy débil. Está viva, su corazón late. Him cierra los ojos, sintiéndose de nuevo aliviado, aunque es consciente de que la situación es crítica.

			De repente tiene el presentimiento de que Anur podría haberle tendido una trampa y estar escondido en algún lugar para acecharle. Da un barrido visual por la sala y confirma que no hay nadie.

			—Beil, ¿puedes oirme? —Le coge la mano con dulzura. Ella no reacciona.

			Tras intentarlo de nuevo, Beil abre los ojos lentamente. Su mirada es triste, presagiando el inevitable final. Pero al reconocerlo se le ilumina el rostro. Him le sonríe.

			Con mucho esfuerzo, ella le habla con un débil hilo de voz. Él se acerca para oírla.

			—Ha sido Anur, ha perdido la cabeza. —Tose con dificultad. Him se siente impotente, no sabe qué hacer para paliar su dolor—. Él fue quien mató a Cox. —Him asiente. Ya lo había intuido, pero ella se lo está confirmando—.Y ahora he sido yo. Me ha inyectado… —Con un enorme sufrimiento se gira y se señala una zona de la cintura.

			—¿Hace cuánto fue eso? —le pregunta él, desolado.

			Ella se retuerce, llevándose las manos al abdomen. Él solo puede acompañarla en su tormento.

			—Quiero ayudarte, pero no sé qué hacer. ¿Hay algún antídoto?

			Beil niega con la cabeza.

			—Apenas me quedan unos minutos de vida —dice con la mirada perdida.

			Him le agarra las manos, entrelazando los dedos.

			—Estaré aquí contigo, no me moveré, ¿vale?

			Beil se queda callada, descansando, aguantando ese calvario.

			—Creo que Anur habrá saboteado de alguna forma la sonda —dice Him.

			—Eso es terrible.

			—Tengo que intentar enviar una nueva sonda —prosigue Him—. En caso contrario, estarán perdidos y no sabrán nada del descubrimiento.

			Beil gira la cabeza hacia la cámara de refrigeración.

			—Si no lo consigues, tendrás que hacerlos madurar. Que crezcan sanos. —Cierra los ojos y Him se estremece al pensar que es el final. Pero los abre de nuevo. Traga saliva y respira hondo—. Serían el inicio de una nueva civilización.

			—Tranquila, confía en mí. 

			—Es una gran responsabilidad. —Le sale un hilo de sangre de la boca que Him limpia con la manga del uniforme, desesperado al verla así—. Estabas en lo cierto. —Lo mira a los ojos—. Quizás no nos merecemos una segunda oportunidad. Pero ahora tú puedes cambiar eso.

			Him la abraza, y ella apoya la cabeza en su hombro. Su vida se acaba.

			—Nadie me echará de menos.

			—No digas eso. —Él parece enfadado, pero no lo está. Ella ya no contesta—. A mí sí me importas, Beil. Yo te echaré de menos. —Nota las lágrimas cayendo por las mejillas—. Te echaré muchísimo de menos.

			Ella lo mira con dulzura, reconfortada por sus palabras.

			De repente su cuerpo se desploma sobre los brazos de Him. Ha dejado de respirar. Él llora como quien lo hace por primera vez en la vida, no hay consuelo posible en medio de un universo cruel. La abraza. Desearía acompañarla en su viaje

			Pero no puede.

			Ella se ha ido para siempre, pero él sigue ahí.

		


		
			41: LA LLEGADA

			Him sale del laboratorio mientras se seca las lágrimas del rostro.

			Después volverá a por el cuerpo, pero ahora no hay tiempo que perder.

			Entonces, Asthelon activa una alarma por la megafonía de la nave que no para de repetirse. Las luces parpadeantes de emergencia se encienden en paredes y techos.

			—Entrada inminente en la atmósfera. Toda la tripulación a sus puestos.

			Him se sobresalta con el inesperado aviso. Se da cuenta de que había perdido la noción del tiempo, absorto en su conversación con el androide. No había previsto la inminente llegada al planeta. Otra cuestión más de la que preocuparse. En teoría, Asthelon puede realizar las maniobras de aproximación y aterrizaje en modo automático, pero nunca está de más que haya alguien supervisando por si se produce algún suceso inesperado.

			Him avanza rápido por diferentes pasillos de la nave, sin preocuparse de que se pueda cruzar con Anur. De todas formas, cree que se encontrará en el puesto de mando gestionando la entrada.

			Llega a su primer objetivo: la sala de comunicaciones. La compuerta se abre y él entra. De un primer vistazo comprueba el interior. Ni rastro de Anur. No está familiarizado con aquel sitio, así que debe situarse para saber dónde ir.

			Se acerca a la consola principal y se sienta en el lugar de Anur. Al contacto con el material siente un profundo escalofrío.

			De un vistazo lo descubre en la pantalla de la cabina de mando, sentado donde no le corresponde, en el asiento de la comandante Lonm. 

			Su silueta es inconfundible.

			Anur.

			De Lonm no hay rastro. Mira una a una el resto de pantallas pero, por desgracia, no aparece. Teme por su suerte.

			Se estremece al darse cuenta de que ya solo quedan dos tripulantes en la nave: Anur y él. No hay dudas. No se lo termina de creer. ¿Cómo han podido llegar a esa situación? Beil, Cox y Lonm muertos a manos de Anur. Him lo desprecia, y esa es su mejor arma para enfrentarse y vencerlo. A esa bestia sin conciencia. 

			Siente una inmensa soledad. Algo muy parecido a lo que ha escuchado hace apenas unos minutos en boca del androide.

			Lo que le daba sentido a su vida ha desaparecido. Ya no tiene nada ni a nadie. 

			Pero, por lo menos, le queda algo pendiente: evitar el desastre. Hacer llegar la información disponible de alguna forma. Un gran consuelo si no sale vivo de esto.

			Se pone manos a la obra, necesita enviar cuanto antes una nueva sonda, ya que deduce que Anur la habrá manipulado.

			¿Cómo han sido tan ingenuos?

			—Asthelon, necesito enviar una nueva sonda a nuestro planeta —le pide Him.

			—De acuerdo.

			—Y necesito incluir una nueva grabación.

			Tardaría en llegar a su destino, pero no habrá problema. Cuando reciban esta segunda, desecharán la primera y estarán a tiempo de reaccionar.

			Incluso él podría sobrevivir para verlo con sus propios ojos, quién sabe.

			—Voy a prepararla, Him —informa Asthelon.

			Mientras espera, prosigue persistente el aviso a través de los altavoces junto con las luces intermitentes.

			Him comprueba que Anur se mantiene en la misma posición, ajeno a su plan.

			—Me temo que hay un problema —dice Asthelon.

			—¿Cuál?

			—Him… —Hace una pausa que se le hace eterna—. Lo he intentado varias veces, pero el sistema de lanzamiento no responde, está inactivo.

			Him se lleva ambas manos a la cabeza, incrédulo. De nuevo malas noticias. No acaban nunca.

			—¿Cómo puede ser?

			—Es extraño. Diría que el sistema ha sido manipulado por alguien, no se trata de un accidente o una avería. Es imposible enviar la sonda.

			Him no cabe en su asombro. 

			Piensa una posible solución, aunque intuye que Asthelon habrá sopesado las diferentes opciones antes de darse por vencido.

			—¿No hay ninguna forma de solucionarlo?

			—El sistema no se puede reparar, la avería es tan grave que sería necesario disponer de otro nuevo.

			—¡Mierda! —grita mientras golpea la mesa con todas sus fuerzas.

			—Him, te recuerdo que estamos a punto de entrar en la atmósfera.

			—Ya lo sé.

			Se levanta del asiento. Agotadas las posibilidades, es el momento de pasar a la acción. No hay más remedio.

			Mira a su alrededor hasta localizar una caja metálica adosada a la pared, equipada con un extintor, una manguera y un hacha.

			La abre golpeando el cristal con una silla. No está para sutilezas. Se resquebraja en mil pedazos. 

			A continuación, coge el hacha. 

		


		
			42: LUCHA POR LA SUPERVIVENCIA

			Him sujeta el hacha con ambas manos, con fuerza. Respira hondo, tratando de calmarse. Observa la entrada de la cabina de mando a escasos metros de distancia. Se quita el sudor de la frente con la manga del uniforme.

			La megafonía sigue avisando a todo volumen de la entrada inminente en la atmósfera.

			Avanza paso a paso hasta que la puerta se abre al detectar su presencia.

			Escruta el interior desde el umbral. A simple vista no hay rastro de Anur, lo cual le sorprende bastante, ya que la última vez que supo de él estaba allí dirigiendo las maniobras. Y fue hace apenas unos minutos.

			Entra y se gira a ambos lados, intuyendo que Anur puede estar escondido, al acecho.

			En una de las pantallas de la consola principal aparece el planeta azul; una imagen cautivadora.

			En ese preciso segundo en el que lo mira, siente un fuerte golpe por detrás, en la cabeza, que lo coge desprevenido.

			Cae al suelo con estrépito, escapándosele el hacha de las manos.

			Pese a ello, consigue rehacerse con rapidez, levantándose al momento. Se gira y ve a Anur en la entrada, desafiante, preparado para el combate. Su aspecto es incluso más intimidante a causa de una llamativa quemadura en la cara. Pese a tener que ser muy dolorosa, no parece afectarle.

			Him mira de reojo a su izquierda y localiza el hacha a varios metros de distancia. Está más cerca de él que de Anur, pero intentar recuperarla le podría hacer perder la iniciativa. 

			—¿Eres consciente de que estás condenando a miles de millones de seres humanos?

			Anur lo mira sin expresión en el rostro.

			—Yo no fui el que creó el problema, recuérdalo —se explica—. Fueron ellos los que no supieron aprovechar la ocasión, pese a conocer las consecuencias. Ahora es mi oportunidad. No necesito a nadie más. 

			Sin previo aviso, Anur se abalanza sobre Him, intentando agarrarlo para hacer valer su mayor fuerza.

			Him reacciona a tiempo y consigue esquivarlo, golpeándolo con furia en el costado. Anur ni se inmuta y vuelve a la carga. Him sigue teniendo muy presente el hacha mientras que su oponente parece haberse desentendido de ella.

			Sin que pueda evitarlo, Anur consigue engancharlo del hombro izquierdo, lo que aprovecha Him para propinarle un nuevo puñetazo en un lado de la cabeza, sin conseguir el efecto deseado. Vuelve a darle un nuevo golpe certero, y es a continuación cuando Anur logra envolverlo con sus poderosos brazos por el torso, ejerciendo una presión asfixiante en torno a los pulmones. 

			Tiene claro que, si no logra quitárselo de encima, sus fuerzas se agotarán pronto.

			En un acto desesperado le da un cabezazo en la cara, justo donde tiene la quemadura. Anur gime de dolor, pero no lo suelta.

			Entonces le da un duro rodillazo en la entrepierna que lo coge desprevenido, soltando a Him y llevándose las manos a los genitales.

			Viendo la situación, Him decide lanzarse hacia el hacha, cogiéndola al instante. Cuando se dispone a usarla contra Anur, comprueba que este se ha alejado hacia la consola.

			Observa un extraño gesto de seguridad en su rostro que no acaba de entender tal como se está desarrollando la pelea.

			Him se lanza al ataque con el hacha en alto, gritando de rabia.

			Cuando está a escasos centímetros, Anur hace un rápido movimiento, pero no es suficiente para evitar el brutal impacto en su hombro izquierdo, que le destroza la musculatura. 

			Cuando Him se dispone a asestarle un segundo hachazo, levantando el brazo con menos espacio que antes, Anur coge algo escondido en el bolsillo trasero del pantalón. 

			Su mano se mueve a mayor velocidad que el brazo de Him, cargado con el peso del arma. 

			Aunque se percata de la acción y gira el cuerpo para alejarse del peligro, ya es demasiado tarde.

			Anur logra agarrarlo con el maltrecho brazo mientras le clava la pistola en el costado. Por el contrario, el hachazo ha tenido escaso acierto.

			Him se lo quita de encima de un empujón. Al retroceder, se desequilibra y cae hacia atrás. Observa horrorizado la pistola tirada en el suelo, vacía. 

			Siente un dolor agudo en el lugar del pinchazo. El veneno está entrando en su organismo. Niega con la cabeza.

			Comprueba que el hacha está cerca, así que se arrastra y la coge.

			Anur se encuentra a unos metros, cerca de la consola, con la mano derecha cubriéndose la herida del hombro. Tiene el uniforme manchado de sangre. Pese al sufrimiento, muestra una expresión de triunfo.

			Him se va alejando por el suelo hacia la entrada, sin perderlo de vista.

			Entonces Asthelon comienza a dar un nuevo aviso por megafonía.

			—Preparando maniobra de aterrizaje. Toda la tripulación a sus puestos.

			Anur se dirige a él por última vez.

			—Si me disculpas, tengo cosas que hacer —dice señalando al techo.

			Se da la vuelta mientras Him sale de la cabina de mando. La puerta se cierra. Apoya la cabeza en la pared. Suspira. Ya no le quedan fuerzas para luchar. En unos minutos, el líquido tóxico habrá acabado con él. No hay escapatoria.

			Piensa unos segundos.

			Pese a que todo está perdido, todavía le queda algo por hacer.

		


		
			43: UNA ÚLTIMA COSA QUE HACER

			Him avanza a duras penas por uno de los innumerables pasillos de la nave. Encorvado, en una mano lleva el hacha que casi no puede sostener y, con la otra, se aprieta la barriga en un intento inútil por calmar el intenso dolor que siente.

			Gira hacia otro pasillo y por poco no trastabilla, pero evita caer al suelo de milagro. Su estado es lamentable. Le cuesta horrores el simple hecho de poner un pie delante del otro. Debería estar tirado en el suelo agonizando, pero se resiste a ello. 

			Una idea recurrente cruza su cabeza. Tiene que evitar que Anur se salga con la suya, porque lo demás ya está perdido.

			La idea le resulta insoportable, más incluso que la certeza de su propia muerte.

			Se apoya en la pared, exhausto. Tose con dificultad. La siguiente arcada es imparable. Vomita con estruendo en el suelo un líquido verde oscuro.

			Se intenta recuperar y, sacando fuerzas de flaqueza, consigue erguirse de nuevo, ayudándose del hacha. Utilizándola como un bastón improvisado, continúa con su penosa procesión hasta que llega a su destino, la entrada de la sala del motor.

			Se abre la compuerta a su paso.

			* * *

			Anur se toca la quemadura química del rostro. El dolor es intenso, la cicatriz será considerable. Su único consuelo es que nadie la verá. Pero ahora tiene otros asuntos en los que pensar, ya se preocupará más delante de cómo curar esa horrible herida. 

			Desde su posición tiene una panorámica completa del planeta. Contempla su belleza. Y es todo suyo, de nadie más. Ha tenido que acabar con la vida de sus compañeros, pero no se considera un asesino. Se vio obligado a hacerlo, no le dejaron otra alternativa.

			¿Cuál era el sentido de permitir que millones de seres humanos destrozasen ese maravilloso planeta?

			Él sí lo respetaría tal como se merece.

			Asthelon se comunica con él.

			—Iniciando maniobra de aterrizaje.

			Anur sonríe como puede. Ahora las múltiples ampollas en la piel son una tortura.

			Ha llegado el momento definitivo.

			* * *

			Him cojea por el interior de la sala del motor. Se acerca a una de las paredes en dirección a un panel. Presiona la tapa y el panel se abre, dejando al descubierto un entramado de pantallas.

			Aprieta con ambas manos el mango del hacha, con fuerza, cogiendo aire para llenar al máximo sus pulmones. Gracias a las escasas energías de las que todavía dispone, levanta el hacha hacia atrás y lo descarga con violencia contra el interior.

			Varias pantallas se parten, saltando algunas piezas.

			Se agacha para descansar, apoyándose en las rodillas, respirando con dificultad. Se prepara de nuevo y toma posición. Repite el mismo ritual y golpea con saña el interior, que echa chispas.

			Las pantallas están resquebrajadas y dejan ver los mecanismos internos, dañados. 

			—¿Qué estás haciendo, Him? Si no paras, se producirán daños irreparables en el sistema de distribución de energía de la nave.

			Him hace caso omiso y vuelve a la carga.

			Se vale de todo el peso de su cuerpo para seguir lanzando hachazos al panel, uno tras otro, en estado de frenesí. Hasta que queda totalmente destrozado y acaba ardiendo. 

			Cuando está a punto para la última embestida, Asthelon lo interrumpe.

			—El sistema ha dejado de funcionar —indica—. Espero que sepas lo que estás haciendo.

			Him suspira y se apoya por completo en el hacha, con el cuerpo hacia delante y las rodillas flexionadas. Respira con dificultad. Pese al sufrimiento, sonríe. Hasta que cae extenuado contra la pared, soltando el hacha a un lado, incapaz de sujetarla. 

			Acaba de agotar las últimas reservas con las que contaba. Parece desfallecer. Es consciente de que su final se acerca. Allí tirado en el suelo.

			Se lleva ambas manos a la cara.

			* * *

			Mientras tanto, Anur continúa controlando las maniobras de aterrizaje desde el puesto de mando.

			Pese a que todo parece transcurrir con normalidad, siente que algo empieza a no ir bien. Es la velocidad de la nave. Tomarán tierra en breve y, pese a que está en modo automático, ya debería haberla reducido.

			—¿Hay algún problema? —pregunta desconcertado. No le gusta nada este último imprevisto—. ¿Por qué no disminuyes la velocidad?

			—El sistema se ha averiado, Anur —se disculpa—. No es posible hacerlo ahora mismo.

			Anur se lleva las manos a la cabeza. Se levanta de un salto del asiento, preso de la ira.

			—¡Eso no es posible! ¿Cómo ha podido suceder? —Anur está aterrado.

			—Me temo que el motor ha sido saboteado.

			—¿Saboteado? —Paradojas del destino—. ¿Quién lo ha hecho?

			—Ha sido Him. He intentado persuadirle, pero no me ha hecho caso.

			—No puede ser. Colisionaremos contra la superficie. —Empieza a sudar. Maldice. Se da cuenta del error que ha cometido al no haber acabado con él cuando ha tenido la oportunidad.

			—La avería es irreparable —dice Asthelon.

			—¡Tienes que hacer algo, maldito inútil!

			—No hay solución.

			Anur estalla de la ira y comienza a golpear las pantallas de la consola, impotente.

			No está preparado para algo así.

		


		
			44: COLISIÓN

			De forma incomprensible, Him ha conseguido sacar fuerzas para salir de la sala del motor. Avanza casi arrastrándose por el suelo. La piel pálida con las venas marcadas. No para de toser a cada paso que da.

			Es su último esfuerzo y no quiere irse así. Debe hacer algo antes de dejar este mundo.

			Una nueva arcada imposible de frenar vuelve a hacerle vomitar en un intento a la desesperada de su organismo por expulsar el veneno. Cae al suelo cuando se encuentra a escasos metros de su objetivo.

			El observatorio.

			Alza la mirada y observa desolado la distancia que le separa de su hogar allí en la nave, que en esas circunstancias se le antoja un abismo.

			Comienza a arrastrar el cuerpo con ayuda de los brazos. No quiere morir ahí, tirado como un saco en medio del pasillo. Necesita una última visión, irse contemplando algo hermoso que le permita marcharse con la sensación de que mereció la pena.

			Nunca se había parado a pensar cómo sería ese momento. Su último aliento. Pero ni por asomo hubiese imaginado algo tan lamentable. La vida puede ser tremendamente cruel; da igual lo que uno haya hecho o cómo se haya comportado en la vida. Con las malas personas y con las buenas, resultaba indiferente. El azar guía nuestras vidas. Creemos controlarlo todo, pero apenas tomamos un puñado de decisiones intrascendentes.

			Tiene claro que siempre hemos sido un paréntesis entre la nada. Desde siempre hemos sido nada hasta que nacemos. Después de una efímera existencia, volvemos de nuevo a ser nada para siempre. Y eso aunque sintamos que somos el centro del universo.

			Him sigue arrastrándose penosamente por el suelo. Es consciente de que apenas le quedan unos minutos de vida; se le escapa por cada poro de su piel. Las fuerzas están agotadas. Pero insiste en seguir colocando una mano delante de la otra, poco a poco, como si cargase con una piedra de una tonelada sobre la espalda.

			Entonces alcanza el umbral de la compuerta y esta se abre. Vuelve a ver el que ha sido su único hogar durante todo este tiempo por última vez. Siente una oleada de paz.

			Desde donde se encuentra puede vislumbrar la imponente cubierta acristalada de la nave. La luz inunda la estancia. Luz natural. La visión le resulta cautivadora.

			Cómo echaba de menos eso, algo tan simple.

			Y ahora es consciente del gran sacrificio que hicieron los tripulantes de la misión, del que no se va a obtener ninguna recompensa, que no será recordado por nadie.

			Necesita esa imagen antes de morir, la belleza que antaño tuvo su planeta, con la que ellos acabaron, fruto del egoísmo humano, del desinterés absoluto por la naturaleza.

			Him consigue llegar a su asiento y, con gran esfuerzo, aprovechando las pocas fuerzas de los brazos y las piernas, se sienta cayendo con todo el peso en el respaldo.

			Mira hacia la cubierta acristalada. Sus ojos brillan ante el espectáculo.

			No solo contempla algo impresionante. Es el sentido de su existencia.

			Puede ver el inmenso cielo azul, que contemplaría durante horas si pudiera; el océano infinito desde esa distancia, en supuesta calma, pero salvaje y lleno de vida; la alargada y abrupta costa que se pierde en el horizonte; verdes prados y, al fondo, altas montañas.

			Sonríe a duras penas gracias a esa visión.

			La nada infinita le espera.

			* * *

			En el puesto de mando, Anur sigue petrificado por el miedo, atenazado e incapaz de reaccionar ante el imprevisto de última hora.

			Tenía la nave, los recursos necesarios y un planeta para él solo, para siempre. No le hacía falta nada más. 

			Pero ahora eso había desaparecido como por arte de magia. Ante sus propios ojos. Y ya no sabe qué hacer, no hay tiempo para pensar. Le horroriza la idea de dejar de existir. No puede asumirlo.

			—Colisión inminente —brama por la megafonía Asthelon.

			Anur comienza a sentir un sudor frío por la frente. Quiere vomitar, pero no lo consigue. Su rostro está pálido como el papel.

			Su final se acerca.

			Es demasiado doloroso e injusto.

			* * *

			En el observatorio, a Him apenas le queda un último aliento.

			—Colisión inminente —anuncia de nuevo Asthelon.

			Casi no puede mantener los ojos abiertos. Ante él, el inmenso mar y la costa rocosa. Como recordaba que era antes Azul.

			Cierra los ojos.

			Su cabeza sin vida cae con todo el peso sobre el respaldo del asiento.

			* * *

			Anur ve aterrorizado cómo apenas le separan unos metros de la superficie planetaria. Asthelon va a colisionar entre el mar y la costa.

			Se protege la cara con ambas manos mientras cierra los ojos en un acto reflejo, gritando de puro miedo.

			La nave choca brutalmente a toda velocidad en la orilla.

			De repente, todo se vuelve negro.

		


		
			45: RENACER

			Asthelon 6 colisiona a una velocidad descomunal, desintegrándose en el acto. El choque es tan violento que miles de pedazos de la nave salen despedidos en todas direcciones, alcanzando kilómetros de distancia, formándose una gran bola de fuego pese a que la nave ha golpeado parcialmente el mar. 

			El sonido, precedido de un silencio absoluto, es brutal, pudiéndose escuchar a cientos de kilómetros. El suelo vibra con tal intensidad que parece que se va a resquebrajar por completo.

			La explosión lo ha devastado todo a su alrededor, acabando con cualquier forma de vida.

			A continuación, se va formando una nube de hongo radiactiva que se alza poco a poco hacia el cielo azul. Presenta un color amarillo pálido fruto de la concentración de itririo en el interior de la nave que, al eclosionar y alcanzar elevadas temperaturas, ha destapado todo su poder destructivo.

			Como consecuencia de la violenta sacudida en el mar, ha surgido un enorme tsunami de una altura impresionante.

			La calma de aquel planeta se ha visto inesperadamente alterada por la embestida de la nave, cambiando su futuro desde ese mismo instante.

			Para siempre.

			* * *

			Desde la distancia se hacen evidentes los estragos ocasionados por la brutal colisión. La temible nube radiactiva va expandiendo lentamente una gran cantidad de polvo tóxico amarillento a su alrededor.

			Más al sur se extiende una frondosa selva desde la cual es visible la nube. Allí, los árboles tienen una altura descomunal. Sus copas se entrelazan entre sí debido a las fuertes rachas de viento. 

			Como consecuencia de la fuerte explosión surgida a muchos kilómetros, una bandada de animales alados sale en retirada en dirección opuesta. Al igual que los árboles, son de un tamaño enorme.

			El gemido de un animal que se encuentra en medio de la maleza suena poderoso, dando a entender que, al igual que lo que lo rodea, es gigantesco

			El animal come de la copa de uno de los árboles, parsimonioso.

			Se trata de un dinosaurio. En concreto, un diplodocus.

			Sigue comiendo, ajeno a lo que sucede a lo lejos.

			Es el comienzo de un nuevo renacer para una especie que está por llegar.

			Unos sesenta y cinco millones de años antes de Cristo.

			FIN
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